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    Prólogo 
 
      
 
      
 
    Tokio, una ciudad que nunca duerme, donde el pasado y el futuro se entrelazan en una danza perpetua. Las luces de neón iluminan las calles abarrotadas, y entre el bullicio de la multitud, un hombre camina en silencio, cada paso cargado de una tensión que solo él parece notar. Hikaru Inaba, un nombre que alguna vez significó seguridad y estabilidad ahora es una sombra en la ciudad que solía llamar su hogar. 
 
    El Santuario Meiji se alza imponente, oculto entre los antiguos árboles que han visto pasar generaciones, sus torii marcando la entrada a un mundo donde los espíritus, los kami, vigilan desde las sombras. Hikaru no puede evitar sentir su presencia, un peso en el aire que parece presagiar algo oscuro, algo que lo espera. 
 
    Han pasado meses desde que dejó Tokio, meses desde que el peligro lo obligó a escapar y abandonar todo lo que conocía. Pero el pasado nunca se queda atrás, y ahora, una carta, unas pocas palabras escritas con una precisión inquietante, lo han traído de vuelta. 
 
    "Si crees que esto se ha acabado, estás muy equivocado. Vete reuniendo mil millones de yenes. Pronto tendrás noticias mías". 
 
    El recuerdo de esas palabras aún arde en su mente, como una herida que se niega a cerrar. Sabe que no hay escapatoria. En esta ciudad de contrastes, donde lo antiguo y lo moderno conviven en una tensión constante, ha vuelto a un juego peligroso, un juego que no sabe si puede ganar. 
 
    Sus aliados son pocos, pero cada uno de ellos es vital en la lucha que se avecina. Yoko, Masashi y Yuma, cada uno con su propia historia, con su propia razón para enfrentar a un enemigo invisible, pero letal. 
 
    Los hermanos Yoshida, nombres que resuenan en los rincones más oscuros de Tokio, están al acecho. Poderosos, intocables, pero no invulnerables. Hikaru lo sabe, y sabe que, para sobrevivir, deberá enfrentarse no solo a ellos, sino también a los fantasmas de su propio pasado. 
 
    Desde las calles iluminadas de Shinjuku hasta los oscuros callejones de Kabukicho, donde las sombras esconden más de lo que revelan, Hikaru deberá navegar en un laberinto de mentiras, traiciones y peligro mortal. Cada paso podría ser el último, cada decisión podría ser la que lo lleve a la muerte o a la redención. 
 
    El reloj avanza, y con él, el destino de Hikaru y de todos los que ama. En el corazón de Tokio, donde los kami observan en silencio, una batalla se está librando. Una batalla por la verdad, por la justicia, y por algo mucho más personal: por su vida. 
 
    Las cartas están echadas, y el juego ha comenzado. La pregunta es, ¿quién será el primero en caer? 
 
      
 
   

 

 El regreso de Hikaru 
 
      
 
      
 
    El Aeropuerto Internacional Jorge Chávez está envuelto en la actividad constante de pasajeros y sus maletas, el ir y venir de viajeros que se cruzan sin prestar atención a los rostros desconocidos a su alrededor. Pero para Hikaru, este lugar es más que un simple punto de tránsito. Es el umbral entre el caos y la calma, entre la incertidumbre y la seguridad del hogar. Después de un viaje que parece interminable, tanto por las horas en el aire como por las tribulaciones que ha dejado atrás en Tokio, el avión finalmente toca tierra en Lima. 
 
    Mientras el avión rueda hacia la puerta de embarque, Hikaru se permite un suspiro de alivio, aunque su mente sigue inquieta. Los últimos meses en Tokio han sido una mezcla de nostalgia, tensión y peligro, una etapa de su vida que ansía dejar atrás. Ahora, la perspectiva de ver a Ana María, de sentir su abrazo y oír su voz, es lo único que le importa. 
 
    Camina por los largos pasillos del aeropuerto, arrastrando su maleta con una mano mientras con la otra ajusta el abrigo sobre su hombro. Las luces fluorescentes y el eco de los anuncios le son familiares. tras pasar por inmigración y recoger su equipaje, se dirige hacia la salida. Cada paso lo acerca más a su mujer, a su hogar. 
 
    Al cruzar las puertas automáticas hacia el área de llegadas, Hikaru la ve. Ana María está de pie entre la multitud, y a pesar de la muchedumbre, sus ojos se encuentran de inmediato. Ella lo ve primero, y en su rostro se dibuja una sonrisa que desborda emoción. No hace falta decir nada, no hace falta nada más que esa conexión a través de la distancia de unos pocos metros que pronto se acortará. 
 
    El tiempo parece detenerse cuando Hikaru acelera el paso hacia ella. Deja caer la maleta a un lado y abre los brazos justo cuando Ana María corre a su encuentro. Se abrazan con fuerza, un abrazo que habla de todo lo que han pasado separados, de las noches de soledad y las mañanas vacías, de las palabras dichas a través de una pantalla que nunca son suficientes. 
 
    —Te he extrañado tanto —susurra Ana María con la voz quebrada, aferrándose a él como si temiera que pudiera desvanecerse. 
 
    —Y yo a ti —responde él, apretando su rostro contra el cabello de ella, respirando el aroma familiar que le devuelve la calma que tanto necesita. 
 
    Se quedan así durante un momento que ninguno de los dos quiere medir, solo sintiendo la presencia del otro, el latido de sus corazones sincronizándose de nuevo. Lentamente se separan lo justo para poder mirarse a los ojos. Los de Ana María están llenos de lágrimas no derramadas, y los de Hikaru, aunque cansados, brillan con una fuerza que solo ella puede captar. 
 
    —Estás aquí —dice Ana María, casi como si necesitara reafirmarlo, con sus manos recorriendo el rostro de Hikaru, asegurándose de que es real. 
 
    —Estoy aquí —afirma él, tomando sus manos entre las suyas—. He vuelto a casa. 
 
    Con las manos entrelazadas, comienzan a caminar hacia la salida del aeropuerto, dejando atrás el ruido y el bullicio, adentrándose en la noche de Lima. Afuera, el aire cálido los envuelve, y mientras se dirigen al coche, ninguno de los dos suelta al otro, como si cualquier espacio entre ellos fuera un abismo demasiado grande. 
 
    Después del emotivo reencuentro en el aeropuerto, Ana María y Hikaru se dirigen al estacionamiento donde ella ha dejado el coche. Caminan de la mano, sintiendo el calor de la conexión que han recuperado tras meses de separación. El ambiente en el aparcamiento es más tranquilo, un contraste con la intensidad del aeropuerto. Hikaru toma el equipaje y lo coloca en el maletero, mientras Ana María se acomoda en el asiento del conductor. 
 
    El trayecto hacia su casa comienza, y mientras Ana María maniobra el coche por las calles de Lima, él observa el paisaje que tan bien conoce. Los edificios, las avenidas y las luces de la ciudad le resultan familiares, pero después de tanto tiempo en Tokio, todo le parece nuevo de alguna manera. Las calles llenas de vida, el caos del tráfico, las voces de la radio en español, todo es un recordatorio de que está en casa. 
 
    —¿Cómo fue el vuelo? —pregunta Ana María, intentando romper el silencio que ambos han dejado crecer, un silencio cómodo pero lleno de cosas por decir. 
 
    —Largo y agotador —responde con una sonrisa cansada—. Pero todo eso desapareció en cuanto te vi. 
 
    Ana María sonríe, manteniendo los ojos en la carretera mientras el tráfico denso los obliga a avanzar. A pesar de la congestión, Hikaru no se impacienta; en cambio, se encuentra disfrutando del recorrido. Cada esquina, cada cartel luminoso, cada tienda y restaurante le trae recuerdos de los años que ha pasado aquí con su esposa. 
 
    Conversan sobre cosas cotidianas, sobre cómo ha estado Ana María, sobre el trabajo en Tokio, y sobre lo mucho que ambos se han extrañado. Hikaru se concentra en esos detalles, en la normalidad de la charla, permitiendo que el confort de la rutina lo envuelva, aunque en el fondo de su mente late la sombra de lo ocurrido en Tokio. 
 
    Finalmente, llegan a su lujoso apartamento, un lugar que Hikaru ha echado de menos más de lo que se atrevía a admitir. Al entrar, contempla el amplio salón, decorado con un gusto exquisito que refleja tanto su éxito como la influencia de Ana María en cada rincón. El ambiente es acogedor, y Hikaru siente que ha recuperado algo más que un espacio físico; ha recuperado un pedazo de sí mismo. 
 
    —He preparado algo especial para cenar —dice Ana María, interrumpiendo sus pensamientos—. Quería darte la bienvenida como te mereces. 
 
    Él sonríe y asiente, agradecido por el esfuerzo que su esposa ha puesto en este momento. Mientras él se acomoda y se cambia de ropa, Ana María termina de preparar la cena en la cocina, el aroma delicioso llena el apartamento. Cuando todo está listo, ambos se sientan a la mesa, iluminados por la suave luz de las velas que Ana María ha dispuesto con cariño. 
 
    —Cuéntame —empieza Ana María mientras sirve un plato de lomo—, ¿cómo fue tu estancia en Tokio? ¿Cómo está tu familia? Me imagino que te habrán recibido con los brazos abiertos. 
 
    Hikaru siente un nudo en el estómago al pensar en todo lo que ha sucedido en Tokio. Los recuerdos de las últimas semanas lo golpean con fuerza, y sabe que no puede compartirlo con Ana María. No aún. Prefiere centrarse en los aspectos positivos, en las cosas que le brindan paz en lugar de preocupación. 
 
    —Fue un viaje interesante —responde, eligiendo sus palabras con cuidado—. Fue genial reencontrarme con mi familia, ver a mi madre y a mi hermana. La boda de mi prima fue hermosa, y la ciudad… Tokio sigue siendo tan vibrante y caótica como siempre. Pero tengo que admitir que extrañé mucho estar aquí contigo. 
 
    Ana María lo escucha con atención. Aunque Hikaru habla con sinceridad sobre los aspectos agradables de su viaje, evita mencionar las sombras que le acechan. Prefiere disfrutar de este momento, de la comida deliciosa que ha preparado su esposa y del hecho de que estar juntos de nuevo. 
 
    La conversación fluye de manera natural, moviéndose de un tema a otro, y por un momento, Hikaru logra dejar atrás las preocupaciones. Se siente agradecido por la normalidad, por poder hablar de cosas simples y agradables con la mujer que ama. La noche avanza, y a medida que el cielo se oscurece más allá de las ventanas del salón, Hikaru se promete que, por lo menos esta noche, dejará de lado sus inquietudes para disfrutar del regreso a casa. 
 
    Después de la cena, Hikaru siente el peso del cansancio acumulado. El largo vuelo, junto con el estrés mental de los últimos meses, se manifiestan en una fatiga que no puede ignorar. 
 
    —Ana María —dice mientras recoge los platos de la mesa—, estoy agotado por el viaje. Creo que voy a acostarme temprano. 
 
    —Claro, amor —responde ella con una sonrisa comprensiva—. Ha sido un día largo. Ve a descansar, yo me encargo de todo aquí. 
 
    La besa en la frente y se retira al dormitorio. Se siente culpable por ocultarle la verdad sobre su situación laboral, pero sabe que necesita tiempo antes de hablar con ella. El colchón se siente como un refugio, y apenas su cabeza toca la almohada, el sueño lo envuelve rápidamente. 
 
      
 
    Al día siguiente, se despierta temprano, todavía sintiendo el peso de lo que le espera. Se prepara como si fuera un día normal de trabajo, vistiendo su traje habitual y desayunando con Ana María, quien le desea un buen día mientras lo acompaña a la puerta. 
 
    —Hoy será un día largo —le dice, simulando normalidad—. Nos vemos por la tarde. 
 
    —Buena suerte —le responde ella, dándole un beso antes de que salga. 
 
    Conduce hacia la empresa, con una mezcla de ansiedad y resignación. Sabe que su despido es inevitable; su ausencia prolongada en Tokio no dejó muchas opciones a la compañía. Sin embargo, lo que más le preocupa es cómo manejará la situación con Ana María y en qué dirección tomará su vida profesional. 
 
    Al llegar a la oficina, atraviesa las puertas de vidrio de la imponente sede de la empresa. Siente miradas curiosas sobre él mientras se dirige a la oficina del director de recursos humanos. Una vez dentro, lo recibe un ambiente tenso, pero profesional. 
 
    —Señor Inaba —comienza el director, con una expresión neutra—. Sabemos que ha tenido una situación difícil en Tokio, pero la empresa no puede pasar por alto su ausencia prolongada sin justificación. Como resultado, hemos decidido dar por terminada su relación laboral. 
 
    Hikaru asiente, ya estaba preparado para esta conversación. Entrega su carta de renuncia, en la que agradece los años de colaboración y expresa su comprensión ante la decisión de la empresa. 
 
    —Entiendo —responde con calma—. Agradezco la oportunidad que me han dado durante todo este tiempo. 
 
    Justo cuando se prepara para levantarse y salir, el director de recursos humanos lo detiene con una mano levantada. 
 
    —Sin embargo —continúa el director—, hemos reconsiderado la situación. Su experiencia y contribuciones a la empresa son invaluables, y después de una larga discusión, la directiva ha decidido ofrecerle una segunda oportunidad. Puede continuar en su puesto, pero con una condición. 
 
    Hikaru lo mira, sorprendido, mientras el director hace una pausa. 
 
    —Dentro de dos meses —prosigue el director—, tendrá que regresar a Tokio. La situación con nuestra filial en Japón requiere su atención. Necesitamos a alguien de su calibre y que domine el idioma y las costumbres del país para supervisar ciertos proyectos y para ayudar a restablecer la confianza en nuestra dirección. 
 
    El corazón de Hikaru se detiene por un instante. Y se toma unos segundos antes de responder. Volver a Tokio tan rápido era lo último que tenía en mente, aunque por otro lado sabe que la carta recibida en el último momento en Tokio podría ponerle entre la espada y la pared en cualquier momento. Pero la idea de enfrentarse de nuevo a los fantasmas que dejó atrás lo llena de inquietud y sabe que no tiene muchas opciones. Aceptar el trabajo podría ser su única salida para mantener su carrera y, lo más importante, evitar que Ana María sospeche algo. 
 
    —Entiendo —responde, intentando mantener la compostura—. Agradezco la reconsideración. Acepto las condiciones. 
 
    El director asiente, dándole la mano en señal de acuerdo. Hikaru sale de la oficina con una sensación agridulce. Ha recuperado su trabajo, pero a un precio que no está seguro de poder pagar. Mientras se dirige al coche, se pregunta cómo manejará esta nueva situación, cómo ocultará todo lo vivido en Tokio a Ana María, y qué hará cuando inevitablemente tenga que enfrentarse a su regreso a Tokio. 
 
    Durante el camino de regreso, decide que tiene que fingir ante su mujer que ha pasado un día normal en la oficina, como cualquier otro. Al llegar a casa, Ana María lo recibe con una sonrisa, sin sospechar lo que ha ocurrido. Él se esfuerza por actuar con normalidad, sin dejar que su preocupación se refleje en su rostro.  
 
    Más tarde esa noche, después de un largo día, los dos se sientan en la sala, cada uno con una cerveza en la mano. La conversación fluye de manera normal, hablando de cosas cotidianas. Pero a medida que avanza, Ana María no puede evitar que su mente regrese a un momento que la dejó intranquila durante la ausencia de su marido. 
 
    —Hay algo que quería preguntarte desde que volviste —dice Ana María—. Durante tu estancia en Tokio ya sabes que recibí una llamada extraña. Me dijeron algo sobre una carta que tú tenías, y que, si no la entregabas, estaríamos en peligro. Me asusté mucho. 
 
    Hikaru siente cómo su estómago se tensa, recordando el momento en que Ana María lo llamó, tan angustiada. Sabe que no puede compartir toda la verdad sin ponerla en mayor riesgo, pero también comprende que debe tranquilizarla. 
 
    —Recuerdo esa llamada —responde, buscando las palabras adecuadas—. Me preocupé mucho cuando me lo dijiste, pero investigué lo que pude y resultó ser solo un malentendido. Alguien intentó asustarte para presionarme, pero no había nada de qué preocuparse. Todo está bajo control ahora. 
 
    Ana María lo mira con duda, queriendo creerle, pero aún está inquieta. 
 
    —¿Estás seguro? —pregunta, buscando en sus ojos alguna señal de que todo esté bien—. Parecía tan serio en ese momento. Me dio mucho miedo pensar que algo malo pudiera pasarnos. 
 
    —Lo entiendo —dice, acercándose un poco más a ella—. Y siento que hayas pasado por eso. Te prometo que no hay nada de qué preocuparse ahora. Estoy aquí, estamos juntos, y nada malo va a pasarnos. 
 
    Ana María asiente, un poco más tranquila por las palabras de su marido, pero aún con un rastro de inquietud. Cambia el tema, prefiriendo hablar de cosas más agradables, mientras él siente una mezcla de alivio y culpa. Sabe que debe protegerla, pero también entiende que la verdad completa podría ser demasiado peligrosa para compartir. 
 
    Después de tranquilizar a Ana María sobre la llamada, la conversación continúa de manera relajada. Ambos disfrutan de la cerveza, charlando sobre cosas cotidianas, pero él sabe que aún tiene que darle una noticia importante. Respira hondo antes de hablar, tratando de elegir el momento adecuado. 
 
    —Hay algo más que tengo que contarte —dice Hikaru, con un acento más serio. 
 
    Ana María lo mira, detectando un cambio en su voz y en su expresión. 
 
    —¿Qué ocurre?  
 
    —Hoy, cuando fui a la empresa me dijeron que dentro de dos meses tendré que volver a Tokio. Necesitan que supervise un proyecto importante allí. 
 
    El rostro de Ana María cambia de inmediato, pasando de la tranquilidad a la preocupación. 
 
    —¿Volver a Tokio? —repite, con un tono de sorpresa y desagrado—. Pero… apenas acabas de regresar. ¿Cuánto tiempo estarás fuera esta vez? 
 
    Hikaru siente el peso de su respuesta, consciente del disgusto que esta noticia causa en su esposa. 
 
    —No lo sé con certeza. Podrían ser un par de meses, tal vez un poco más. Dependerá de cómo avance el proyecto, pero haré todo lo posible por no quedarme más tiempo del necesario. 
 
    Ana María baja la mirada, tratando de asimilar lo que acaba de escuchar. La idea de estar de nuevo separada de él, después de todo lo que han pasado, es difícil de aceptar. 
 
    —Es tan pronto… —dice con un suspiro—. ¿No hay manera de que alguien más en la empresa pueda encargarse de ese proyecto? 
 
    Hikaru toma la mano de Ana María, buscando consolarla. 
 
    —Créeme, —responde con sinceridad—, lo pensé, pero al final decidieron que soy la persona adecuada para manejarlo. No es fácil para mí tampoco, pero es una oportunidad que no puedo rechazar. Sin embargo, te prometo que esta vez intentaré que sea lo más breve posible. 
 
    Ana María asiente, aunque todavía con el ceño fruncido. Sabe que la carrera de su marido es importante y ha aprendido a ser comprensiva, pero eso no hace que la situación sea menos dolorosa. 
 
    —Solo espero que esta vez no pase nada como lo de antes, —dice en voz baja, expresando sus temores de forma sutil. 
 
    —Nada de eso, —responde él, tratando de aliviar su preocupación—. Será un viaje tranquilo, lo prometo. Y estaré en contacto constante contigo, como siempre. 
 
    Se quedan en silencio por un momento, cada uno sumido en sus propios pensamientos. La noticia ha dejado una sombra sobre la conversación, pero Hikaru intenta redirigir la charla hacia otros temas, hablando sobre cómo aprovecharán el tiempo juntos antes de que tenga que irse. 
 
      
 
    

  

 
   
    La vida en Lima 
 
      
 
      
 
    El mes siguiente transcurre con una aparente normalidad en la vida de Hikaru y Ana María. Las mañanas comienzan con la rutina habitual: un desayuno rápido juntos antes de que él salga hacia la oficina y ella se quede en casa o se ocupe de sus propias actividades. La relación entre ambos sigue siendo fuerte, marcada por la cercanía que han reconstruido tras el regreso de Tokio. 
 
    En la oficina, Hikaru se reintegra por completo a sus responsabilidades. Se sumerge en su trabajo, utilizando su experiencia y habilidades para recuperar el tiempo perdido. Aunque la amenaza de regresar a Tokio se cierne sobre él, Hikaru se enfoca en mantener la estabilidad en su vida personal y profesional. Sus colegas lo respetan, y su reputación como un ejecutivo competente y dedicado se mantiene intacta. 
 
    Los fines de semana, Hikaru y Ana María disfrutan de salidas con amigos y reuniones familiares. Se encuentran con amigos de toda la vida, comparten comidas en restaurantes locales y disfrutan de las pequeñas cosas que Lima les ofrece. Las risas y las conversaciones llenan esos días, y aunque Hikaru lleva consigo la carga de sus secretos se esfuerza por mantener un semblante relajado y feliz. 
 
    La familia también ocupa un lugar importante en sus vidas durante este tiempo. Visitan a los padres de Ana María, pasan tardes con sus sobrinos, y mantienen vivas las conexiones que son esenciales para ambos. Todo parece ir bien, la rutina ofrece un refugio seguro que les permite a ambos olvidar, aunque sea por un tiempo, las sombras que se habían cernido sobre ellos. 
 
    Sin embargo, un día, mientras Hikaru está en su despacho revisando algunos documentos, su pantalla de correo electrónico parpadea con la llegada de un nuevo mensaje. Al principio, no le da mucha importancia; su bandeja de entrada siempre está llena de correos relacionados con el trabajo. Pero algo en el asunto del correo llama su atención: "Haruko - Urgente". 
 
    En ese momento siente una ligera punzada de inquietud mientras hace clic para abrir el mensaje. Es de su prima Haruko, la misma que se casó durante su última visita a Japón y que estuvo con él, Yoko y Masashi el último día. El correo es claro y directo, y de inmediato sabe que no es un simple mensaje de cortesía. 
 
    El mensaje dice: 
 
    "Querido Hikaru, espero que estés bien. Necesito hablar contigo con urgencia. Es un asunto delicado que no puedo tratar por email. Aquí te dejo mi número de teléfono. Llámame cuanto antes, por favor. Haruko". 
 
    Se queda mirando la pantalla, con el corazón latiendo un poco más rápido. Hace tiempo que no tenía contacto directo con Haruko, y el hecho de que ella haya utilizado la palabra "urgente" lo pone en alerta. Las preguntas comienzan a arremolinarse en su interior. ¿Qué podría ser tan importante? ¿Qué podría haber ocurrido en Japón que lo involucre de nuevo? ¿Tendrá algo que ver con la carta recibida en el restaurante? 
 
    Sin perder tiempo, cierra la puerta de su despacho para asegurarse de que no lo molesten. Toma su teléfono y duda por un segundo si es el momento adecuado o no para llamar. 
 
    Es consciente de la diferencia horaria entre Lima y Tokio, calcula la hora. Sabe que en Tokio son siete horas más, por lo que decide llamar a Haruko antes de que se haga demasiado tarde. 
 
    Coge de nuevo su teléfono y marca el número que Haruko le ha enviado. Mientras espera a que ella conteste, su mente se llena de preguntas y recuerdos del tiempo que pasó en Japón. Después de unos segundos, Haruko responde. 
 
    —¡Hikaru! —dice ella con un tono de urgencia que apenas oculta la preocupación en su voz. 
 
    —Haruko —responde él, tratando de mantener la calma—. Recibí tu email. ¿Qué está pasando? 
 
    Haruko no pierde tiempo con formalidades y va directa al grano. 
 
    —Nos han estado amenazándonos. A mí, a Yoko y a Masashi. Sospechamos que podría estar Sota detrás de ello. Dicen que tienes una deuda, que se te entregó una carta y que, si no cumples con lo que dice, nuestras vidas corren peligro. 
 
    El corazón de Hikaru se acelera mientras escucha las palabras de Haruko. Piensa en el día en que recibió la carta en el restaurante, durante la despedida en Tokio. Recuerda con detalle las palabras escritas en ese trozo de papel. 
 
    —Recuerdo esa carta —dice Hikaru—. Fue el día del restaurante, cuando nos despedimos. La carta decía: "Si crees que esto se ha acabado, estás muy equivocado. Vete reuniendo mil millones de yenes. Pronto tendrás noticias mías". No pensé que fuera en serio, Haruko. La cantidad de dinero que se pide es absurda. 
 
    —Hikaru —dice ella—. Esas amenazas dicen que, si no consigues ese dinero, nos matarán a todos. Yoko está aterrada, y Masashi piensa en ir a la policía, pero tengo miedo de que eso solo empeore las cosas. 
 
    Hikaru siente un nudo en el estómago al escuchar el miedo en la voz de su prima. Sabe que no puede ignorar la situación, pero tampoco puede actuar precipitadamente. 
 
    —Haruko, escúchame bien. Tengo que volver a Tokio en un mes por asuntos de trabajo. Cuando llegue, nos ocuparemos de esto. Te lo prometo. Pero por ahora, lo más importante es que se mantengan a salvo. Si Sota está detrás de todo esto, y seguro que lo está, tenéis que hacerle llegar el mensaje de que estaré en Tokio enseguida. 
 
    —Está bien. Intentaremos hacerle llegar ese mensaje a Sota. 
 
    —Cuidaros, nos vemos pronto. 
 
    Terminan la llamada. Hikaru se queda un momento sosteniendo el teléfono, mirando la pantalla apagada, consciente de que la situación en Tokio es mucho más peligrosa de lo que jamás imaginó. 
 
    Después de colgar la llamada, se queda pensativo, con una creciente sensación de inquietud. Los nombres de Yoko y Masashi resuenan en su interior, recordándole todo lo que hicieron por él cuando estaba en peligro en Tokio. Sabe que no puede esperar y ver qué sucede; sus amigos están en peligro, y él tiene que hacer algo. 
 
    Sin perder más tiempo, vuelve a tomar su teléfono y marca otra vez el número de Haruko. Suena unas cuantas veces antes de que ella responda. 
 
    —¡Hikaru! —dice Haruko, sorprendida por la llamada tan rápida—. ¿Qué pasa? 
 
    —Haruko. He estado pensando en Yoko y Masashi. No puedo dejarlos solos en esto. Me ayudaron mucho cuando yo estaba en peligro en Tokio. Necesito hablar con ellos. 
 
    Haruko escucha atentamente. 
 
    —Quizás lo más adecuado, dado lo grave de la situación, sería que los cuatro tengamos una videollamada. Es importante que hablemos todos y nos aseguremos de que estamos juntos en esto. 
 
    —Tienes razón —responde Haruko—. Lo organizaré para mañana. ¿A qué hora te viene bien? 
 
    Hikaru calcula la diferencia horaria y propone una hora que sea adecuada tanto para él en Lima como para ellos en Tokio. 
 
    —Mañana a las 8 p.m. Hora de Tokio. Eso debería darte tiempo suficiente para organizarlo. 
 
    —Perfecto —responde Haruko—. Avisaré a Yoko y Masashi de inmediato. Estoy segura de que estarán de acuerdo en hacer la videollamada. Nos vemos mañana. 
 
    Hikaru asiente, sabiendo que este es el mejor curso de acción por ahora. 
 
    —Gracias, Haruko. Nos vemos mañana. 
 
    Después de colgar, siente una mezcla de alivio y ansiedad. Sabe que la videollamada será crucial para entender la situación y planear los próximos pasos. Pero también sabe que cualquier error podría tener consecuencias graves para todos ellos.  
 
      
 
    Esa noche, apenas puede conciliar el sueño. Da vueltas en la cama, atrapado en un torbellino de pensamientos sobre Sota, sus amenazas, y el peligro inminente que acecha a sus amigos en Tokio. La idea de que Yoko, Masashi y Haruko estén en peligro lo atormenta, y la responsabilidad de encontrar una solución pesa sobre él como una losa. Cada vez que cierra los ojos, ve el rostro de sus amigos, recordando los momentos en que le ayudaron sin dudarlo. Ahora, ellos dependen de él. 
 
    Cuando finalmente se duerme, su sueño es ligero y fragmentado, lleno de imágenes difusas y preocupaciones que se entrelazan con la realidad. Antes de que lo sepa, el amanecer llega, y se despierta temprano, más cansado de lo que estaba cuando se acostó. Sin embargo, sabe que tiene que mantenerse firme. 
 
    Se levanta de la cama, tratando de no despertar a Ana María, y se dirige a la cocina para preparar el desayuno. Mientras el café burbujea y el aroma inunda la casa, intenta organizar sus pensamientos. Hoy es un día crucial, y la videollamada con Haruko, Yoko y Masashi podría ser la clave para enfrentar las amenazas que están recibiendo. 
 
    Cuando Ana María se une a él para desayunar, se esfuerza por mantener una conversación normal. Hablan de temas cotidianos, del trabajo, de posibles planes para el fin de semana. Pero en el fondo, no puede dejar de pensar en la llamada que tendrá en unas horas. Sabe que no puede decirle nada a Ana María aún; lo que está en juego es demasiado peligroso. 
 
    Después del desayuno, se despide de su esposa y se dirige a la oficina, sintiendo una tensión creciente en su interior. Llega temprano y se sumerge en su trabajo, pero sigue pensando una y otra vez en la videollamada programada para la una del mediodía. Cada minuto que pasa lo acerca más a ese momento crucial. 
 
    Cuando el reloj marca las 12:50, se cierra en su despacho, asegurándose de que nadie lo moleste. Conecta su ordenador y abre la aplicación que Haruko le sugirió para la videollamada. Todo está listo, pero aún no es la hora. Los minutos previos se sienten eternos, y cada tic-tac del reloj parece amplificar la tensión. 
 
    A las 12:50, diez minutos antes de la hora programada, las pantallas comienzan a cobrar vida. Primero aparece Haruko, seguida de Masashi y Yoko. Al ver sus rostros siente una mezcla de alivio y emoción. A pesar de la gravedad de la situación, ver a sus amigos y a su prima le recuerda la fortaleza de sus lazos. 
 
    —¡Hikaru! —exclama Haruko con una sonrisa, aunque sus ojos reflejan la preocupación que comparte con todos. 
 
    —¡Ahí estás! —dice Masashi al verle en la pantalla, lleno de la energía que siempre le ha caracterizado—. ¿De verdad te has tomado tan en serio lo de tomarte unas vacaciones en Lima? Apenas has estado fuera un rato y ya estamos metidos en un lío otra vez. Jaja. 
 
    Yoko también sonríe, aunque su expresión es más cauta, como si tratara de encontrar consuelo en la familiaridad de la situación, a pesar del peligro. 
 
    —Te extrañamos, Hikaru —dice ella con sinceridad—. Pero parece que no podemos pasar mucho tiempo sin necesitar tu ayuda. 
 
    Hikaru se ríe, sintiendo cómo el peso en su pecho se aligera al escuchar las voces de sus amigos. Aunque la situación es grave, estos primeros momentos son un recordatorio de lo que está en juego, de las personas que le importan y que ahora dependen de él. 
 
    —Yo también los extrañé. Pero en serio, chicos, no podemos seguir viéndonos solo cuando hay problemas —bromea. 
 
    Todos se ríen, aunque en el fondo de la risa hay una comprensión compartida de la gravedad de la situación. La videollamada comienza con este toque de humor, pero todos saben que pronto tendrán que enfrentarse a la realidad del peligro que las amenazas recibidas representan. 
 
    Hikaru se acomoda en su silla, preparándose para la conversación que está por venir. Sabe que el momento de hablar en serio ha llegado, y que necesitarán toda su concentración y determinación para encontrar una salida a esta situación. 
 
    Después de los saludos iniciales y de que el humor aligere el ambiente, toma un respiro profundo y su expresión se vuelve más seria. Sabe que es momento de compartir lo que ha estado guardando desde su última noche en Tokio. 
 
    —Hay algo que debo contarles —comienza, asegurándose de captar la atención de todos—. Ya le ha adelantado algo Haruko. Durante nuestra última cena en Tokio, el día de la despedida, recibí un sobre en el restaurante, ¿recordáis? En ese momento os dije que era solo un agradecimiento por la cena, no quería preocuparos y menos en ese momento. Y no le di mucha importancia después, pero ahora entiendo que debí tomarlo más en serio. 
 
    Yoko, Masashi y Haruko lo miran con expectación. 
 
    —La carta decía estas palabras —continúa—, "Si crees que esto se ha acabado, estás muy equivocado. Vete reuniendo mil millones de yenes. Pronto tendrás noticias mías". 
 
    El silencio que sigue es denso, lleno de la comprensión que cada uno va alcanzando. Hikaru deja que sus palabras calen, sabiendo que todos están pensando en el impacto de la amenaza. 
 
    —Está claro quién está detrás de esto —añade Hikaru, mirando a la cámara para asegurarse de que cada uno de sus amigos lo esté siguiendo—. Sota Yoshida. 
 
    —Sota Yoshida... —murmura Yoko, repitiendo el nombre que ahora ha tomado un significado aún más siniestro—. ¿Estás seguro de que es él? 
 
    —Tiene que ser él —responde Hikaru con firmeza—. Recuerden lo que pasó con Isamu y Kaori. Sota fue contratado por ellos, y después de sus suicidios, no solo no recibió el pago por su trabajo, sino que estuvo a punto de ir a juicio. Y ahora, claramente, busca venganza. 
 
    Masashi asiente, pensando en la información. 
 
    —Eso tiene sentido —dice con un tono más serio de lo habitual—. Sota siempre fue una persona peligrosa, pero nunca imaginé que llegaríamos a esto.  
 
    Haruko interviene. 
 
    ¿Qué podemos hacer? —dice, mirando a su primo con preocupación—, No podemos permitir que nos destruya. ¿Qué vamos a hacer con esta amenaza? Pide una cantidad de dinero increíble. ¿Crees que deberíamos ir a la policía? 
 
    Hikaru toma un momento para considerar su respuesta, sabiendo que la situación es muy delicada. 
 
    —Lo primero que tenemos que hacer es mantenernos unidos y no ceder al miedo —responde con convicción—. Sota está jugando un juego peligroso, y quiere que reaccionemos de forma impulsiva. Pero no vamos a darle ese poder. Yo estaré en Tokio en un mes, y para entonces, espero que podamos elaborar un plan claro para enfrentarlo. 
 
    —¿Crees que debamos involucrar a la policía? —pregunta Yoko, recordando la pregunta de Haruko. 
 
    —Aún no. La policía podría hacer que Sota se ponga más violento. Y además él tiene contactos poderosos en la policía. Por ahora, debemos intentar resolver esto de manera estratégica. Cuando llegue a Tokio, podremos evaluar mejor la situación y decidir si es necesario tomar acciones legales. 
 
    Masashi, siempre el más pragmático del grupo, asiente con la cabeza. 
 
    —De acuerdo —dice—. Pero tenemos que estar preparados para todo. Sota es muy peligroso.  
 
    —¿Cómo han recibido las amenazas? —les pregunta Hikaru—. ¿Fue por carta? 
 
    —Yo recibí una carta, sí —dice Yoko—. La carta decía que tú, Hikaru, tienes una deuda muy importante que pagar, y que, si no lo hacías, yo iba a morir. Me ordenaban que te lo comunicara. 
 
    Masashi y Haruko también asienten en señal de confirmación. 
 
    —A mí me pasó lo mismo —añade Masashi—. La carta llegó a mi oficina. El mensaje era igual. Me decían que debía asegurarme de que recibieras el mensaje. 
 
    —Y a mí también —agrega Haruko—. La recibí en mi casa, y decía exactamente lo mismo. 
 
    —No tiren el original de esas cartas —les dice con firmeza—. Podrían ser cruciales más adelante. Asegúrense de guardarlas en un lugar seguro. Si esto llega a un punto en el que necesitemos involucrar a la policía o a abogados, esas cartas podrían ser necesarias. 
 
    —Creo que lo mejor que podemos hacer ahora, —continúa Hikaru—, es enviarle un mensaje a Sota. Algo que le haga saber que estoy al tanto de todo y que estaré en Tokio en un mes. Eso podría darnos tiempo. 
 
    —¿Estás seguro de que eso es lo mejor? —pregunta Yoko. 
 
    —Es lo mejor que podemos hacer por ahora. Si Sota sabe que me enfrentaré a él cara a cara, puede que decida esperar antes de tomar cualquier otra acción. Además, nos dará tiempo para planear nuestra estrategia con calma y asegurarnos de que todos estén seguros. 
 
    —Estoy de acuerdo—dice Masashi—. De esta manera, Sota sabrá que no vamos a escondernos y que podríamos estar dispuestos a negociar con él por lo del dinero. Y si podemos ganar tiempo, mejor. ¿Cómo le haremos llegar el mensaje? ¿Alguna idea? 
 
    —No es fácil acercarse a un hombre así —dice Yoko.  
 
    —No, no creo que sea tan fácil —añade Haruko.  
 
    —¡Yuma! —dice Hikaru muy convencido —Él es nuestro hombre. Ya nos ayudó a llevar a juicio a Isamu y Kaori, haciendo un trabajo excepcional. Y, es más, lo vamos a necesitar en esta nueva aventura. Creo que lo más oportuno es que concretemos una nueva reunión online con él presente. ¿Cómo lo veis? 
 
    Todos están de acuerdo, les parece una idea genial y necesaria. Hikaru les dice a ver quién se encargará de contactarlo y programar la reunión de los cinco para dar el paso de hacerle llegar a Sota esa información.  
 
    Haruko se ofrece voluntaria, tiene el contacto de Yuma y le llamará de inmediato e informará a todos para una nueva reunión online.  
 
    —Entonces, Haruko —dice Hikaru, mirando a su prima—, te encargas de contactarlo. Asegúrate de explicarle la situación, y dile que necesitamos organizar una reunión lo antes posible. Cuanto antes podamos hablar con él, mejor. 
 
    —No te preocupes. Le llamaré en cuanto terminemos esta videollamada y le pondré al tanto de todo. Estoy segura de que entenderá la urgencia y estará dispuesto a ayudarnos. 
 
    Masashi interviene, algo más relajado ahora que tienen un plan en marcha. 
 
    —Con Yuma de nuestro lado, dice—, tendremos una ventaja. Él conoce cómo piensan tipos como Sota y puede guiarnos para evitar cualquier error que nos ponga en peligro. 
 
    —Y también sabrá cómo hacerle llegar el mensaje, —añade Yoko—. Este tipo de situaciones no son nuevas para él. 
 
    —Bien —dice Hikaru—. Entonces dejemos todo en manos de Haruko por ahora. En cuanto haya noticias de Yuma, nos reunimos de nuevo y planificamos nuestros próximos pasos. 
 
    Con esas palabras, la videollamada se acerca a su fin, y cada uno de ellos se despide con la promesa de mantenerse en contacto constante. Hikaru cierra la aplicación y se queda sentado en su despacho, reflexionando sobre lo que acaba de pasar. 
 
    A pesar de la gravedad de la situación, se siente más preparado para lo que viene. El simple hecho de saber que no está solo, que tiene a sus amigos y a un aliado tan competente como Yuma, le da la fuerza que necesita para seguir adelante. 
 
      
 
    Esa tarde, Haruko cumple con su promesa y contacta a Yuma. Le explica la situación y, como esperaban, Yuma acepta ayudar de inmediato. Pronto, un mensaje llega a todos confirmando la reunión online para el día siguiente. 
 
    Esa noche, intenta descansar, pero su mente sigue girando en torno a lo que vendrá. La amenaza de Sota aún pende sobre ellos, pero ahora, con Yuma en el equipo, siente que tienen una oportunidad real de salir adelante. 
 
      
 
    Al día siguiente, cuando se acerca la hora de la reunión online, se sienta en su despacho, ajusta la cámara de su ordenador y respira hondo. Sabe que esta conversación será crucial. Mientras espera a que los demás se conecten, piensa en la importancia de lo que están a punto de discutir. 
 
    La pantalla parpadea, y pronto aparecen las imágenes de Yuma, Yoko, Haruko y Masashi. Pero esta vez hay algo diferente. Hikaru se da cuenta de que, en lugar de estar cada uno en sus casas, los cuatro están reunidos en el apartamento de Masashi. La sala está bien iluminada, y todos están sentados cómodamente frente a una gran pantalla, lo que le da a la reunión una sensación más íntima y cercana, a pesar de la distancia. 
 
    Yuma saluda a Hikaru con una sonrisa amplia y efusiva, recordando el tiempo que trabajaron juntos. 
 
    —¡Hikaru! —exclama Yuma, levantando una mano en señal de saludo—. Es bueno verte, aunque sea a través de una pantalla. Qué recuerdos de hace unos meses, cuando logramos llevar a la justicia a Isamu y Kaori. Fue un trabajo duro y peligroso, pero lo conseguimos juntos. 
 
    Hikaru sonríe, aunque su expresión refleja la seriedad de la situación actual. 
 
    —Yuma —responde—, es bueno verte también. Aquellos días fueron difíciles, pero gracias a tu ayuda logramos hacer lo correcto. Sabía que podíamos contar contigo de nuevo. 
 
    Yuma asiente, y su rostro se torna un poco más grave mientras habla. 
 
    —Era de esperar alguna reacción de Sota Yoshida. Es un hombre muy peligroso, y lo sabemos. Tiene mucho poder y no se detendrá ante nada para conseguir lo que quiere. Cuando trabajamos juntos para llevar a Isamu y Kaori a la justicia, Sota quedó muy expuesto. Esto parece ser su manera de vengarse. 
 
    Yoko y Haruko asienten, sintiendo la verdad en las palabras de Yuma, mientras Masashi observa. 
 
    —Sabíamos que Sota era un hombre difícil —añade Yoko—, pero no esperábamos que llegara tan lejos. ¿Qué podemos hacer, Yuma? No podemos permitir que nos amenace así. 
 
    —Lo primero es enviarle ese mensaje a Sota, como sugirió Hikaru. Hacerle saber que estará en Tokio en un mes le mostrará que no estamos huyendo ni cediendo. Eso podría darnos tiempo para prepararnos mejor y pensar en una estrategia más amplia. 
 
    —¿Crees que eso será suficiente para mantenerlo a raya? —pregunta Haruko. 
 
    —No lo sabemos con certeza —admite Yuma—, pero es un buen primer paso. Además, durante este mes podemos recopilar más información, ver si Sota tiene algún punto débil que podamos explotar, y prepararnos para cualquier cosa que pueda suceder. Lo más importante es que no nos dejemos intimidar. 
 
    Masashi, que ha estado en silencio hasta ahora, finalmente habla en un tono firme y decidido. 
 
    —Entonces, estamos de acuerdo. Le haremos llegar el mensaje a Sota y, mientras tanto, nos aseguramos de estar preparados para cualquier eventualidad. No podemos permitir que nos tome por sorpresa. Y hay algo que me preocupa y de lo que aún no hemos hablado en detalle. ¿Qué opináis de la cantidad de dinero que pide en el sobre que entregó a Hikaru en el restaurante? 
 
    El ambiente en la reunión se torna más tenso cuando Masashi menciona el dinero. Todos son conscientes de que la cifra es grande, pero también saben que Sota no es alguien que haga demandas sin tener un plan. 
 
    —Sota pide 1000 millones de yenes —dice Yoko—. Eso equivale a unos 7 millones de dólares. Es una cantidad grande, difícil de conseguir en poco tiempo y sin levantar sospechas legales. 
 
    —Aunque le entregarais esa cantidad —comenta Yuma—, no estaríamos fuera de peligro. Sota es un hombre potente y vengativo. No se conformaría solo con el dinero; buscaría más, o continuaría con su venganza. Pagarle podría dar una falsa sensación de seguridad, pero no nos libraría de la amenaza que representa. No sé cuánto dinero le iban a pagar Isamu y Kaori, pero supongo que mucho. Y no os olvidéis que ese dinero se lo ha pedido solo a Hikaru. Está claro que tienes sus planes. 
 
    —Estoy de acuerdo con Yuma —dice Hikaru, tomando un momento para sopesar sus palabras—. Sota no es alguien que simplemente acepte el dinero y se retire. Además, hay demasiadas variables que no podemos controlar si nos limitamos a pagar. Creo que el tema del dinero es algo que deberíamos tratar en profundidad cuando yo esté allí con vosotros en un mes. Así podremos evaluar todas nuestras opciones y decidir la mejor manera de proceder. 
 
    El grupo asiente, reconociendo la sensatez de las palabras de Hikaru. Saben que el tiempo que tienen hasta que él llegue a Tokio es una ventana crítica para planificar sus próximos pasos con calma. 
 
    Masashi, siempre pragmático, asiente en señal de acuerdo. 
 
    —Me parece lo más sensato. En un mes tendremos más información y quizás más recursos para decidir qué hacer. Por ahora, lo más importante es mantenernos unidos y no ceder ante el miedo. 
 
    Yoko y Haruko también asienten, Saben que el dinero es solo una parte del problema, y que la verdadera lucha será enfrentarse a Sota de una manera que les permita salir de esta situación con seguridad. 
 
    —Bien, entonces —dice Yuma—, mantengámonos en contacto constante durante este mes. Yo me encargaré de hacer llegar lo antes posible la información a Sota. Cuando Hikaru llegue a Tokio, nos reuniremos en persona y ajustaremos nuestro plan según lo que sepamos en ese momento. 
 
    Hikaru agradece a todos por su apoyo y reafirma su compromiso de estar en Tokio en un mes para enfrentar la situación de manera directa. A pesar de la incertidumbre, siente que tienen un plan y juntos, podrán encontrar una salida. 
 
    —Cuidaos todos —dice Hikaru antes de cerrar la llamada—. Nos mantendremos en contacto y nos veremos pronto. 
 
      
 
    El último mes que Hikaru pasa en Lima transcurre en una mezcla de rutina diaria y preparación mental para lo que está por venir. En casa, su vida familiar con Ana María sigue siendo su refugio, un lugar donde puede olvidar temporalmente las sombras que se ciernen sobre él. Las mañanas comienzan con el familiar ritual del desayuno juntos, compartiendo momentos de tranquilidad antes de que ambos se sumerjan en sus respectivas actividades. Ana María se muestra cada vez más atenta y cariñosa, consciente de que pronto volverán a estar separados. 
 
    En el trabajo, Hikaru mantiene su actividad profesional, con sus pensamientos divididos entre sus responsabilidades y las reuniones online con el grupo en Japón. A medida que los días avanzan, la tensión aumenta, pero se esfuerza por no dejar que afecte su rendimiento.  
 
    El contacto con el grupo en Japón se vuelve una constante en su vida diaria. Se organizan videollamadas regulares para revisar la situación, compartir información y ajustar los planes. La gran novedad que tranquiliza a todos es que Yuma, con su habilidad y recursos, logró encontrar la forma de hacerle llegar el mensaje a Sota. Saber que Sota ha recibido la información de que Hikaru estará en Tokio en un mes les da un respiro a todos. Aunque la amenaza persiste, el grupo siente que han ganado algo de tiempo y que no están actuando a ciegas. 
 
    Hikaru, por su parte, se siente aliviado al saber que el mensaje llegó a su destino sin problemas. Sin embargo, la tranquilidad es relativa. Sabe que cada día que pasa lo acerca más al enfrentamiento inevitable con Sota, y aunque confía en sus amigos y en Yuma, no puede evitar pensar en los múltiples escenarios que podrían desarrollarse cuando llegue a Japón. 
 
    A medida que la fecha del viaje se acerca, Hikaru nota que Ana María empieza a hablar con una mezcla de resignación y tristeza sobre su partida. Ya a una semana del viaje, una noche mientras cenan, ella no puede evitar expresar sus sentimientos. 
 
    Ya falta poco para que te vayas otra vez —dice Ana María—. Me duele pensar en volver a quedarme sola. 
 
    Hikaru siente una punzada en el pecho, consciente del dolor que su partida le causará a su esposa. Deja los cubiertos a un lado y toma la mano de Ana María, mirándola a los ojos con sinceridad. 
 
    —Lo sé —responde con suavidad—. No es fácil para ninguno de los dos, pero sabes que, si hubiera alguna otra forma, lo haría. Te prometo que esta vez haré todo lo posible para que sea un viaje corto.  
 
    Hace una pausa antes de seguir hablando. 
 
    —Volveré —susurra en su oído—. Y cuando lo haga, todo esto quedará atrás. Solo necesito que seas fuerte un poco más, por los dos. 
 
    

  

 
   
    Tokio 
 
      
 
      
 
    El día del viaje finalmente llega, y la mañana se llena de una mezcla de actividad y emociones. Ana María ayuda a su marido a hacer las maletas, doblando la ropa con cuidado y asegurándose de que no falte nada. Ambos tratan de mantener una conversación agradable, pero la inminente separación pesa en el aire, palpable en cada gesto. 
 
    Mientras coloca una camisa en la maleta, Ana María recuerda algo que había querido preguntarle. 
 
    —Por cierto, ¿leíste mi libro? 
 
    Hikaru se queda quieto por un momento, recordando de repente que, aunque había leído el libro durante su largo viaje a Tokio, nunca le mencionó nada a Ana María. Se siente un poco culpable por no haberle dicho nada antes, pero se alegra de haberlo leído. 
 
    —Lo siento —responde, levantando la vista hacia ella con una expresión de disculpa—. Sí lo leí, lo terminé durante mi viaje a Tokio, y me acabo de dar cuenta de que nunca te lo mencioné. Me distraje con tantas cosas... Pero déjame decirte algo: Érase una vez un matrimonio es un libro precioso, emotivo y muy bien escrito. 
 
    Ana María sonríe, contenta por el cumplido, aunque sigue esperando escuchar algo más. 
 
    —Cuando empecé a leerlo —continúa—, sospeché que tal vez estuvieras escribiendo sobre nosotros. Había ciertos detalles que me sonaban familiares. Pero a medida que avanzaba en la trama, me di cuenta de que no era así. La historia que has creado es muy diferente, pero muy interesante. Me emocionó mucho. 
 
    Ana María siente una mezcla de orgullo y alivio al escuchar esas opiniones. Había puesto mucho de sí misma en ese libro, y escuchar a su marido hablar de él con tanto cariño le llega al corazón. 
 
    —Me alegra que te haya gustado —dice ella, acercándose a él para darle un beso en la mejilla—. Significa mucho para mí. 
 
    Con la conversación sobre el libro terminada, y las maletas cerradas, Hikaru revisa una última vez que todo esté en orden, siempre tan meticuloso en todo. Está casi listo para llamar a un taxi y partir. Ana María, que siempre lo había acompañado al aeropuerto en sus viajes anteriores, tiene un compromiso esta vez y no podrá llevarlo. 
 
    —Es una lástima que no pueda llevarte esta vez. 
 
    —Lo sé. No te preocupes, estaré bien. Además, tendremos todo el tiempo del mundo cuando regrese. 
 
    El taxi llega puntual. Hikaru recoge sus maletas y se dirige a la puerta, pero no sin antes detenerse para abrazar a Ana María una última vez. 
 
    —Cuídate mucho —dice Ana María—. Y vuelve pronto, por favor. 
 
    —Volveré antes de que te des cuenta, —responde, apretando sus manos—. Te amo. 
 
    —Y yo a ti —responde Ana María con sus ojos brillando con lágrimas que intenta contener. 
 
    Hikaru sale de la casa y se dirige al taxi. Mientras el coche se aleja, Ana María se queda en la puerta, observando hasta que el taxi desaparece de su vista.  
 
    En el taxi, mira por la ventana mientras la ciudad de Lima pasa a su alrededor, preparándose para el largo viaje a Tokio y lo que le espera allí. 
 
      
 
    Después de un larguísimo vuelo de 23 horas, finalmente los altavoces del avión anuncian la llegada al Aeropuerto Internacional de Haneda. Cansado, pero aliviado, se despereza en su asiento, estirando los músculos entumecidos por el viaje. El avión comienza a descender, y desde su ventana puede ver cómo las luces de Tokio se extienden hasta el horizonte, una vista que, a pesar de la fatiga, le resulta tan imponente como siempre. 
 
    Cuando el avión aterriza y comienza a rodar hacia la puerta de desembarque, Hikaru recoge sus pertenencias, asegurándose de no dejar nada atrás. Su maletín, que ha mantenido cerca durante todo el vuelo, contiene los documentos importantes y su ordenador, herramientas esenciales para el trabajo que le espera. Se toma un momento para recomponerse, repasando mentalmente la lista de cosas que debe hacer tan pronto como salga del avión. 
 
    El proceso de desembarque es lento, como suele ser después de un vuelo tan largo, pero Hikaru se mantiene paciente. Finalmente, es su turno, y se levanta, tomando su equipaje de mano y avanzando por el pasillo del avión hasta la puerta. El aire fresco del aeropuerto lo recibe mientras cruza hacia la terminal. 
 
    El siguiente paso es la aduana, un trámite que, aunque rutinario, siempre le recuerda la importancia de mantener la calma y estar preparado para cualquier pregunta. El oficial de aduanas revisa su pasaporte, asintiendo con la cabeza antes de sellar los documentos y devolverlos con una sonrisa formal. 
 
    —Bienvenido a Tokio —dice el oficial en japonés. 
 
    —Gracias —responde Hikaru en el mismo idioma, inclinando la cabeza antes de continuar hacia la zona de recogida de equipajes. 
 
    Una vez en la zona de recogida de maletas, espera con paciencia a que su equipaje aparezca en la cinta transportadora. A pesar del cansancio, se siente aliviado de que todo haya salido bien hasta ahora. Finalmente, ve sus maletas y las recoge, dirigiéndose hacia la salida del aeropuerto. 
 
    Con su equipaje en mano, sale de la terminal y se dirige a la parada de taxis. La humedad y el bullicio de Tokio lo envuelven, recordándole que ha regresado a una ciudad que, a pesar de todo lo que ha pasado, sigue siendo familiar. Un taxi se detiene frente a él, y después de confirmar su destino con el conductor, coloca su equipaje en el maletero y se acomoda en el asiento trasero. 
 
    —Hyatt Regency, Shinjuku —dice en japonés al conductor, quien asiente y comienza a conducir por las concurridas calles de Tokio. 
 
    El trayecto hasta el hotel es tranquilo, y aprovecha el tiempo para observar la ciudad que se despliega a su alrededor. Las luces de neón, los altos rascacielos y el flujo constante de personas y vehículos le recuerdan el dinamismo de Tokio. A pesar del cansancio, hay algo reconfortante en estar de vuelta, incluso si las circunstancias no son las más favorables. 
 
    El taxi llega al Hyatt Regency en Shinjuku, un imponente edificio en el corazón de uno de los distritos más vibrantes de Tokio. Hikaru paga al conductor, recoge sus maletas y se dirige hacia la entrada del hotel. El personal lo recibe con una cortesía impecable, y después de una rápida y eficiente comprobación en la recepción, le entregan la llave de su habitación. 
 
    —Su habitación está en el piso 35, señor Inaba —dice el recepcionista, sonriendo con profesionalidad—. Le deseamos una estancia agradable. 
 
    Hikaru asiente con una sonrisa cansada y se dirige al ascensor. Al llegar a su habitación en el piso 35, desliza la llave y entra. Lo primero que nota son las amplias ventanas que ofrecen una vista espectacular de Tokio. La ciudad se extiende bajo él, iluminada por miles de luces que parpadean en la noche. A pesar del agotamiento, la vista lo deja sin aliento. 
 
    Deja las maletas a un lado y se acerca a la ventana, observando el vasto paisaje urbano. Por un momento, permite que la paz del momento lo envuelva, agradeciendo el breve respiro antes de que el trabajo y las preocupaciones lo absorban de nuevo. 
 
    Un rato después decide que es hora de descansar. Se da una rápida ducha para quitarse el cansancio del viaje y se acomoda en la cama, sintiendo cómo el sueño comienza a arrastrarlo.  
 
    Antes de acostarse, decide que, a pesar del cansancio, necesita escuchar la voz de Ana María. Se sienta en el borde de la cama, toma su teléfono y marca su número. La llamada suena varias veces antes de que ella responda, y cuando lo hace, su voz cálida y familiar alivia por un momento el agotamiento. 
 
    —Hola, mi amor —dice Ana María—. ¿Cómo estás? ¿Llegaste bien? 
 
    —Sí, llegué bien. El vuelo fue largo, pero ya estoy en el hotel. Estoy en el Hyatt Regency, y la vista desde la habitación es increíble. Aunque preferiría estar en casa contigo. 
 
    —Te echo mucho de menos —dice ella—. Pero me alegra saber que llegaste bien. Cuídate mucho, ¿sí? Ya sé que Tokio es una ciudad muy segura, pero no puedo evitar preocuparme por ti. 
 
    —Lo sé. Yo también te echo de menos. Pero estaré bien, te lo prometo. A ver si se resuelven pronto todos los problemas de la empresa y regreso a casa enseguida. Descansa, Ana María. Hablamos mañana. 
 
    —Buenas noches. 
 
    Después de colgar, se siente más tranquilo, sabiendo que Ana María está bien y que su conexión sigue siendo fuerte a pesar de la distancia. Pero aún tiene una última llamada que hacer antes de acostarse. 
 
    Marca el número de su prima Haruko, sabiendo que es importante planificar el día siguiente. El teléfono suena un par de veces antes de que ella responda. 
 
    —Hikaru. Me alegra saber que ya llegaste. ¿Cómo te sientes? 
 
    —Cansado, pero estoy bien. Necesitamos reunirnos mañana para empezar a planear cómo enfrentaremos todo esto. ¿Te parece bien si nos encontramos en casa de Masashi? 
 
    —Claro. Masashi está esperando tu llegada, ya nos ha invitado a su casa, así que es un buen lugar para reunirnos. ¿Te parece bien si nos encontramos a las 10 a.m.? 
 
    —Perfecto, Estaré allí. Gracias, Haruko.  
 
    —Nos vemos mañana. Descansa. 
 
    Después de colgar, Hikaru se permite relajarse por completo. Se recuesta en la cama, cerrando los ojos mientras el agotamiento del viaje y la tensión del día lo arrastran al sueño.  
 
    

  

 
   
    La ausencia de Haruko 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, después de un profundo y reconfortante sueño, Hikaru se despierta sintiéndose mucho más renovado. La cama del hotel ha sido un refugio perfecto para aliviar el cansancio del largo viaje y la tensión acumulada en los últimos días. Se toma un momento para orientarse, disfrutando de la tranquilidad y del suave resplandor de la mañana que se filtra a través de las cortinas. 
 
    Se levanta de la cama, se dirige al baño para asearse, dejando que el agua caliente de la ducha elimine cualquier resto de fatiga. Después de refrescarse, se pone el yukata que el hotel ha dispuesto para los huéspedes. 
 
    Abre sus maletas y comienza a ordenar todas sus cosas, colocando cada artículo en su lugar correspondiente dentro del armario y los cajones de la habitación. Sus trajes, camisas, corbatas y zapatos se alinean perfectamente, reflejando su hábito de mantener un orden impecable en todo lo que hace. Las cosas pequeñas, como su reloj, el maletín, y los documentos importantes, también encuentran su lugar. Para Hikaru, el proceso de organizar su espacio es casi como un ritual; le da una sensación de control y claridad mental. 
 
    Una vez que todo está en su sitio, se toma un momento para admirar el orden perfecto que ha creado, sintiendo una satisfacción interna. Luego, se viste, eligiendo un traje elegante pero cómodo. Su atuendo, que refleja tanto su estilo personal como su estatus profesional, está compuesto de un traje oscuro, una camisa blanca impecable y una corbata que añade un toque de color sin ser demasiado llamativa. Se ajusta la chaqueta, se mira en el espejo para asegurarse de que todo está en su lugar, y finalmente, se prepara para salir. 
 
    Decide bajar a uno de los restaurantes del hotel para desayunar, sabiendo que tiene tiempo antes de su reunión y que un buen desayuno le dará la energía que necesita para el día. El Hyatt Regency en Shinjuku ofrece varias opciones para comer, y él opta por un restaurante japonés. 
 
    El restaurante es amplio y luminoso, con una decoración moderna, acogedora y grandes ventanales que permiten que la luz natural inunde el espacio. Desde su mesa, puede disfrutar de una vista tranquila hacia un cuidado jardín, lo que añade un toque de serenidad a la mañana. 
 
    Se sienta en una mesa junto a la ventana, agradecido por la calma que ofrece el lugar. El restaurante tiene un ambiente íntimo, con varias mesas redondas y cómodas sillas tapizadas en colores suaves.  
 
    Después de servir su desayuno, observa la variedad de platos tradicionales que ha elegido. En su bandeja, hay una selección de alimentos preparados con detalle: tamagoyaki (tortilla japonesa), una variedad de verduras al vapor, rodajas de pescado, huevo cocido, y una pequeña porción de tsukemono (encurtidos japoneses). También ha optado por un plato de tempura crujiente, acompañado de una taza de té verde y un vaso de zumo fresco. 
 
    Después de un desayuno tranquilo y reconfortante, se siente renovado y listo para enfrentar el día. Regresa a su habitación para recoger algunos documentos y su maletín, y después de asegurarse de que tiene todo lo necesario, baja al vestíbulo del hotel. El plan para la mañana es claro: reunirse con su prima, Masashi, Yoko y Yuma en el lujoso apartamento de Masashi en Ginza. Está seguro de que será una reunión importante, y espera que todo marche según lo planeado. 
 
    En el vestíbulo, pide un taxi en la recepción. Mientras espera en la entrada del hotel, observa cómo el ritmo de Tokio comienza a acelerarse a medida que la ciudad cobra vida con la actividad matutina. El taxi llega al momento, y se acomoda en el asiento trasero, dándole la dirección al conductor. 
 
    —Ginza, por favor —El conductor asiente, y el coche se pone en marcha. 
 
    El viaje hacia Ginza es agradable, con el taxi deslizándose por las calles de Tokio. Observa los edificios imponentes y las calles llenas de gente, sintiendo la energía vibrante de la ciudad. Aunque su mente está enfocada en la reunión que tiene por delante, no puede evitar disfrutar del paseo por uno de los distritos más exclusivos de Tokio. 
 
    El taxi se detiene frente al edificio donde vive Masashi, un lujoso complejo de apartamentos en el corazón de Ginza. Paga al conductor y sale del coche, tomando un momento para observar la elegante fachada del edificio antes de dirigirse hacia la entrada. 
 
    Masashi lo recibe en la puerta, con una sonrisa amplia y efusiva. 
 
    —¡Hikaru! —exclama mientras lo abraza—. ¡Qué alegría verte de nuevo! Vamos, entra. Yoko y Yuma ya están aquí. 
 
    Hikaru entra en el apartamento, impresionado una vez más por la elegancia y el buen gusto que caracterizan el hogar de Masashi. El salón es amplio y luminoso, con grandes ventanales que ofrecen una vista panorámica de Ginza. Yoko y Yuma se levantan para saludarlo con igual entusiasmo. 
 
    —¡Hikaru! —dice Yoko con una sonrisa—. ¡Es genial verte en persona otra vez! 
 
    —Bienvenido de nuevo —añade Yuma, estrechando su mano con fuerza—. Hemos estado esperando este momento. 
 
    Hikaru sonríe, sintiéndose acogido y aliviado de estar rodeado por amigos de confianza. Después de los saludos iniciales, Masashi lo conduce hacia un sofá cómodo, y el grupo se acomoda para una charla relajada antes de entrar en temas más serios. 
 
    —¿Haruko no vino contigo? —pregunta Masashi, mirándolo con curiosidad—. Pensábamos que llegarían juntos. 
 
    —No —responde Hikaru—. Decidimos venir por separado. Supuse que llegaría aquí alrededor de la misma hora. 
 
    La conversación continúa alegre, mientras todos intercambian historias y experiencias de los últimos días. Masashi sirve una botella de vino que tenía reservada para la ocasión, y las copas se llenan mientras las risas y los comentarios fluyen libremente. El ambiente es relajado, pero a medida que el tiempo pasa, empiezan a notar que Haruko no ha llegado. 
 
    Después de un rato, Yoko consulta la hora en su reloj y frunce el ceño. 
 
    —¿No es extraño que Haruko no haya llegado todavía?  
 
    —Sí —responde Yuma, que también empieza a inquietarse—. Ya debería estar aquí. ¿Creo que deberías llamarla? 
 
    Yoko saca su móvil y marca el número de Haruko. Todos guardan silencio mientras esperan, pero después de unos tonos, el teléfono va directo al buzón de voz. 
 
    —Está fuera de cobertura o apagado —informa Yoko, mirando a los demás con creciente preocupación. 
 
    Un silencio tenso cae sobre el grupo. Masashi, que siempre ha sido el más pragmático, se pone de pie y comienza a caminar por la sala, claramente inquieto. Ha pasado ya media hora y Haruko no ha llegado. 
 
    —Esto no es normal. Haruko nunca apaga su teléfono, y si estuviera retrasada, nos habría avisado. 
 
      
 
    Las horas pasan con lentitud en el lujoso apartamento de Masashi. El reloj marca las 12 del mediodía, dos horas después de que la reunión comenzara, y la tensión en la sala es palpable. Yoko ha intentado llamar a Haruko varias veces, pero cada intento termina de la misma manera: el teléfono de Haruko sigue fuera de cobertura o apagado. 
 
    El grupo está cada vez más inquieto, y la incertidumbre comienza a hacer mella en su ánimo. La situación, que al principio parecía ser una simple demora, ahora se ha transformado en algo mucho más preocupante. Masashi, que había intentado mantener la calma, se encuentra caminando de un lado a otro, incapaz de quedarse quieto. Yoko, normalmente tranquila y serena, no puede ocultar su nerviosismo, y Yuma observa todo con una mirada calculadora, tratando de pensar en una solución. 
 
    —Esto no está bien —dice Yoko, rompiendo el silencio que se había instalado en la sala—. Han pasado dos horas y no sabemos nada de Haruko. Algo le ha pasado, pero no tenemos idea de qué puede ser. ¿Qué hacemos ahora? 
 
    Todos se vuelven hacia Hikaru, esperando que él tenga una idea de cómo proceder. Él se siente presionado, consciente de que todos cuentan con él para tomar una decisión. Repasa todas las opciones, pero el miedo de que algo malo le haya ocurrido a su prima empieza a pesar en sus pensamientos. 
 
    —Hikaru —insiste Yoko—. ¿Tienes alguna idea de cómo podríamos localizar a Haruko? Tal vez podrías contactarla a través de un familiar, o alguien que pueda saber dónde está. 
 
    Hikaru reflexiona por un momento, sopesando las posibilidades. La verdad es que no tiene muchos contactos cercanos en Tokio aparte de Haruko y el grupo que está reunido aquí. Sin embargo, sabe que quedarse sin hacer nada solo aumentará la ansiedad de todos. 
 
    —Lo único que se me ocurre es que vayamos a su casa a ver si está allí. Pero no creo que sea prudente que todos vayamos. Podríamos llamar la atención o, peor aún, alarmar a alguien si realmente le ha pasado algo. Creo que lo más sensato sería que Yuma fuera a su casa a verificar si está bien o si hay algún rastro de dónde podría estar. 
 
    Yuma asiente, comprendiendo la lógica de la sugerencia. 
 
    —Tiene sentido —dice Yuma—. No queremos hacer una escena si no es necesario. Puedo ir yo solo y ver qué encuentro. Si algo parece fuera de lugar, os avisaré de inmediato. Mientras tanto, vosotros podéis seguir intentando contactarla o pensar en algún otro lugar donde podría estar. Supongo que tendréis la dirección, yo no la sé. 
 
    —La tengo yo —dice Yoko—. Te la paso, y ten mucho cuidado, Yuma. No sabemos qué está pasando, y no quiero que nadie más esté en peligro. 
 
    —No te preocupes. Estaré bien. Solo voy a echar un vistazo. Si no está en casa, volveré de inmediato y ya pensaremos en cómo localizarla.  
 
    Con el plan establecido, Yuma se prepara para salir. Hikaru lo acompaña hasta la puerta, dándole algunas indicaciones antes de que se marche. 
 
    —Si encuentras algo. no dudes en llamarnos. Tenemos que saber qué ha pasado. 
 
    —Lo haré —asegura Yuma antes de salir del apartamento. 
 
      
 
    

  

 
   
    El secuestro 
 
      
 
      
 
    Yuma conduce a través del denso tráfico de Tokio, abriéndose camino desde Ginza hasta Ikebukuro, unos 13 kms. de distancia. Mientras avanza por las calles abarrotadas, su mente está centrada en la tarea que tiene por delante. Sabe que Haruko ha pasado por mucho después de la trágica muerte de su esposo, Kaori, quien se quitó la vida el mismo día que Isamu, antes del juicio. Es comprensible que Haruko haya querido empezar de nuevo en un lugar que no le recordara lo todo ocurrido. Pero ahora, la posibilidad de que algo le haya sucedido llena a Yuma de preocupación. 
 
    El trayecto de 13 kilómetros se siente interminable, con cada minuto que pasa intensificando la sensación de urgencia. Finalmente, llega a Ikebukuro, un barrio que, aunque animado en ciertas áreas, tiene sus zonas tranquilas y residenciales, alejadas del tumulto y los rascacielos de Shinjuku. Aparca el coche cerca del edificio donde vive Haruko y baja. 
 
    El edificio es modesto y tranquilo, reflejando el deseo de Haruko de llevar una vida más sencilla y anónima. Vive en un segundo piso. Llama al timbre, nadie contesta. 
 
    Mira alrededor, buscando otra opción, y decide llamar al timbre de uno de los vecinos. Cuando una voz responde, Yuma explica que es un familiar de Haruko, preocupado porque no ha sabido de ella y necesita entrar para ver si está bien. El vecino, al escuchar la urgencia en la voz de Yuma, decide confiar en él y presiona el botón para abrir la puerta de entrada al edificio. 
 
    Sube al segundo piso. Golpea con firmeza, esperando que, tal vez, ella esté adentro y no ha oído el timbre. Pero, de nuevo, no hay respuesta. 
 
    Yuma se encuentra en un dilema, sabiendo que no tiene el derecho legal de forzar la puerta, pero la inquietud dentro de él lo empuja a tomar una decisión. No puede darse la vuelta y marcharse sin saber si Haruko pudiera a lo mejor estar en casa, tal vez enferma. Se arma de valor, mete un pequeño gancho que lleva consigo para situaciones como esta, y con habilidad y rapidez, logra forzar la cerradura. 
 
    La puerta se abre con un leve crujido, y Yuma entra en el apartamento, preparado para cualquier cosa. Pero lo que ve en el interior lo deja sin aliento. 
 
    El apartamento está en completo desorden. Hay cosas esparcidas por el suelo: papeles, libros, y muebles desplazados de su lugar. La escena es un caos absoluto, como si alguien hubiera buscado algo por todas partes. El corazón de Yuma se hunde mientras sus ojos recorren la habitación, buscando cualquier señal de Haruko. Pero no hay ni rastro de ella. 
 
    La ausencia de Haruko en medio de aquel desorden confirma sus peores temores. Alguien ha estado allí, y lo que sea que haya sucedido no fue algo casual. El apartamento, que debería haber sido un refugio de paz para Haruko, se ha convertido en una escena de posible violencia o secuestro. 
 
    Yuma se mantiene alerta, escuchando cualquier sonido, pero todo está en silencio. Su mente empieza a calcular cada detalle, considerando sus próximas acciones. Sabe que necesita informar a a los demás de inmediato, pero también debe ser cauteloso. No puede dejar ninguna evidencia de que ha estado allí forzando la entrada, y no puede arriesgarse a que el culpable vuelva y lo encuentre. 
 
      
 
    De vuelta al apartamento de Masashi, Yuma llega con una expresión grave que confirma a los demás lo que temían. Al entrar, los tres amigos se levantan de inmediato, sus rostros reflejan la ansiedad que ha ido creciendo durante su ausencia. 
 
    —¿Yuma, encontraste algo? —le pregunta Yoko— ¿Dónde está Haruko? 
 
    —Estuve en su apartamento. Nadie abría la puerta, así que decidí forzarla. Ya sé que no debía haberlo hecho, pero después de lo que vi, no me arrepiento.  
 
    Saca su teléfono y abre la galería de fotos, mostrándoles las imágenes que tomó del interior del apartamento. Cada foto revela el desorden que encontró: muebles desplazados, papeles y objetos esparcidos por el suelo, como si alguien hubiera buscado algo con desesperación o si se hubiera producido una lucha. 
 
    Hikaru, Yoko y Masashi observan las fotos con creciente preocupación. Yoko se lleva una mano a la boca, incapaz de contener su asombro y su miedo. 
 
    —Dios mío —murmura—. ¿Qué pasó ahí? 
 
    —No estoy seguro —responde Yuma, guardando su teléfono—. Pero está claro que alguien ha estado en su apartamento. Hablé con algunos vecinos después de entrar. Ninguno vio nada raro en las últimas horas ni escuchó ruidos que pudieran indicar que algo malo estaba ocurriendo. 
 
    Masashi frunce el ceño, tratando de encontrar alguna lógica en todo esto. 
 
    —Eso significa que quien haya entrado pudo haberlo hecho con el consentimiento de Haruko, de ahí que ningún vecino se alarmara —dice, vocalizando el pensamiento que todos estaban considerando—. Quizás ella conocía a la persona, y por eso le abrió la puerta. Pero entonces, algo salió mal. 
 
    —Es lo único que tiene sentido —dice Yoko—. Haruko no abriría la puerta a un desconocido después de todo lo que hemos pasado. Pero si era alguien que conocía y en quien confiaba... 
 
    Hikaru se queda en silencio, reflexionando sobre lo que han descubierto. La idea de que Haruko pudo haber sido traicionada por alguien en quien confiaba lo llena de una mezcla de ira y desesperación. Pero sabe que deben mantener la calma y pensar con claridad. 
 
    —Si abrió la puerta a alguien que conocía—dice Hikaru—, debemos preguntarnos quién podría ser. O si ese alguien está implicado en asuntos relacionados con Sota. 
 
    Yuma se cruza de brazos, afectado por lo que ha visto, pero tratando de mantener la compostura. 
 
    —No lo sé —responde—. Pero lo que sí sabemos es que Haruko está en peligro, y tenemos que encontrarla lo antes posible. No podemos dejar que quienquiera que haya hecho esto se salga con la suya. 
 
    —Si esto tiene que ver con Sota —dice Yuma—, podemos estar seguros de que contactará con nosotros, y no tardando mucho. 
 
    Masashi da un paso adelante, sugiriendo lo que todos temen. 
 
    —Quizás deberíamos involucrar a la policía, dice con voz firme—. Si Haruko está en manos de alguien peligroso, ellos tienen los recursos para rastrearla más rápido que nosotros. 
 
    Yoko mira a Hikaru, esperando su opinión, mientras él sopesaba la idea. Aunque la policía podría ser una opción, involucrarla podría complicar las cosas. 
 
    —Podríamos hacerlo —responde Hikaru, pensando en voz alta—, pero primero necesitamos estar seguros de lo que estamos enfrentando. Si involucramos a la policía, todo esto podría descontrolarse rápidamente, y no quiero que Haruko esté en mayor peligro por ello. 
 
    —Debéis tener una cosa clara —advierte Yuma—, si esto es obra de Sota, y yo juraría que lo es, nos enfrentamos a alguien muy poderoso y peligroso, con muchos contactos en la policía, y de mucho peso. 
 
    —Podemos tratar de averiguar más por nuestra cuenta antes de dar ese paso —sugiere Masashi—, pero no tenemos mucho tiempo. Si no encontramos ninguna pista pronto, no tendremos otra opción. 
 
    —Yuma —interviene Hikaru—, ¿qué crees que sabe Sota de vosotros y de mí? Lo pregunto para tratar de saber qué medio utilizará para comunicarnos lo de Haruko, si es que ha sido él. 
 
    Yuma se queda un rato pensativo. 
 
    —Con su red de contactos, y teniendo en cuenta sus actividades pseudo lícitas, puede que sepa más de lo que pensamos. Quizás del único que no sabe nada podría ser de Masashi. Incluso podría hasta saber en qué hotel te hospedas, Hikaru. Si ha raptado a Haruko, tratará de sacarle información. Y no sabemos hasta qué punto Haruko podría aguantar sin hablar. 
 
    —Por lo tanto, debemos estar muy alerta —le contesta Hikaru—. ¿Y qué crees que buscaban en la casa de Haruko? Porque esas fotos indican algo más que un forcejeo. Los cajones y los armarios no se abren solos. ¿Qué opinas tú, Masashi? 
 
    —Yo creo que tenemos que pensar en los hechos de estos últimos meses. Está lo de tu carta recibida en la boda de Haruko con Kaori, asunto por el cual fue contratado Sota, a saber, en qué condiciones o compromisos millonarios. 
 
    Masashi hace una pausa y continúa. 
 
    —Después tenemos el video de la cámara de seguridad de la casa de Isamu. Y ahí ya podría estar implicado Sota. No sabemos si él llegó a saber eso alguna vez. Y está la información que podrían sacarle a Haruko. No olvidemos que un policía contratado por Sota murió cuando quedaste tú, Hikaru, para despedirte de tu prima. 
 
    —Está claro que podrían estar buscando muchas cosas —añade Masashi—. Y la pregunta es: ¿por qué han esperado dos meses? 
 
    —¿Tal vez porque Hikaru todavía no estaba en Tokio? 
 
    —Podría ser —responde Yuma. 
 
    

  

 
   
    La evidencia 
 
      
 
      
 
    Después de la intensa discusión en el apartamento de Masashi, el grupo comienza a sentir la tensión acumulada. Es la hora de comer, y Masashi, en un intento de aligerar el ambiente y al mismo tiempo recordar un momento significativo del pasado, sugiere un plan. 
 
    —Creo que es hora de hacer una pausa —dice intentando inyectar algo de entusiasmo en su voz—. ¿Qué os parece si vamos al mismo Izakaya donde estuvimos aquella vez? ¿Recordáis? Fue un lugar memorable, ¿no? 
 
    Yoko, Hikaru y Yuma se miran entre ellos y asienten, sonriendo al recordar aquella noche en el Izakaya. Aunque el motivo de la reunión hoy es diferente, la idea de regresar a ese lugar les trae un poco de consuelo en medio de la incertidumbre. 
 
    —Me parece una gran idea —dice Yoko—. Necesitamos comer algo y ese sitio siempre tuvo buena comida y buen ambiente. Nos ayudará a pensar con más claridad. 
 
    —De acuerdo —añade Hikaru—. No podemos tomar decisiones importantes con el estómago vacío. 
 
    El grupo se pone en marcha, saliendo del apartamento de Masashi y tomando un taxi hacia el Izakaya. El trayecto es corto, y cuando llegan, el ambiente acogedor del Izakaya los recibe con los brazos abiertos. Las luces suaves, la madera oscura y el sonido de las conversaciones bajas les dan la bienvenida, creando una atmósfera de calma en medio de la tormenta que viven. 
 
    El Izakaya está tal como lo recuerdan: mesas bajas con cojines para sentarse, una barra de madera desgastada donde los cocineros trabajan, y el olor tentador de la comida asándose a la parrilla. El lugar está lleno de clientes, pero no abarrotado, lo que les permite encontrar una mesa en un rincón algo apartado, ideal para conversar sin ser molestados. 
 
    Se sientan y hacen su pedido, recordando con nostalgia aquella vez que estuvieron allí. La conversación inicial es ligera, una mezcla de bromas y recuerdos de aquella noche, pero pronto comienza a girar hacia el problema que enfrentan. 
 
    —Es curioso cómo los lugares pueden traernos recuerdos tan vívidos —comenta Hikaru—. Pero me alegra estar aquí de nuevo con vosotros, aunque las circunstancias no sean las mejores. 
 
    —Sí —responde Yuma—. Este lugar siempre tuvo algo especial. Es un buen sitio para pensar y planear. 
 
    Justo cuando la comida llega a la mesa, el teléfono de Yoko suena. Ella lo saca de su bolso, esperando que tal vez sea Haruko, pero al ver el número desconocido en la pantalla, duda un segundo ante de responder, sabiendo que la llamada podría ser importante. 
 
    —¿Hola? —dice Yoko, contestando la llamada con voz tranquila pero expectante. 
 
    El resto del grupo observa en silencio, esperando a ver qué ocurre. 
 
    Del otro lado de la línea, una voz distorsionada y anónima responde con frialdad. 
 
    —Sabemos que está en Tokio. Si quiere volver a ver a su prima, sigue nuestras instrucciones. No hagas preguntas. Te daremos fecha exacta, lugar y hora para que Hikaru entregue el dinero. 
 
    Y la llamada se corta antes de que Yoko pueda decir algo más. 
 
    —¿Quién era? —Pregunta Masashi. 
 
    —Era sobre Haruko —dice Yoko asustada—. Quieren que Hikaru reúna el dinero o no volverá a verla, y avisarán para la entrega. 
 
    El grupo se queda en silencio Lo que empezó como una comida para calmar los nervios ha tomado un giro oscuro. 
 
    —Suponemos que detrás de todo esto está Sota Yoshida —dice Hikaru—, pero no tenemos la certeza. Están jugando con ventaja, ¿os dais cuenta? 
 
    —Incluso si se les entregara el dinero —añade Yuma—, no tendríamos ni una prueba contra Sota. Solo tenemos unas cuantas cartas de amenaza y otra pidiendo dinero, que podría haberlas escrito cualquiera. Y ahora el secuestro de Haruko, pero que era la mujer de Kaori, que tenía muchos enemigos.  
 
    El ambiente en el Izakaya se torna denso y cargado de incertidumbre después de la llamada que recibe Yoko. La noticia de que pronto recibirán instrucciones sobre la entrega del dinero ha dejado al grupo en un estado de confusión y tensión. El peso de la situación parece aplastar a cada uno de ellos, sumiéndolos en un silencio inquietante. Los pensamientos se arremolinan, y el aire se siente espeso con la ansiedad de lo desconocido. 
 
    Yuma reflexiona en silencio, considerando el riesgo que conlleva entregar el dinero sin tener garantías ni pruebas contra Sota. Masashi parece perdido en sus pensamientos, como si intentara encontrar alguna lógica en el caos que los rodea. Yoko, que había mantenido la calma hasta ahora, tamborilea nerviosamente con los dedos sobre la mesa, luchando por controlar su creciente inquietud. 
 
    El primero en reaccionar es Hikaru. Con una mirada resuelta, se incorpora en su asiento con su mente ya trazando un plan que podría cambiar el rumbo de los acontecimientos. La idea que le ronda por la cabeza es arriesgada, pero es consciente de que jugar a lo seguro ya no es una opción. 
 
    —Escuchadme —dice Hikaru—. No podemos seguir esperando y reaccionando a lo que ellos decidan. Si queremos recuperar a Haruko y poner fin a esto, tenemos que tomar la iniciativa. Debemos contraatacar y jugárnosla a una carta: suponiendo que Sota es el que está detrás de todo. 
 
    Los demás lo miran, la confusión en sus rostros se transforma en un interés cauteloso. Saben que Hikaru no es alguien que tome decisiones a la ligera, y la determinación en su voz les da un atisbo de esperanza. 
 
    —¿Cuál es tu plan? —pregunta Yoko, intentando calmar el latido acelerado de su corazón. 
 
    Hikaru toma un sorbo de su bebida, aprovechando ese breve momento para organizar sus pensamientos antes de exponer su idea. 
 
    —Vamos a enviarle un mensaje a Sota —dice, fijando la mirada en Yuma—. Una vez más, tú serás el encargado de hacerle llegar el mensaje. Pero esta vez, no será una súplica ni una negociación. Será una amenaza. 
 
    Yuma, sin apartar la mirada de Hikaru, espera a que continúe. 
 
    —Le haremos saber que yo tengo en mi poder el teléfono móvil del policía que enviaron para atraparme, y quien sabe si para matarme una vez recuperara la carta de la boda —continúa Hikaru con su voz firme y calculada—. En ese teléfono hay pruebas incriminatorias: mensajes de texto que muestran cómo lo contrataron y el dinero que le pagaron. 
 
    El grupo escucha en silencio, comprendiendo la gravedad de lo que se está diciendo. 
 
    —Al tratarse de un policía de Tokio —prosigue Hikaru—, el asunto podría volverse muy grave para Sota. Incluso podría aparecer como el responsable de la desaparición del policía, sugiriendo que lo hizo desaparecer, o lo asesinó, por alguna razón o desacuerdo. Si Sota sabe que tenemos estas pruebas, no tendrá más remedio que negociar bajo nuestros términos. 
 
    El silencio en la mesa es ahora total, roto solo por el sonido de la respiración contenida de los presentes. La audacia del plan es evidente, y aunque es arriesgado, también es la primera vez que sienten que podrían tener la ventaja. 
 
    —Es una jugada peligrosa —dice Yuma—, pero es nuestra mejor oportunidad de obligarlo a mostrarse. Si Sota realmente está detrás de esto, no podrá ignorar una amenaza así. Pero debemos estar preparados para su reacción. 
 
    Masashi, que había estado en silencio hasta ahora, asiente con determinación. 
 
    —Si vamos a hacerlo, que sea cuanto antes, pero una pregunta, Hikaru: ¿tienes de verdad ese teléfono del policía o se trata de un farol respecto a Sota? 
 
    —Lo tengo. 
 
    Yoko, aún nerviosa pero decidida, toma una respiración profunda. 
 
    —Entonces, lo hacemos. Si esto nos da una oportunidad de salvar a Haruko, no podemos dudar. 
 
    —Hay que hacerlo de inmediato —concluye Hikaru—. Yuma, te voy a pasar imágenes del teléfono y de algunos pantallazos esta misma tarde. Será suficiente para que Sota recapacite de inmediato. Encárgate de hacérselo llegar lo antes posible. No podemos darle tiempo para pensar. 
 
      
 
    

  

 
   
    Esperando a Sota Yoshida 
 
      
 
      
 
    Después de la estupenda comida en el Izakaya, el grupo se siente un poco más relajado, pero la tensión subyacente sigue presente. A pesar de todo, han logrado elaborar un plan que les da un sentido renovado de control sobre la situación. Al salir del Izakaya, Yoko, Yuma, Masashi y Hikaru se despiden, sabiendo que el siguiente paso es crucial. 
 
    —Yuma —dice Hikaru mientras se estrechan la mano—, en dos horas te enviaré la información que necesitas para hacérselo llegar a Sota. Mantente atento. 
 
    —Cuenta con ello, ahora mismo le llamo a mi contacto para que se vaya preparando. 
 
    Hikaru se despide de los demás y sube a un taxi. Da la dirección de la estación de Shinjuku al conductor, sabiendo que no tiene tiempo que perder. Mientras el taxi avanza por las bulliciosas calles de Tokio, se concentra en lo que debe hacer a continuación. Jamás habría imaginado que tendría que volver a la taquilla donde guardó, tres meses atrás, el teléfono del policía. 
 
    Al llegar a la estación de Shinjuku, paga al conductor y entra en el edificio, mezclándose con la multitud que siempre parece estar en constante movimiento. Con pasos rápidos pero seguros, se dirige hacia la sección de taquillas, recordando el número exacto donde él y Sato, el investigador privado que murió en la casa de Isamu, dejaron el teléfono. 
 
    Afortunadamente, trajo consigo la llave desde Lima, aunque nunca sospechó que necesitaría usarla. La idea de dejar algo tan importante en un lugar tan público le había parecido arriesgada en su momento, pero ahora se da cuenta de que fue una decisión acertada. 
 
    Desliza la llave en la cerradura y siente un pequeño clic cuando la taquilla se abre. Dentro, el teléfono del policía, que Sato desbloqueó, está donde lo dejaron. Lo toma con cuidado, asegurándose de que todo esté en orden. Sabe que este dispositivo contiene mensajes incriminatorios que podrían ser la única forma de presionar a Sota. 
 
    Sin perder tiempo, cierra la taquilla y sale de la estación, dirigiéndose al taxi que lo espera para llevarlo de vuelta al hotel. Durante el trayecto, examina el teléfono una vez más, revisando los mensajes que Sato había desbloqueado. Son pruebas contundentes de cómo el policía fue contratado y pagado para cumplir la misión, pruebas que podrían arruinar a Sota si salieran a la luz. Incluso hay alguna alusión en los mensajes que se podrían interpretar como que debía deshacerse de Hikaru, una vez que tuviera la carta. 
 
    De vuelta en su habitación del hotel, Hikaru se sienta en la cama y saca fotos de los pantallazos de los mensajes, asegurándose de capturar cada detalle. Trabaja rápido, pero con precisión, sabiendo que no puede permitirse errores en este momento. 
 
      
 
    Al día siguiente se despierta temprano en su habitación del hotel. A pesar de haber descansado, sigue alerta y preocupado por lo que podría estar ocurriendo. Hoy todavía no tiene que ir a su empresa, lo que significa que tiene un día más para aprovechar y visitar a su hermana, además de concentrarse en el asunto de Haruko.  
 
    Lo primero que hace, apenas abre los ojos, es tomar su teléfono y marcar el número de Yuma. 
 
    El tono de llamada suena solo un par de veces antes de que Yuma responda, como si él también estuviera esperando noticias. 
 
    —Yuma, ¿sabes algo del mensaje que le enviamos a Sota? 
 
    Yuma hace una pausa breve antes de responder, lo suficiente como para que Hikaru sienta una ligera punzada de ansiedad. 
 
    —Hikaru —responde Yuma—, casi con un 100% de probabilidades, te diría que en este instante Sota es conocedor de la información que le enviamos. Ahora, todo depende de su reacción. 
 
    —¿Y la comunicación? —pregunta, queriendo asegurarse de que todo está en marcha—. ¿Le ofrecimos una forma de contacto para negociar la liberación de Haruko? 
 
    —Así es —responde Yuma—. Le propusimos un canal de comunicación seguro, pero controlado por nosotros, para que pueda contactar y negociar sin que ninguna de las dos partes desconfíe del otro. Ahora, solo queda esperar a que él decida dar el siguiente paso. 
 
    —Bien. Mantenme informado de cualquier novedad, por pequeña que sea.  
 
    —Lo haré —asegura Yuma—. Y recuerda, Hikaru, ahora la paciencia es clave. Sota es astuto, pero también tiene mucho en juego. Si todo sale como esperamos, no tardará en reaccionar. 
 
    Después de la llamada con Yuma, Hikaru decide contactar a su hermana Azumi. Desde la muerte de su madre y todos los eventos que han sucedido desde entonces, no ha tenido muchas oportunidades de ver a su familia.  
 
    Toma su teléfono y busca el número de Azumi. Mientras suena el tono de llamada, recuerda la última vez que hablaron en profundidad. Fue en un momento complicado, justo después de recibir una amenaza seria, cuando le sugirió a Azumi que se tomaran unos días fuera de Tokio. Ella, en ese momento, junto con su esposo Sora y su hijo Tetsuo, prefirieron trasladarse a vivir a Kawasaki, donde Sora consiguió un traslado en la empresa para la que trabajaba. 
 
    Azumi responde al teléfono. 
 
    —Sí, ¿quién es? 
 
    —Hola Azumi, soy tu hermano. 
 
    —¡Hikaru! —dice ella con alegría—. ¡Qué sorpresa! ¿Cómo estás? 
 
    —Estoy bien, Azumi. He estado bastante ocupado estos dos últimos meses. Ya sabes que volví a Lima, pero he regresado. Hoy tengo el día libre y pensé que sería una buena oportunidad para veros. ¿Qué tal si me acerco para comer? 
 
    Azumi se toma un momento para consultar a su esposo, y después de un breve intercambio, vuelve al teléfono. 
 
    —¡Claro! —dice ella con entusiasmo—. Sora y Tetsuo estarán encantados de verte. ¿Qué te parece si vienes a Kawasaki? Puedo reservar en uno de los restaurantes locales, cerca de donde vivimos, que a Tetsuo le encantan. 
 
    —Perfecto —responde Hikaru—. Tomaré un taxi y estaré allí en un par de horas. Me pasas la dirección en un mensaje.  
 
    Después de colgar, siente un peso menos en sus hombros. La idea de pasar tiempo con su hermana y su familia es un respiro en medio de toda la tensión que está viviendo. 
 
    Elige un atuendo casual pero adecuado para la reunión familiar. Después de asegurarse de que tiene todo lo necesario, baja al vestíbulo del hotel y mira en las tiendas de la planta baja para comprar algún regalo a sus familiares. Luego pide un taxi. Mientras espera, piensa en cómo ha cambiado la vida de Azumi y su familia desde que se mudaron a Kawasaki. A pesar de las circunstancias que los llevaron a dejar Tokio, parece que han encontrado cierta estabilidad allí. 
 
    El viaje a Kawasaki es tranquilo, con el taxi deslizándose por las carreteras mientras observa el paisaje urbano que se transforma en un entorno más suburbano. Aunque solo está a 26 kilómetros de Tokio, Kawasaki ofrece un respiro del ritmo frenético de la ciudad, algo que Hikaru puede apreciar en este momento. 
 
    Kawasaki, a pesar de ser una ciudad industrial y económica importante, ha logrado mantener un equilibrio con amplias zonas verdes y espacios culturales que atraen tanto a locales como a visitantes. 
 
    Uno de los aspectos más destacados de Kawasaki es el Todoroki Ryokuchi, un vasto parque público que ofrece un respiro de la vida urbana.  
 
    Otro lugar icónico en Kawasaki es el Kawasaki Daishi, uno de los templos budistas más importantes de Japón. Este templo, también conocido como Heiken-ji, es famoso por sus festivales y su arquitectura tradicional impresionante.  
 
    Al llegar, el taxi se detiene frente a una casa acogedora en un vecindario tranquilo. Azumi lo espera en la puerta con una gran sonrisa, y Tetsuo corre a recibirlo. 
 
    —¡Tío Hikaru! —exclama Tetsuo, abrazándolo con fuerza. 
 
    —¡Hola, pequeño! —responde Hikaru, levantándolo en brazos y girando con él antes de dejarlo en el suelo—. ¡Estás cada vez más grande! 
 
    Sora sale también para recibirlo, y después de los saludos, y una agradable charla en casa, la familia se dirige a un restaurante cercano, uno que Tetsuo ha estado deseando visitar. El ambiente es relajado. 
 
    El Natura Kawasaki, ubicado en el elegante Hotel Nikko Kawasaki, cerca de donde viven Azumi y su familia, es un restaurante que combina la sofisticación moderna con un ambiente acogedor y natural.  
 
    El diseño interior es una mezcla de líneas limpias y detalles orgánicos, con plantas decorativas y pequeños jardines interiores que aportan frescura y vitalidad al espacio. Los colores suaves de beige, verde y marrón predominan en la decoración, proporcionando una sensación de conexión con la naturaleza, lo que está en perfecta sintonía con el nombre del hotel. 
 
    En el centro del restaurante, una gran mesa comunitaria, hecha de madera maciza, ofrece a los grupos grandes la oportunidad de compartir una comida en un ambiente más social. Sin embargo, Azumi, Sora, Tetsuo y Hikaru optan por una mesa junto a uno de los ventanales, que les permite disfrutar de una vista serena del jardín exterior del hotel, un espacio tranquilo y verde que contrasta con el bullicio de la ciudad. 
 
    A lo largo de la comida, Hikaru no puede evitar sentirse agradecido por la oportunidad de disfrutar de un lugar tan hermoso y relajante, un refugio temporal de las preocupaciones que lo esperan en Tokio. 
 
    Mientras disfrutan del almuerzo en el restaurante, la conversación entre Hikaru y su familia fluye con naturalidad. Después de ponerse al día con algunas anécdotas sobre Tetsuo, Hikaru se interesa por cómo le ha ido a Sora desde que se trasladaron a Kawasaki. 
 
    —Sora, ¿cómo va todo en el trabajo desde que os mudasteis aquí? ¿Te has adaptado bien? 
 
    —La verdad es que estoy encantado, responde con entusiasmo—. El cambio ha sido para mejor. El ambiente en la empresa es más relajado que en Tokio, y, para mi sorpresa, me han dado un mejor puesto. Y tengo más tiempo para estar en casa con Azumi y Tetsuo. Ha sido una gran ventaja. La verdad es que Tokio era un poco agobiante. 
 
    Hikaru asiente, contento de saber que la mudanza, que en su momento pareció un cambio radical, ha resultado ser beneficiosa para Sora y su familia. 
 
    —Me alegra oír eso. Siempre es bueno cuando un cambio importante resulta ser positivo. 
 
    La conversación se desvía temas cotidianos, pero luego Azumi, algo más seria, saca un asunto pendiente que han estado tratando desde hace tiempo. 
 
    —Hikaru —comienza Azumi, mientras juega con su tenedor—, hemos recibido una oferta por la casa de mamá. Es una buena oferta, y Sora y yo creemos que es el momento de venderla. ¿Qué piensas? 
 
    Hikaru, aunque consciente de que este momento llegaría, siente una punzada de tristeza al pensar en la casa donde crecieron. Sin embargo, sabe que es lo mejor para todos. 
 
    —Estoy de acuerdo. Confío en vuestro juicio.  
 
    Azumi asiente, agradecida por la confianza de su hermano. 
 
    —Muchas gracias... Por cierto, ¿Sabes algo de nuestra prima, de Haruko? Hace tiempo que no la vemos. 
 
    —Hablé con Haruko hace unos días —dice Hikaru, intentando sonar despreocupado—. Le dije que volvía a Tokio, que teníamos que vernos. La llamaré algún día de estos para verla. 
 
    Después de un rato más de charla y risas, Hikaru se despide de Azumi, Sora y Tetsuo, prometiendo mantenerse en contacto. 
 
    Mientras toma el taxi de regreso, reflexiona sobre la visita. A pesar de los buenos momentos compartidos, no puede evitar sentir el peligro que acecha a su prima Haruko. 
 
    

  

 
   
    Kioto 
 
      
 
      
 
    Al norte de Kioto, en una de las zonas residenciales más elegantes y exclusivas de la ciudad, se encuentra una imponente residencia que combina a la perfección el estilo japonés tradicional con elementos occidentales modernos. Esta es una de las propiedades del magnate Sota Yoshida, un lugar que refleja tanto su poder como su gusto refinado por lo mejor de ambos mundos. 
 
    La casa, rodeada por un alto muro de piedra y setos, se sitúa en una parcela extensa que ofrece una vista panorámica de las colinas de Kioto.  
 
    Al entrar en la casa, se encuentra un amplio vestíbulo con pisos de madera de roble pulido, que conduce a una sala de estar de estilo occidental, equipada con muebles de cuero italiano y una chimenea de piedra. Las paredes están adornadas con una combinación de arte moderno y caligrafía japonesa tradicional, reflejando el equilibrio entre lo antiguo y lo contemporáneo que define el gusto de Sota. 
 
    La residencia también cuenta con un dojo privado, un espacio dedicado al entrenamiento en artes marciales, equipado con tatamis, armas tradicionales y espejos que cubren una pared entera. Aquí, Sota mantiene su disciplina física, un reflejo de su enfoque implacable en todas las áreas de su vida. 
 
    Ahora, en esta casa imponente, Sota Yoshida se encuentra en su estudio, donde acaba de recibir el mensaje de Hikaru a través de un contacto en Tokio. Mientras mira la pantalla de su teléfono, el ambiente sereno de su residencia contrasta con las turbulentas emociones que empiezan a agitarse en su interior. La tranquilidad de su hogar es un refugio, pero también el lugar donde debe enfrentar el desafío que le han lanzado. 
 
    Después de recibir el mensaje, siente que la tranquilidad de su elegante residencia en Kioto ha sido alterada. Sabe que lo que ha recibido es una amenaza seria, una que podría tener consecuencias devastadoras si no se maneja con precisión. Sin perder tiempo, toma su teléfono y marca un número. Es el de Hayato, su hombre de confianza, quien también se encuentra en Kioto en ese momento. 
 
    El tono suena una sola vez antes de que Hayato responda, siempre atento y listo para actuar. 
 
    —Hayato —dice Sota con voz firme—. Necesito que vengas a mi casa de inmediato. Es urgente. 
 
    Hayato detecta la de gravedad en la voz de Sota, y aunque no pregunta detalles, sabe que algo ha ocurrido. Sin perder un segundo, se pone en marcha hacia la residencia de Sota, pensando ya en los posibles problemas que podrían haber surgido. 
 
    En cuestión de minutos, Hayato llega a la imponente casa de Sota. Es recibido por el personal, que lo guía rápidamente hacia el estudio donde Sota lo espera. Al entrar, Hayato nota de inmediato la expresión tensa de Sota, algo raro en un hombre que suele mantener la calma incluso en las situaciones más difíciles. 
 
    —Sota —dice Hayato, inclinando la cabeza en señal de respeto—. ¿Qué ha ocurrido? 
 
    Sota no pierde tiempo y le hace un gesto para que se acerque. Le muestra su teléfono, donde están los mensajes y la propuesta de negociación que le han enviado a cambio de la liberación de Haruko. Hayato observa los pantallazos del teléfono del policía que contrataron para atrapar a Hikaru, un policía que ahora está desaparecido, o quizás muerto. 
 
    —Esto lo han enviado hace poco —dice Sota, con una voz controlada pero cargada de implicaciones—. Es una amenaza directa, y si lo que dicen es cierto, podría implicarnos a ambos en algo muy serio con la policía de Tokio. 
 
    Hayato permanece en silencio mientras analiza la situación. Conoce a Sota desde hace años y sabe que, aunque es un hombre calculador, pocas cosas lo preocupan. Sin embargo, esto es diferente. Finalmente, rompe el silencio con una pregunta que sabe es necesaria. 
 
    —¿Has pensado algo al respecto?  
 
    —Sí —responde con determinación—. Vas a reunirte de inmediato con nuestro contacto en Tokio. Vamos a simular una negociación. Pero que quede claro, será una trampa. No podemos permitir que ese teléfono quede en sus manos.  
 
    —Entendido, Sota. Prepararé todo lo necesario para que la reunión en Tokio se desarrolle según lo planeado. Nos aseguraremos de que piensen que están ganando, hasta el momento en que ya no puedan hacer nada. 
 
    —Mañana mismo os pondréis en contacto con Hikaru a través del sistema de comunicación que nos han propuesto, según ellos, neutral para ambos. Y le haréis ver que vamos a negociar. Después recibiréis instrucciones precisas sobre cómo proceder. 
 
    Hayato escucha con atención el plan de Sota. 
 
    —También quiero que esté contigo mi hermano, Takahiro, ya le conoces, es un gran negociador. Lleva varios asuntos míos en Tokio y está al corriente de todo lo ocurrido con Hikaru en los últimos meses. 
 
    —Perfecto. Sin duda será de gran ayuda en un caso así. 
 
    —Hay algo más que quiero decirte… —Sota se queda un momento pensativo—. El desenlace final con Isamu y Kaori fue un total desastre, en parte gracias a la astucia de Hikaru que siempre se nos escapó de las manos. Ahora tienes la oportunidad de remediar esos errores. Quiero esas pruebas incriminatorias aquí, y las quiero ya. ¿Lo entiendes? 
 
    —Perfectamente. Solo una pregunta: ¿Si todo falla, habría posibilidad de ceder y soltar a Haruko a cambio de las pruebas? 
 
    —Ninguna posibilidad. Haruko está muerta. Intentó escapar, casi mata a uno de nuestros hombres. Fue en defensa propia.  
 
    Hayato se queda impresionado con la notica, no sabía nada. Ahora las cosas se complican. 
 
    —Entiendo. 
 
    En ese instante, Sota cambia de tema y le dice a Hayato que ha resevado para cenar en un restaurante de Pontocho, y ha invitado a dos buenas amigas. Hayato no puede negarse a una invitación así de su jefe.  
 
      
 
    La calle Pontocho es una de las zonas más encantadoras y tradicionales de Kioto, conocida por su atmósfera histórica y su proximidad al río Kamo. Esta estrecha calle peatonal corre paralela al río, ofreciendo una experiencia auténticamente japonesa con sus casas de madera y linternas colgantes que iluminan el camino por la noche. Los sonidos del agua del río Kami y el murmullo de las conversaciones de los transeúntes se mezclan en el aire, creando un ambiente único que transporta a quienes la recorren a otra época. 
 
    A lo largo de Pontocho, pequeños restaurantes, casas de té, y bares se alinean a ambos lados, muchos de ellos ofreciendo vistas impresionantes del río desde sus terrazas. Esta calle es un reflejo del Kioto tradicional, donde lo antiguo y lo moderno conviven en armonía. Es un lugar perfecto para una velada íntima, y Sota lo sabe bien. 
 
    El Kyomachiyaobanzai Kohaku, donde Sota ha reservado una mesa, es un restaurante típico japonés que se especializa en la cocina obanzai, una tradición culinaria de Kioto que se enfoca en ingredientes frescos y de temporada, preparados de manera simple, pero deliciosa. El restaurante se encuentra en una casa machiya restaurada, con su aspecto característico exterior de madera oscura y techos inclinados. El interior tiene una decoración minimalista que resalta la belleza natural de los materiales: madera pulida, papel shoji y cerámica artesanal. 
 
    Las mesas, dispuestas en tatamis, permiten a los comensales sentarse en el suelo, ofreciendo una experiencia auténtica. La joya del restaurante es su terraza, que da al río Kamo. Aquí, los clientes pueden disfrutar de sus comidas mientras observan el flujo tranquilo del agua y las luces reflejadas en su superficie. Es en esta terraza donde Sota ha reservado una mesa privada, asegurándose de que su cena se desarrolle en un ambiente elegante pero discreto. 
 
    Esa noche, Sota y Hayato llegan al Kyomachiyaobanzai Kohaku puntualmente, acompañados por dos mujeres que han sido invitadas por Sota. Las mujeres, vestidas con elegancia y gracia, son conocidas por su belleza y su inteligencia. Miyuki, una mujer de unos treinta años, con un porte sereno y un agudo sentido del humor, es una antigua amiga de Sota, con la que ha compartido muchas veladas en el pasado. Naoko, más joven y de carácter vivaz, es una empresaria emergente que ha captado la atención de Sota por su audacia en el mundo de los negocios. 
 
    La cena en el Kyomachiyaobanzai Kohaku transcurre en una atmósfera que mezcla la elegancia de la tradición japonesa con la tensión sutil de los pensamientos ocultos. Sota, siempre el perfecto anfitrión, inicia la conversación con una pregunta que despierta la curiosidad de todos. 
 
    —Miyuki, ¿cómo va el proyecto en el que estabas trabajando? Me imagino que habrás conseguido cerrar ese trato importante. 
 
    Miyuki sonríe, tomando un sorbo de su sake antes de responder. 
 
    —Por supuesto, Sota —responde con un aire de confianza—. Todo salió como estaba planeado. Pero ¿qué se puede esperar cuando se tiene un buen mentor? —añade, lanzándole una mirada de complicidad. 
 
    Naoko, siempre directa, se inclina hacia adelante, apoyando los codos en la mesa. 
 
    —¿Mentor? —pregunta con una sonrisa traviesa—. Pensaba que Sota solo daba consejos en sus ratos libres. No sabía que estabas aprendiendo de él, Miyuki. 
 
    —Bueno, Sota tiene sus talentos. Pero supongo que tú también lo sabrás, ¿no, Naoko? Con la rapidez con la que has subido en el mundo empresarial, estoy segura de que habéis intercambiado más que solo saludos corteses. 
 
    Sota deja escapar una leve risa, disfrutando del intercambio de bromas entre las dos mujeres. 
 
    —Vamos, vamos —dice Sota levantando su copa—. No hagáis que parezca que soy un viejo maestro. Solo soy alguien que ha aprendido a escuchar y observar. A veces, eso es todo lo que se necesita para encontrar las respuestas correctas. 
 
    Hayato, que ha estado observando en silencio, interviene, dirigiéndose a Naoko. 
 
    —Naoko, he oído que has cerrado un trato interesante en Osaka. ¿Cómo lograste manejar las negociaciones? Me imagino que no fue tarea fácil. 
 
    Naoko, sabiendo que Hayato rara vez hace preguntas triviales, se toma un momento antes de responder, disfrutando de la atención que ha captado. 
 
    —Fue complicado —admite Naoko—. Pero la clave estuvo en no mostrar todas mis cartas al principio. Dejé que creyeran que tenían el control, hasta que el momento adecuado llegó. Fue entonces cuando les mostré lo que tenía. Una lección que aprendí, en parte, gracias a ciertas conversaciones que he tenido con Sota. 
 
    Sota asiente, complacido por la referencia, pero su mente, siempre trabajando en múltiples niveles, no deja de analizar la situación en Tokio. 
 
    —El tiempo es esencial en cualquier negociación —comenta Sota, mirando a cada uno de los presentes—. Saber cuándo actuar y cuándo esperar puede ser la diferencia entre el éxito y el fracaso. Pero también es importante recordar que, en ocasiones, el verdadero poder reside en la paciencia y en no precipitarse. 
 
    Miyuki lo observa con atención, notando la intención en sus palabras. 
 
    —Hablando de paciencia, Sota —dice con voz suave—, a veces parece que esperas a que todos los demás hagan sus movimientos antes de mostrar los tuyos. Pero ¿alguna vez te ha sorprendido alguien con un movimiento que no esperabas? 
 
    La pregunta cuelga en el aire, un desafío sutil que Sota recoge con su habitual calma. 
 
    —Rara vez —responde Sota, sin perder la compostura—. Pero cuando sucede, hay dos opciones: adaptarse o tomar el control de nuevo. La clave está en asegurarse de que, al final, todos piensen que hicieron lo que querían, cuando en realidad hicieron lo que tú necesitabas que hicieran. 
 
    Naoko sonríe, fascinada por la manera en que Sota siempre parece tener la respuesta adecuada. 
 
    —Esa es la razón por la que siempre estoy dispuesta a aprender de ti, Sota —dice ella—. Saber cómo manejar a la gente es un arte, y tú lo dominas. 
 
    Hayato observa la escena, satisfecho de que la cena se desarrolle sin contratiempos, pero consciente de que cada palabra intercambiada tiene un significado más profundo. Mientras los cuatro continúan su conversación, el juego de poder y la intriga se entrelazan con las risas y los brindis, creando una atmósfera tan cautivadora como peligrosa. 
 
    Sota, en su elemento, sabe que esta cena es solo una pausa en un juego mucho mayor, un juego en el que las verdaderas apuestas están a cientos de kilómetros, en Tokio. Pero por ahora, disfruta de la cena, sabiendo que cuando llegue el momento de actuar, lo hará con la precisión de un maestro. 
 
      
 
    

  

 
   
    Takahiro Yoshida 
 
      
 
      
 
    Takahiro Yoshida, hermano menor de Sota, es un hombre que se ha labrado una reputación tanto en los círculos empresariales de Tokio como en los más oscuros rincones de la ciudad. Con unos 50 años, Takahiro es un hombre de negocios implacable, conocido por su dureza y su capacidad para manejar situaciones complejas y, a menudo, peligrosas. Es un personaje que impone respeto y temor en igual medida, no solo por sus acciones, sino también por su presencia. 
 
    Físicamente, Takahiro es un hombre corpulento, con una altura y complexión que intimidan a quienes se cruzan con él. Su rostro, marcado por líneas profundas, refleja una vida de decisiones difíciles y tratos sombríos. Sus ojos, oscuros y penetrantes, siempre parecen estar evaluando a quienes lo rodean, buscando cualquier señal de debilidad. Su cabello, aunque algo ralo, sigue siendo oscuro, y lo lleva peinado hacia atrás en un estilo que añade a su aire de autoridad. Una cicatriz apenas visible cruza su ceja derecha, un recordatorio de un enfrentamiento que prefiere no mencionar, pero que le da un su aspecto algo temible. 
 
    La voz de Takahiro es potente y resonante. Es un hombre que, cuando habla, se asegura de que cada palabra sea escuchada y entendida. No es alguien que pierda el tiempo con rodeos; es directo y contundente, lo que le ha ganado tanto aliados temerosos como enemigos respetuosos. 
 
    En Tokio, Takahiro maneja varios negocios, algunos de los cuales son tapaderas para actividades poco legítimas. Entre estos se encuentran un par de salones de apuestas, donde el dinero fluye en efectivo y las transacciones discretas son la norma. También posee varios bares nocturnos en los distritos más animados de la ciudad, locales que operan bajo una fachada de entretenimiento, pero que en realidad sirven como puntos de encuentro para transacciones más dudosas y arreglos bajo la mesa. 
 
    Takahiro vive en Minato, uno de los barrios más caros y exclusivos de Tokio, con vistas impresionantes a la bahía. Su residencia es una mezcla de opulencia moderna y lujo clásico, con cada detalle cuidadosamente elegido para reflejar su estatus y poder. La ubicación de su hogar le permite un fácil acceso tanto a los centros de negocios más respetables como a los rincones más oscuros donde opera. 
 
    Está casado con una modelo 20 años más joven que él, una mujer cuya belleza es tan notable como la diferencia de edad que los separa. Su relación es a menudo vista con escepticismo y envidia por aquellos que los conocen, pero Takahiro parece disfrutar de la dinámica, viéndola quizás como otro símbolo de su éxito y dominio en su mundo. Su esposa, aunque consciente de la vida peligrosa que lleva su marido, disfruta del lujo y la seguridad que él le proporciona. 
 
    Takahiro tiene dos hijos de un matrimonio anterior, un vínculo que se rompió en circunstancias más que dudosas. La separación de su primera esposa estuvo envuelta en rumores de amenazas y malos tratos, pero nunca se confirmó nada públicamente.  
 
    En el mundo de los negocios, Takahiro es conocido por ser implacable, alguien que no duda en hacer lo necesario para mantener su posición y expandir su imperio. Mientras su hermano Sota maneja los aspectos más visibles y legítimos de su imperio familiar, Takahiro se encarga de las operaciones más sombrías, aquellas que requieren una mano firme y, a veces, sucia. 
 
    La combinación de su apariencia, su voz potente, y su reputación hacen de Takahiro Yoshida un hombre que pocos se atreven a cruzar. En Tokio, su nombre es sinónimo de poder y peligro, un hombre que vive a la sombra de la ley, pero que siempre encuentra la manera de salir adelante. 
 
      
 
    La imponente residencia de Takahiro Yoshida en Minato es un reflejo de su poder y estatus en Tokio. Al llegar, Hayato y Kazuki, el contacto de Sota en Tokio, son recibidos por el personal con respeto y discreción. Los guían a través de pasillos amplios hasta un salón lujoso que sirve tanto para reuniones de negocios como para encuentros más privados. 
 
    El salón es una obra maestra de elegancia y poder, con suelos de madera oscura, paredes adornadas con paneles de seda y una iluminación tenue que destaca los detalles intrincados del mobiliario. En el centro, una mesa baja de madera lacada se convierte en el punto focal, rodeada por sofás de cuero suave. En una esquina, un tokonoma muestra un pergamino caligráfico y un jarrón con un arreglo ikebana, recordando el respeto por las tradiciones japonesas, incluso en un entorno tan moderno. 
 
    Takahiro Yoshida, un hombre cuya sola presencia llena la habitación, se levanta para recibir a sus invitados. Su aspecto imponente y su voz potente reflejan el control absoluto que ejerce sobre su entorno. 
 
    —Hayato, Kazuki —dice Takahiro mientras les ofrece una inclinación de cabeza, un gesto formal que deja claro quién tiene el control aquí—. Por favor, tomad asiento. 
 
    El personal aparece casi al instante, trayendo una bandeja con una botella de sake y pequeñas tazas de cerámica. Takahiro se sirve primero, seguido por sus invitados, y después de un breve brindis, da un sorbo, saboreando el sake antes de ir directo al grano. 
 
    —He sido informado en detalle por mi hermano —comienza Takahiro—. Ahora que todos estamos al tanto de la situación, es hora de actuar. 
 
    Hayato, siempre cauteloso, asiente en silencio, consciente de la posición de Takahiro y de lo importante que es para él mostrar lealtad y respeto en este momento. 
 
    —Kazuki —continúa Takahiro, dirigiéndose al contacto de Tokio—, tú serás clave en este plan. Mi hermano confía en ti, y ahora yo también. Bajo mis órdenes, y con Hayato como mi mano derecha, vamos a llevar a cabo un plan que ya tengo pensado. 
 
    Kazuki, un hombre acostumbrado a moverse en los márgenes de la ley se inclina ligeramente, mostrando su disposición hacia lo que le diga Takahiro. 
 
    —Lo primero que haremos —prosigue Takahiro—, será ponernos en contacto con Hikaru, según ha propuesto él mismo. Y lo haremos de inmediato. Pero que quede claro: esta no es una negociación abierta. Es una maniobra calculada para recuperar lo que ya sabéis y asegurar que nadie más se atreva a desafiar a nuestra familia. 
 
    Hayato se mantiene en silencio, pero sus ojos se cruzan con los de Takahiro, reconociendo el peso de las palabras de este. Sabe que, aunque Sota es quien maneja la estrategia principal, Takahiro tiene su propio estilo de liderazgo, uno que no deja margen para errores. 
 
    —Kazuki —dice Takahiro—, encárgate de establecer el contacto. Mañana mismo. Hazle saber a Hikaru que estamos dispuestos a hablar, pero no le des ninguna pista de que esto podría ser una trampa para él. Tienes que ganarte su confianza. Mantén la conversación en términos que él pueda interpretar como una negociación justa. Mientras tanto, Hayato y yo nos aseguraremos de que todo esté listo para cuando llegue el momento de actuar. 
 
      
 
    Después de la intensa conversación en el salón, Takahiro se inclina hacia atrás en su asiento, y con un vistazo rápido a su reloj, decide que es hora de un respiro. Mira a Hayato y Kazuki, y con una sonrisa que parece suavizar su habitual dureza, les hace una pregunta. 
 
    —¿Habéis comido?  
 
    Hayato y Kazuki intercambian una mirada, sabiendo que la oferta de Takahiro no es algo que se rechace fácilmente. 
 
    —No, todavía no —responde Hayato, anticipando la invitación. 
 
    —Perfecto —dice Takahiro, levantándose de su asiento—. Acompañadme al jardín. Vamos a disfrutar de una buena comida mientras seguimos afinando los detalles del plan. 
 
    Los tres hombres salen del lujoso salón y cruzan la casa hacia el jardín trasero, un espacio que refleja tanto el poder como el gusto refinado de Takahiro. El jardín es un lugar de serenidad. Caminos de piedra serpentean entre árboles podados con precisión, pequeños estanques con carpas koi, y elegantes linternas de piedra que añaden un encanto antiguo al entorno. 
 
    En el centro del jardín, una amplia pérgola de madera ofrece sombra sobre una mesa de comedor al aire libre, hecha de madera pulida. A su alrededor, cómodas sillas de mimbre están dispuestas, invitando a sentarse y disfrutar del entorno. Takahiro les indica que se sienten mientras el personal comienza a preparar la comida. 
 
    Mientras esperan, Takahiro se sirve una cerveza, y con un cigarro encendido en la mano, observa con satisfacción su entorno. 
 
    —Este lugar siempre me ayuda a pensar —dice, soltando una bocanada de humo y mirando a sus acompañantes—. La calma es engañosa, pero necesaria para lo que hacemos. 
 
    Hayato y Kazuki asienten, sabiendo que, para Takahiro, incluso un momento de aparente relajación está calculado. 
 
    Mientras toman las cervezas, los tres hombres se relajan, dejando que el ambiente del jardín, con sus colores verdes y el suave murmullo del agua, les ofrezca un breve respiro antes de retomar los asuntos que los han reunido. 
 
    Poco después, la comida llega a la mesa: una selección suculenta de sushi, sashimi, tempura, y platos de carne a la parrilla, todo preparado con la meticulosidad que caracteriza a la alta cocina japonesa. Mientras comen, la conversación vuelve a centrarse en el plan. 
 
    —Hayato —dice Takahiro, después de un bocado de sashimi—, necesito toda la información que tengas sobre Hikaru. No solo lo básico, sino cada detalle. Quiero saber sobre sus contactos, dónde se hospeda, su familia, su trabajo, cada aspecto de su vida. No podemos dejar nada al azar, y lo quiero para mañana. 
 
    Hayato asiente, comprendiendo la importancia de la tarea. 
 
    —Lo tendrás —responde con seguridad—. He estado recopilando información sobre él desde que comenzó a cruzarse en nuestro camino. Lo completaré y te lo entregaré a primera hora. 
 
    Takahiro mira a Kazuki, que también está comiendo en silencio, tomando nota de la conversación. 
 
    —Kazuki —continúa Takahiro—, estarás en contacto directo con Hayato para coordinar cada paso. No quiero sorpresas. Si algo sale mal, no habrá segundas oportunidades. 
 
    Kazuki, siempre consciente del peso de las órdenes de Takahiro, asiente con firmeza. 
 
    —Lo entiendo. Nos aseguraremos de que todo salga según el plan. 
 
    Al final de la comida, mientras el sol comienza a bajar, Takahiro termina su última cerveza y se levanta, señalando que la reunión ha concluido. 
 
    —Recordad —dice mientras apaga otro cigarrillo—, no hay margen de error. Contamos con vosotros. 
 
    

  

 
   
    Primer día de trabajo 
 
      
 
      
 
    El primer día de regreso de Hikaru a la Ohgimizu Corp. en Tokio es una mezcla de familiaridad y tensión. Al entrar en el edificio, siente una extraña mezcla de emociones. Por un lado, está de vuelta en el entorno corporativo que conoce tan bien, rodeado de caras familiares y la rutina diaria del trabajo. Pero, por otro lado, es consciente de que los problemas que dejó atrás no han desaparecido, y ahora debe enfrentarlos con la misma determinación que siempre ha mostrado en momentos así. 
 
    Sube en el ascensor hasta el piso donde se encuentra su despacho, saludando a algunos colegas que lo reciben con una mezcla de sorpresa y respeto. Sabe que hay expectativas puestas en él, especialmente ahora que debe retomar el liderazgo del proyecto que dejó en pausa. 
 
    Al llegar a la sala de reuniones se encuentra con su equipo, un grupo de profesionales que ya conocía bien. Aunque algunos parecen aliviados de verlo de vuelta, otros muestran signos de preocupación, conscientes de los problemas que han surgido desde su ausencia. 
 
    —Es bueno estar de vuelta —dice Hikaru mientras toma asiento en la cabecera de la mesa—. Pero sé que han tenido algunos desafíos. Estoy aquí para ayudar a resolverlos, así que, si les parece, vamos directo a los asuntos que nos ocupan. ¿Qué ha estado pasando? 
 
    El equipo comienza a detallar los problemas, desde retrasos en los plazos hasta desacuerdos con los socios clave y dificultades técnicas que han complicado el avance del proyecto. Hikaru escucha con atención, tomando notas y haciendo preguntas precisas cuando es necesario. Su experiencia y su calma bajo presión son evidentes, y aunque la situación es complicada, sabe que, con un enfoque firme y estratégico, pueden superarla. 
 
    La reunión se prolonga durante un par de horas, pero al final, Hikaru se siente más informado y preparado para enfrentar los desafíos que se avecinan. Da instrucciones claras a su equipo, estableciendo prioridades y organizando un plan de acción para los próximos días. Cuando la reunión termina, el equipo parece más aliviado, confiando en que bajo el liderazgo de Hikaru, podrán superar los obstáculos. 
 
    De vuelta en su despacho, Hikaru se sienta en su silla, reflexionando sobre todo lo que ha escuchado. Está haciendo un repaso mental de lo que debe hacer cuando su teléfono suena, sacándolo de sus pensamientos. Es Yuma. 
 
    —Hikaru —dice Yuma tan pronto como él responde—, acaban de contactar conmigo. Han seguido las indicaciones de contacto que les dimos. Ha sido un tal Kazuki. Dice que están dispuestos a negociar, que nos darán más detalles en breve. 
 
    Hikaru siente una oleada de alivio, mezclada con una renovada determinación. Esta es la noticia que estaba esperando, y aunque sabe que esto puede ser solo el comienzo de un proceso complicado, el hecho de que estén dispuestos a negociar es un paso en la dirección correcta. 
 
    —Eso es una gran noticia, Yuma. Quedemos después del trabajo. Hablaremos de esto con Yoko y Masashi. Nos vemos en el piso de Masashi, y os invito a cenar para que podamos discutir los detalles con calma. ¿Ok? 
 
    —De acuerdo —responde Yuma—. Nos vemos más tarde. 
 
      
 
    Son las 7 de la tarde cuando Hikaru llega al piso de Masashi, un lugar que se ha convertido en su refugio habitual para estas reuniones cargadas de tensión. El ambiente es cálido y acogedor, con una vista impresionante de Tokio que se extiende más allá de los ventanales. Al entrar, es recibido con los saludos amistosos de Yoko y Yuma, quienes ya están allí, sentados en el salón. 
 
    —Hikaru —dice Yoko con una sonrisa—, llegas justo a tiempo. 
 
    —Me alegra veros —les responde mientras deja su abrigo—. He reservado para cenar en un restaurante cerca de aquí, a las 8:30. Así que tenemos tiempo para relajarnos un poco antes de ir.  
 
    —¿Os apetece tomar unas cervezas? —Dice Mashasi. 
 
    Yuma asiente, siempre el primero en apreciar un momento de distensión en medio de la tensión. 
 
    —Suena perfecto. Necesitamos estos momentos para mantener la cabeza fría. 
 
    Masashi, siempre el anfitrión atento, ya ha preparado un pequeño surtido de aperitivos en la mesa, como si anticipara que la conversación podría alargarse. 
 
    Se sientan en el salón con las cervezas en la mano, y tras los primeros sorbos, la conversación gira de forma inevitable hacia el tema en el que todos están pensando. 
 
    —Es un buen indicio que quieran negociar —comenta Hikaru, mirando a los demás—. Ahora sabemos con certeza que Sota está detrás de todo esto. Es un avance importante, aunque sea solo el primer paso. 
 
    Yoko, que ha estado reflexionando, asiente mientras juega con su vaso. 
 
    —Sí, es un alivio saber a quién nos enfrentamos realmente. Ahora solo queda ver en qué condiciones están dispuestos a entregar a Haruko a cambio del teléfono del policía. Eso es lo que más me preocupa. 
 
    —Y con razón —añade Yuma—. Sota no es alguien que negocie sin tener un as bajo la manga. Debemos estar preparados para cualquier cosa. Pero, al menos, al haber aceptado la negociación, nos han dado una pequeña ventaja. Ahora, tenemos que asegurarnos de que podemos mantenerla. 
 
    Masashi, que ha estado en silencio, interviene. 
 
    —Lo importante ahora —dice, con voz calmada—, es esperar sus condiciones y preparar nuestra respuesta. Debemos ser inteligentes y no mostrar todas nuestras cartas demasiado pronto. Hikaru, creo que estarás de acuerdo en que mantener la calma será crucial en las próximas horas. 
 
    —Totalmente de acuerdo. Este es un juego de paciencia y estrategia. Haruko es nuestra prioridad, pero también debemos asegurarnos de que Sota no tenga la oportunidad de atraparnos con la guardia baja. Mantener el control es clave. 
 
    La conversación continúa, con los tres amigos compartiendo sus preocupaciones y estrategias mientras las cervezas disminuyen lentamente en la mesa a medida que el reloj se acerca a las 8:30. 
 
    —Bueno… —dice Hikaru, mientras mira el reloj—. Es hora de irnos. Vamos al restaurante y continuemos nuestra charla allí. 
 
      
 
    Sentados en la mesa del restaurante, los cuatro disfrutan del ambiente tranquilo y sofisticado del lugar. La comida, preparada y presentada, está frente a ellos, pero la conversación que sigue es más bien una continuación de las preocupaciones que los han acompañado durante todo el día. Aunque el hecho de que Sota esté dispuesto a negociar es un alivio, hay un tema que no pueden ignorar y que pesa sobre todos ellos. 
 
    Yuma es el primero en verbalizar lo que todos están pensando, dejando su vaso de sake sobre la mesa. 
 
    —Hay algo que no podemos dejar de lado —dice mirando a los demás—. Suponiendo que logremos que Sota suelte a Haruko, lo cual es el objetivo principal, ¿qué pasará después? Todavía está el tema del dinero, y Sota no es alguien que olvide una deuda. 
 
    Yoko asiente, tomando un sorbo de su bebida antes de hablar. 
 
    —Eso es lo que me preocupa. Aunque recuperemos a Haruko, Sota todavía va a querer esos mil millones de yenes. No podemos ignorar que, para él, ese dinero es crucial después del desenlace con Isamu y Kaori. ¿Qué hará Sota después de que libere a Haruko? ¿Se conformará pensando que hemos saldado cuentas o irá tras nosotros si no cumplimos con la entrega del dinero? 
 
    Hikaru, siempre analítico, frunce el ceño mientras considera las posibilidades. 
 
    —Tal vez Sota piense, después de esto, que podríamos tener algo más contra él, algo que podríamos usar en su contra en el futuro. Si sospecha que aún tenemos pruebas, quizás se retire, pero si no, podría venir por nosotros. 
 
    Masashi, que ha estado escuchando atentamente, interviene con una propuesta cautelosa. 
 
    —Una posibilidad es que intentemos hacerle creer que sí tenemos más. Si logramos que crea que el teléfono del policía no es lo único que tenemos, podría decidir que somos una amenaza y dejarlo pasar. Pero estamos hablando de un hombre que ha construido su imperio sobre el control absoluto y la eliminación de riesgos. ¿Por qué confiaría en nosotros? 
 
    Yuma asiente y añade: 
 
    —Pero sí tenemos algo más.  
 
    Todos miran en ese instante a Yuma, sorprendidos, a ver qué tiene que añadir. 
 
    —Tenemos la grabación del piso de Isamu donde se le ve a él y a Hayato. Iba a ser una de las pruebas del juicio, pero por consejo del abogado, solo para incriminar en un primer juicio a Isamu y Kaori, por la muerte de su tio Yasuhiro, no para usarlo contra Sota. 
 
    —El problema es que —dice Hikaru—, si utilizáramos eso contra él, solo podría ser en términos legales y ya dijo el abogado que sería complicado solo con el vídeo imputar a Sota. Y si utilizamos la cinta como amenaza hacia él, puede pensar que hay muchas copias y tan solo irá contra nosotros, sin negociaciones posibles. 
 
    —Yo creo que hay que ir paso a paso —dice Yoko—. Centrémonos en recuperar a Haruko, eso ahora es lo más urgente. 
 
    Todos están de acuerdo. 
 
    —Os invitaría a una copa —dice Hikaru—, pero se me hace tarde, hoy ha sido el primer día de trabajo y mañana tengo que madrugar. 
 
    —Sí, yo también me voy, estoy cansada —dice Yoko—. Esperemos que contacten lo antes posible y podamos estar en la próxima cena con Haruko.  
 
    —Eso sería perfecto —dice Masashi—. Buenas noches, amigos. Estamos en contacto. 
 
    —En cuanto me contacten —dice Yuma—, os informaré de inmediato. Buenas noches a todos.  
 
      
 
    

  

 
 
    Parque Yoyogi 
 
      
 
      
 
    El Parque Yoyogi es uno de los parques más grandes y populares de Tokio, ubicado en el distrito de Shibuya. Es un espacio verde extenso y diverso, conocido por sus amplias praderas, senderos sombreados y bosques densos. Los fines de semana, Yoyogi se llena de familias, corredores, y músicos callejeros, creando un ambiente vibrante y relajado. El parque es un lugar ideal para hacer picnics, caminar o disfrutar de un respiro en medio del bullicio urbano. 
 
    El Santuario Meiji, ubicado dentro del Parque Yoyogi, es un importante templo sintoísta dedicado a los espíritus de los emperadores Meiji y Shoken. El santuario, rodeado de un denso bosque, es un lugar sagrado donde se realizan rituales Kami, que son ceremonias para honrar a los espíritus divinos. Estos rituales incluyen ofrendas de sake, oraciones, y la purificación con agua, siguiendo las tradiciones ancestrales del sintoísmo, buscando la armonía entre lo humano y lo divino. 
 
      
 
    Han pasado dos días desde que comenzaron las negociaciones, y parece que la liberación de Haruko está a punto de convertirse en una realidad. Las instrucciones que han recibido son precisas y han sido revisadas con detalle por el grupo. A pesar de las naturales dudas y sospechas, no hay indicios claros de una trampa. Todo parece estar planeado para evitar cualquier riesgo innecesario. 
 
    El plan es sencillo: una persona llevará el teléfono del policía a la zona señalada en el Parque Yoyogi, donde ese día se celebra una ceremonia importante en el Santuario Meiji. El lugar estará lleno de gente, lo que añade una capa de seguridad al intercambio. Según las instrucciones, en la entrada del templo, un contacto estará esperando con Haruko. La persona entregará el teléfono y, a cambio, Haruko será liberada en ese mismo lugar para que puedan recogerla. Los detalles sobre el lugar, la hora, y las personas involucradas han sido cuidadosamente elaborados, lo que da al grupo de Hikaru cierta tranquilidad. 
 
    Después de una discusión cuidadosa, el grupo decide que será Yuma quien se encargue de realizar el intercambio. Yuma es el más experimentado en situaciones delicadas y cuenta con la confianza de todos. Además, para mayor seguridad, han contratado a un colega de Yuma, también investigador privado, que lo acompañará a distancia, observando todo desde las sombras, preparado para intervenir si algo sale mal. 
 
    El día ha llegado, y mientras Yuma se prepara para salir, la atmósfera en el apartamento de Masashi está cargada de tensión y esperanza. Hikaru, Yoko, y Masashi están presentes, todos conscientes de la importancia de este momento. 
 
    —Todo parece estar en orden —dice Yuma mientras ajusta su chaqueta—. Hemos revisado los detalles una y otra vez. Si siguen el plan, no habrá problemas. 
 
    Hikaru asiente, con rostro serio pero confiado. 
 
    —Confío en ti, Yuma. Sabes qué hacer. Estaremos aquí esperando noticias tan pronto como recojas a Haruko. 
 
    Yoko, siempre la más emotiva, se acerca a Yuma, dándole un abrazo. 
 
    —Ten cuidado. Y vuelve con ella. 
 
    Masashi, menos expresivo, le da una palmada en el hombro. 
 
    —Buena suerte. Nos vemos pronto. 
 
    Yuma se despide del grupo, sabiendo que la tarea que tiene por delante es delicada pero también crucial. Con el teléfono del policía en un bolsillo seguro y su mente enfocada en la misión, sale del apartamento y se dirige al Santuario Meiji en el Parque Yoyogi. 
 
    Al llegar al parque, el ambiente es vibrante y animado. La ceremonia en el templo ha atraído a una multitud, lo que añade una capa de anonimato a su misión. Yuma se siente seguro, sabiendo que estar rodeado de tantas personas reduce el riesgo de cualquier intento de trampa. 
 
    Se acerca a la entrada del santuario, tal como se ha indicado, manteniendo un ojo atento a su alrededor. Aunque confía en que todo saldrá bien, su entrenamiento como investigador lo mantiene alerta a cualquier señal de peligro. Su colega, observando desde la distancia, se asegura de que todo esté bajo control. 
 
    Después de unos minutos esperando en la zona indicada, Yuma ve a Haruko, la reconoce por sus ropas y por su pelo, tiene la cabeza agachada y junto a ella está la persona con la que se supone debe hacer el intercambio, tal vez armado por si algo sale mal, y quién sabe si con alguien más cerca de él. El hombre, vestido de manera discreta pero formal, asiente al ver a Yuma acercarse. El momento de la verdad ha llegado. Yuma toma una respiración profunda, listo para realizar el intercambio y llevar a Haruko de regreso a salvo. 
 
    Se acerca a unos dos metros de ellos. 
 
    —Haruko, ¿estás bien? 
 
    Haruko, con la cabeza agachada, asiente en silencio.  
 
    En ese momento Yuma teme que puedan haberla golpeado y no quiera mostrar la cara, pero un detalle confirma que es ella, además del pelo, la ropa y su figura. Se lleva la mano izquierda a la cara y Yuma ve el precioso anillo que le regaló su marido, una joya de gran valor. 
 
    En ese instante el hombre va directo al grano. 
 
    —¿Has traído el teléfono? —le pregunta impaciente. 
 
    —Sí. Toma y vete. Haruko se queda conmigo. 
 
    Rápidamente Yuma se mezcla con la multitud de la celebración agarrando con fuerza de la mano a Haruko.  
 
    —Hay que salir rápido del parque, Haruko, no me fio de esa gente.  
 
    Pronto se les uno el compañero de Yuma y les confirma que de momento no ha visto nada sospechoso. 
 
    A la salida del parque cogen un taxi y le indican la dirección del apartamento de Masashi.  
 
      
 
    El intercambio ha sido rápido y aparentemente limpio. Yuma entregó el teléfono al contacto, quien a su vez le entregó a Haruko. Sin embargo, mientras el taxi avanza por las calles de Tokio, un sentimiento inquietante comienza a crecer en el pecho de Yuma. 
 
    Haruko ha mantenido la cabeza agachada todo el tiempo. Yuma, al principio respetuoso y sin forzar la situación, por lo que él suponía que era un estado de shock en Haruko, ahora comienza a sentir que algo no está bien. Su voz, normalmente tranquila y controlada, ahora tiembla un poco al intentar tranquilizarla. 
 
    —Haruko, ya estamos a salvo. Vamos camino al apartamento de Masashi. Todo ha terminado. Puedes levantar la cabeza, estás entre amigos ahora. 
 
    La mujer no responde. Su cabeza sigue baja, el pañuelo de la cabeza cubre parte de su rostro. Yuma siente un escalofrío recorriéndole la espalda. ¿Por qué no responde? ¿Por qué no se muestra aliviada de haber sido rescatada? Con el corazón latiendo más rápido, Yuma decide insistir. 
 
    —Haruko —repite, esta vez con más urgencia—. Mírame. Estás bien ahora. ¿Por qué no levantas la cabeza? 
 
    La mujer finalmente se mueve, pero lo que revela es algo que Yuma jamás habría imaginado. Cuando levanta la cabeza, lo que Yuma ve, no es el rostro de Haruko. Es el rostro de una mujer desconocida, sus ojos vidriosos y desenfocados, como si estuviera bajo el efecto de alguna droga. Balbucea algo ininteligible, sus palabras son apenas un susurro que no tiene sentido. 
 
    El horror golpea a Yuma como un mazazo en el pecho. Se niega a aceptar lo que está viendo, pero la realidad es innegable. No es Haruko. Han caído en una trampa. Todo el plan, tan cuidadosamente ejecutado, se ha desmoronado en un instante. Yuma siente cómo su mundo se derrumba. ¿Cómo pudo haber ocurrido esto? ¿Cómo pudo haber sido tan ciego? 
 
    El taxi sigue avanzando, pero Yuma está paralizado, sus pensamientos girando en un torbellino de culpa, horror, y desesperación. Mira a la mujer a su lado, que apenas puede mantenerse consciente, y una sensación de impotencia lo invade. No sabe quién es, ni qué le han hecho, pero está claro que ella es una víctima tanto como él. 
 
    —¿Quién eres? —pregunta Yuma, aunque sabe que no obtendrá una respuesta coherente. 
 
    La mujer apenas puede balbucear, su voz es un susurro roto y desconectado de la realidad. Yuma se da cuenta de que está drogada, incapaz de darle ninguna información útil. El pánico comienza a instalarse en él. Sabe que debe informar a los demás, pero el pensamiento de enfrentarlos con esta noticia es casi insoportable. 
 
    El taxi se detiene frente al apartamento de Masashi. Yuma paga al conductor con manos temblorosas y, con la mujer a su lado, sale del vehículo. Cada paso hacia la puerta del apartamento se siente como una eternidad. El horror del desenlace lo consume, y una oscura sensación de desesperación lo envuelve. 
 
    Sabe que en unos momentos tendrá que enfrentarse a sus amigos, contarles lo que ha sucedido, y lidiar con las consecuencias de este terrible error. Pero en este instante, mientras sube las escaleras, todo parece un mal sueño, una pesadilla de la que no puede despertar. El intercambio, que parecía perfecto, se ha convertido en una trampa mortal, y ahora deberán lidiar con las terribles implicaciones. 
 
   

 

 Akane 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, el apartamento de Masashi está inmerso en un ambiente de incertidumbre y tensión. La mujer que Sota utilizó para simular que era Haruko, está con ellos. Se encuentra en el salón, todavía aturdida por los efectos de las drogas que le administraron y desorientada por estar en un lugar desconocido. Su parecido con Haruko es asombroso: misma estatura, misma figura, mismo pelo. Pero al mirarla a los ojos, que reflejan miedo y confusión, es cuando uno se da cuenta de que no es ella. 
 
    Masashi y Yoko, quien se han quedado en el apartamento para cuidar de ella, intentan establecer una comunicación. Sin embargo, la chica sigue mostrándose esquiva, asustada por la situación en la que se encuentra. A pesar de sus intentos por calmarla, parece que lo único que quiere es marcharse, alejarse de este lugar que le resulta extraño y amenazante. 
 
    Sabemos que todo esto es muy confuso y aterrador para ti —le dice Yoko con voz suave mientras se sienta a su lado—. Pero necesitamos hablar contigo. Solo queremos entender qué ha pasado. Una amiga nuestra fue raptada y te han utilizado a ti porque te pareces mucho a ella. 
 
    La chica baja la mirada con sus manos temblando mientras las entrelaza sobre su regazo. Aunque las palabras de Yoko son amables, la joven sigue recelosa, su instinto de supervivencia le dice que debe escapar. Pero cada vez que lo intenta, Masashi, con una mezcla de firmeza y empatía, la detiene. 
 
    —No te vamos a hacer daño —añade Masashi, colocándose frente a ella para que lo vea—. Solo queremos saber la verdad. Queremos entender qué te hicieron y por qué. Por favor, confía en nosotros. 
 
    Pero ella sigue sin responder, su miedo es evidente en cada gesto. Su mirada, antes perdida, ahora se centra en la puerta, como si calculara la mejor manera de salir corriendo en cuanto tenga la oportunidad. 
 
    La tarde avanza, y la tensión en el apartamento no hace más que crecer. Cuando Hikaru regresa, tras su jornada laboral, trayendo consigo la preocupación y el peso de la situación, los tres se sientan con Akane en el salón, intentando crear un ambiente de confianza. 
 
    Hikaru, consciente de la fragilidad de la situación, adopta un enfoque más personal. 
 
    —Entiendo que estés asustada. Lo que te hicieron no está bien, y estamos aquí para ayudarte. Pero necesitamos saber quién eres y cómo te involucraron en esto. Solo así podremos protegerte. 
 
    Ella, con la cabeza todavía baja, escucha las palabras de Hikaru. Por un momento, su respiración se ralentiza, y parece que va a hablar. Pero algo la detiene. El miedo a las represalias, a lo que Sota o sus hombres podrían hacerle si descubre que ha hablado, la paraliza. 
 
    —No debes tener miedo —insiste Yoko, tomando la mano de la chica—. Estamos aquí contigo. No te dejaremos sola en esto. 
 
    Finalmente, la chica levanta la mirada, sus ojos llenos de lágrimas contenidas. Es la primera vez que muestra algo más que miedo; ahora hay una mezcla de desesperación y agotamiento. Parece debatirse internamente, luchando entre la necesidad de protegerse y el deseo de confiar en las personas que están frente a ella. 
 
    —Solo queremos ayudarte —repite Masashi—. Pero para hacerlo, necesitamos que nos cuentes lo que sabes. 
 
    La chica respira hondo, sus labios temblando mientras intenta encontrar las palabras. Sabe que hablar es un riesgo, pero también comprende que estas personas parecen diferentes a aquellos que la han utilizado. Tal vez, solo tal vez, podría confiar en ellos. Finalmente, con un hilo de voz, comienza a hablar. 
 
    —Me llamo Akane, susurra con su voz apenas audible—. Me obligaron a hacer esto. No tuve elección... 
 
    —Continúa, por favor —le dice Yoko—. ¿Quiénes fueron, los conocías? 
 
    —No, no los conocía… Bueno a uno igual sí, creo que alguna vez había estado con otra chica. 
 
    —¿Y qué te dijeron? —pregunta Hikaru, con delicadeza. 
 
    —Me dijeron que tenían un trabajo para mí, que me iban a dar mucho dinero. 
 
    —¿Y después, te explicaron algo sobre ese trabajo? —le pregunta Yoko. 
 
    —Me dijeron que solo tenía que estar callada y con la cabeza baja acompañando a un hombre a un templo. Nada más. 
 
    —¿Te obligaron ellos a drogarte? —pregunta Masashi. 
 
    —Supongo que sí, no recuerdo nada. 
 
    Después de hablar con Akane durante un rato, Hikaru, Yoko, y Masashi se dan cuenta de que han alcanzado un punto crítico en la conversación. Akane ha mencionado algo que podría ser importante: el hecho de que tal vez conocía a uno de los hombres involucrados. Pero todos coinciden en que no es el momento de presionarla más. Forzarla podría hacer que se cierre de nuevo, y necesitan que siga sintiéndose segura y apoyada. 
 
    Masashi, siempre atento al ambiente, decide que es hora de cambiar el tono de la situación. 
 
    —Creo que ya hemos hablado suficiente por ahora —dice con una sonrisa suave, intentando aliviar la tensión—. No queremos agobiarte, Akane. Vamos a relajarnos un poco, ¿qué os parece si tomamos algo y luego cenamos? 
 
    Yoko asiente, agradecida por la pausa. Se acerca a Akane con una expresión tranquilizadora. 
 
    —Eso suena bien —dice Yoko, dirigiéndose tanto a Akane como a los demás—. Has pasado por mucho, y necesitamos cuidar de ti ahora. ¿Qué te apetece beber? Tenemos de todo un poco. 
 
    Akane, que hasta ahora había estado encogida en su asiento, empieza a relajarse. Mira a Yoko y luego a Masashi, sintiendo que la tensión en la habitación disminuye un poco. Sus hombros, que habían estado rígidos por el miedo, comienzan a bajar lentamente. 
 
    —Una bebida estaría bien —murmura Akane, casi con timidez—. No estoy acostumbrada a.… esto. 
 
    Hikaru, siempre observador, se levanta y se dirige a la pequeña barra que Masashi tiene en su apartamento. 
 
    —Voy a preparar unas bebidas —dice, mirando a Akane—. No te preocupes por nada, estás a salvo aquí. 
 
    Mientras Hikaru prepara las bebidas, Masashi y Yoko se esfuerzan por hacer que Akane se sienta más cómoda. Hablan de temas triviales, tratando de llevar la conversación a un terreno menos intimidante. Poco a poco, Akane comienza a participar un poco más, aunque sus respuestas son breves y aún algo inseguras. 
 
    Cuando Hikaru vuelve con las bebidas, la atmósfera en la habitación ha cambiado. El ambiente es más relajado, casi como si estuvieran compartiendo una velada común entre amigos, aunque la gravedad de la situación sigue latente en el aire. 
 
    —Aquí tienes, Akane, —dice Hikaru, entregándole un vaso—. Es solo un poco de sake. Te ayudará a relajarte. 
 
    Akane toma el vaso, y después de un momento de duda, da un sorbo. El calor de la bebida parece calmarla un poco más, y una ligera sonrisa se asoma en sus labios. 
 
    —Gracias. —dice, casi en un susurro. 
 
    Yoko, observando la mejoría en Akane, sugiere que cenen algo. 
 
    —Vamos a preparar algo de comer. Debes estar hambrienta. No te preocupes, no te vamos a dejar sola. 
 
    Akane asiente, y por primera vez desde que llegó al apartamento, parece bajar un poco la guardia. El hambre y el cansancio la dominan, y empieza a dejarse llevar por el ambiente más relajado que han creado para ella. 
 
    La cena es sencilla pero reconfortante, con platos que Masashi y Yoko preparan rápidamente. Mientras comen, la conversación se mantiene animada. Hablan de temas cotidianos, de la comida, del clima, cualquier cosa que aleje el estrés de la situación en la que se encuentran. 
 
    Akane, hambrienta y agotada, come en silencio al principio, pero a medida que avanza la comida, empieza a participar un poco más, respondiendo a las preguntas sobre temas banales, como su comida favorita o su lugar preferido en Tokio. Aunque aún está afectada por lo que ha pasado, la barrera de desconfianza comienza a desmoronarse, reemplazada por un tenue sentimiento de seguridad. 
 
    Para cuando terminan de cenar, Akane parece mucho más tranquila. Su cuerpo, que antes estaba tenso, ahora se ve relajado, aunque el cansancio es evidente en sus ojos. 
 
    —Gracias por esto —dice finalmente. 
 
    

  

 
   
    Reunión en Kioto 
 
      
 
      
 
    El éxito de la trampa tendida a Hikaru ha sido reportado de inmediato a Sota Yoshida, quien, al recibir la noticia, siente una gran satisfacción recorrer su cuerpo. El plan que urdió con su hermano Takahiro, y ejecutado con precisión por Hayato y Kazuki, ha dado resultado. Ahora, con el teléfono del policía en su poder y Hikaru desorientado, es hora de tomar el control total de la situación. 
 
    Sin perder tiempo, Sota les convoca a una reunión urgente en su imponente residencia en Kioto.  
 
      
 
    Es una noche oscura y silenciosa, con la luna asomando apenas entre las nubes, cuando Takahiro, Hayato y Kazuki llegan a la casa de Sota. Son recibidos con la misma formalidad que siempre caracteriza los encuentros en esta casa, pero esta vez hay una tensión palpable en el aire. Saben que Sota ha ganado una batalla, pero sin duda querrá más. 
 
    En el elegante salón, Sota los espera, de pie junto a una mesa baja de madera oscura, sobre la cual descansa una caja de laca finamente trabajada. El ambiente es solemne, con solo el sonido del viento fuera rompiendo el silencio. Los hombres se inclinan en señal de respeto antes de tomar asiento en los cojines dispuestos en torno a la mesa. 
 
    —Habéis cumplido con éxito la primera parte del plan —comienza Sota—. Hikaru ha caído en la trampa, y ahora tenemos el teléfono del policía, que podría haber puesto en peligro todo lo que hemos construido. Bien hecho. 
 
    Takahiro, siempre confiado, asiente, cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    —Sabíamos que caería. Ahora lo tenemos justo donde queremos. 
 
    Hayato y Kazuki, aunque satisfechos con el éxito de la misión, permanecen en silencio, sabiendo que Sota aún no ha terminado. Siempre hay más, cuando se trata de Sota Yoshida. 
 
    Sota se inclina hacia la caja de laca, la abre y saca el teléfono, colocándolo sobre la mesa frente a ellos. 
 
    —Este teléfono —dice mientras lo señala—, es la prueba de que hemos recuperado el control. Pero no es suficiente. Hikaru y los suyos saben demasiado. Y aunque los hemos derrotado esta vez, no podemos permitirnos el lujo de dejar cabos sueltos. 
 
    Takahiro observa a su hermano, su expresión se endurece, sabiendo lo que viene a continuación. 
 
    —Debemos finalizar lo que empezamos, continúa Sota—. El dinero que pedí por el trabajo con Isamu y Kaori sigue en pie. Es hora de que paguen, no solo por lo que nos deben, sino por la afrenta que representan. 
 
    Kazuki, consciente de lo que se le va a pedir, se inclina hacia adelante. 
 
    —¿Qué debemos hacer? —pregunta, sabiendo que Sota ya tiene un plan. 
 
    Sota los observa a los tres con su mirada afilada como una hoja. 
 
    —Vais a encargaros de la entrega del dinero. Quiero que todo se maneje con la misma precisión que esta vez. No debe haber errores. Esta gente debe saber que no estamos jugando, y que, si intentan cualquier cosa, las consecuencias serán inmediatas y devastadoras. 
 
    Hayato asiente, sabiendo que la misión será compleja, pero confiando en sus habilidades para llevarla a cabo. 
 
    —Lo haremos —asegura.  
 
    Sota esboza una leve sonrisa. 
 
    —No dejaremos que se salgan con la suya. Esta es nuestra oportunidad de cerrar este capítulo de una vez por todas. Escuchad ahora con atención. 
 
    Tras unos instantes de silencio, Sota prosigue: 
 
    —Mientras ellos crean que Haruko está viva, el plan inicial seguirá adelante. Pero ya no volverán a caer en la misma trampa, por lo tanto, necesitamos otra estrategia, o bien otra amenaza. 
 
    —¿Qué sugieres? —le pregunta su hermano. 
 
    —En esta ocasión, no podemos negociar nada, solo exigir. Hasta ahora hemos considerado que esa suma de dinero se la daría a Hikaru Yoko o su amante, Masashi. Sabemos que, tras la muerte de Isamu, están muy unidos. Y que para ellos esa cantidad de dinero no es mucho problema. Solo a Hikaru, sin esos amigos en el juego, jamás se le podría haber pedido. 
 
    Todos le escuchan con atención. 
 
    —Pues bien, ha llegado el momento de presionar a Yoko y Masashi. Vamos a cambiar el guion. Yoko tiene que ser informada de inmediato de que su marido y su primo me dejaron una importante deuda que tiene que pagar. No olvidéis que, aunque Isamu y Kaori fueron desheredados, si bien es cierto que Kaori estaba endeudado, Isamu tenía algunas propiedades que pasaron, tras su muerte, a su mujer. 
 
    Takahiro, que ha permanecido en silencio escuchando a su hermano, interviene: 
 
    —Si Yoko tiene propiedades, y para conseguir ese dinero tiene que venderlas, podemos estar hablando de mucho tiempo hasta que todo se materialice. 
 
    —Razón demás para que actuemos rápido. Pero hay que tener en cuenta a Masashi, solo su apartamento de lujo en Ginza vale la mitad de lo que pedimos. 
 
    —¿Crees que será suficiente presión el secuestro de Haruko para que Yoko y Masashi accedan? —pregunta Hayato. 
 
    —No, no lo será, por eso estáis ahora aquí. Necesitáis ponerles en una situación límite para que actúen rápido y consigan el dinero.  
 
    —Si les presionamos mucho, ¿no terminarán yendo a la policía? —pregunta Kazuki. 
 
    —No, no lo harán —responde Sota. 
 
    —¿Por qué estás tan seguro? —le pregunta su hermano. 
 
    —Pensad. ¿Por qué Hikaru tenía el teléfono del policía? Sin duda porque lo mató él, y no digo que no fuera en defensa propia, pero aun así podría ser acusado. Cuatro meses después, jamás se supo nada de ese policía, se le dio por desaparecido. 
 
    La reunión en la casa de Sota está a punto de concluir, pero antes de que sus hombres se retiren, Sota se inclina hacia adelante, sus ojos reflejan una frialdad calculada mientras comparte las últimas indicaciones de su plan. 
 
    —Hay algo más que debemos hacer —dice Sota con voz baja, pero firme, captando la atención total de su hermano Takahiro, Hayato y Kazuki—. Ahora que hemos recuperado el control, es hora de ajustar nuestra estrategia. No podemos esperar a que reúnan el dinero sin más, debemos presionarlos desde todos los frentes. 
 
    Takahiro asiente, entendiendo la necesidad de mantener el control absoluto. 
 
    —¿Cuál es el siguiente paso? —pregunta, listo para cualquier dirección que Sota quiera tomar. 
 
    Sota hace una pausa, permitiendo que el peso de sus palabras penetre en la sala antes de continuar. 
 
    —Masashi es un punto débil que debemos explotar. Sabemos que está muy unido a Yoko ahora, y eso lo convierte en una herramienta útil. Si logramos asustar a Masashi lo suficiente, él podría influir en Yoko de manera indirecta. Y Yoko es una persona clave. Si ella se siente presionada, podríamos usar eso para que ambos, Hikaru y Yoko, se vean forzados a reunir el dinero que exigí. Masashi, aunque no lo parezca, podría ser la clave para desbloquear lo que necesitamos. 
 
    Hayato, siempre atento a los detalles, frunce el ceño. 
 
    —¿Qué sugieres para presionar a Masashi? —pregunta, consciente de que cualquier movimiento debe ser preciso. 
 
    —Quiero que le hagáis saber, de forma sutil pero efectiva, que su vida podría volverse muy complicada si no colabora. Asustarlo, pero no de manera directa. Dejad que se sienta vigilado, que sienta que el peligro está cerca, pero que no puede identificarlo. Eso lo pondrá en el estado mental adecuado para que Yoko lo perciba. Y cuando Yoko se dé cuenta de que algo está muy mal, buscará proteger a Masashi, y eso la llevará a actuar de la manera que necesitamos. 
 
    Kazuki asiente, ya visualizando cómo podría llevarse a cabo la estrategia. 
 
    —Lo haremos, dice con confianza. Masashi no sabrá qué lo golpeó hasta que ya sea demasiado tarde para reaccionar. 
 
    Sota asiente, satisfecho con la respuesta. 
 
    —Y en cuanto a Hikaru la amenaza será más directa. Sabemos lo que siente por su prima Haruko, y lo que Yoko siente por ella. Vamos a hacerle saber que, si no reúne el dinero rápidamente, su prima pagará el precio. Esta amenaza debe ser clara y contundente. 
 
    Takahiro observa a su hermano, consciente de la necesidad de ser implacable en situaciones como esta. 
 
    —Hikaru es un hombre racional —dice Takahiro—. Pero cuando se trata de la vida de alguien a quien quiere, reaccionará como esperamos. Se moverá rápido para proteger a su prima, y eso lo obligará a tomar decisiones desesperadas. 
 
    —Exacto —dice Sota—. Estamos construyendo una red que se cierra a su alrededor. Deben sentir que no tienen escapatoria, que su única opción es cumplir con nuestras demandas. Y cuando lo hagan, nosotros estaremos listos para tomar lo que es nuestro. 
 
    La reunión llega a su fin, pero no antes de que Sota les dé una última mirada a los tres hombres frente a él. 
 
    —Recordad —les dice con voz firme—, no hay margen para errores. Cada movimiento debe ser calculado. 
 
    Hayato, Kazuki y Takahiro asienten, cada uno entendiendo la importancia de lo que se les ha encomendado. 
 
    Tras la reunión, Sota observa cómo su hermano Takahiro, Hayato y Kazuki se alejan de su casa. Para él, esta es una partida de ajedrez donde cada pieza debe moverse con precisión, y está convencido de que al final, será él quien declare jaque mate. Una vez que la puerta se cierra tras ellos, se permite un breve momento de silencio, procesando los próximos pasos de su plan. La tranquilidad de su hogar en Kioto contrasta con la intensidad de las decisiones que acaba de tomar. 
 
    En ese instante, su esposa, Reiko, se le acerca, como si sintiera la necesidad de interrumpir su contemplación. Siempre bien vestida, Reiko tiene un aire de elegancia natural que complementa la presencia imponente de Sota. Su voz es suave pero firme, acostumbrada a manejar con gracia las formalidades que su posición requiere. 
 
    —Sota, ¿recuerdas que hemos quedado para cenar esta noche con los Nakagawa? 
 
    Sota asiente, apartando por un momento las preocupaciones del negocio de su mente. 
 
    —Sí, lo recuerdo. El restaurante Kyotei, ¿verdad? Un lugar más que adecuado para la ocasión. 
 
    Reiko sonríe, complacida de que él lo recuerde. 
 
    —Así es, Kyotei es exquisito. Será una velada perfecta. 
 
      
 
    El restaurante Kyotei, situado en el corazón de Kioto, es un templo de la alta gastronomía japonesa, galardonado con tres estrellas Michelin, lo que lo sitúa en el pináculo de la cocina mundial. El restaurante está ubicado en una casa machiya restaurada, con un interior que respira serenidad y sofisticación. 
 
    La decoración es minimalista, con paredes de madera clara y paneles de papel shoji que permiten que la luz suave se filtre en el espacio. Los suelos de tatami y los arreglos florales ikebana añaden un toque de autenticidad, haciendo que los comensales se sientan inmersos en la esencia de Kioto. 
 
    Kyotei es conocido por su enfoque en la cocina kaiseki, todo un arte culinario. Cada plato es una obra de arte. Los chefs de Kyotei tienen un profundo respeto por la tradición, pero también se atreven a innovar, lo que resulta en un menú que sorprende y deleita a sus clientes. 
 
    Mientras Reiko se aleja y va a prepararse para la cena, Sota se permite un último momento de reflexión. Esta noche, por un tiempo, se sumergirá en la belleza y el lujo de Kioto, dejando de lado, aunque sea brevemente, las complejidades de su imperio y los desafíos que enfrenta. Sabe que, como en la cocina kaiseki, cada movimiento en su vida debe ser preciso y calculado, y esta cena es una parte más del equilibrio que debe mantener. 
 
      
 
    

  

 
   
    Una pista 
 
      
 
      
 
    Han pasado tres días desde que Yuma trajo a Akane al piso de Masashi, y en ese tiempo, la situación ha mejorado. Akane, que llegó drogada, desorientada y asustada, ha comenzado a recuperarse física y emocionalmente. Gracias al cuidado y la paciencia de Yoko, Masashi, y Hikaru, ha comenzado a confiar en ellos, sintiendo que, por primera vez en mucho tiempo, está en un lugar seguro. 
 
    Es fin de semana, y el ambiente en el apartamento de Masashi es un poco más relajado. Hikaru, libre de sus compromisos laborales, ha decidido pasar el día con el grupo para discutir los próximos pasos. Han decidido que es hora de tener una reunión seria y evaluar toda la situación, especialmente después de la revelación de que Sota está detrás de todo y de las posibles implicaciones que eso tiene. 
 
    Akane, aunque todavía un poco reservada, se ha integrado al grupo de manera más natural. Se sienta junto a Yoko, que ha sido su principal apoyo durante estos días, mientras Masashi prepara algunas bebidas y aperitivos. Hikaru, con su habitual mirada analítica, observa a Akane, agradecido de que haya comenzado a abrirse, pero consciente de que aún queda mucho por resolver. 
 
    Yuma llega poco después, saludando a todos con una inclinación de cabeza y con una expresión seria. Sabe que esta reunión es importante para determinar sus próximos movimientos y que deben ser cautelosos ahora que Sota ha demostrado ser capaz de cualquier cosa. 
 
    Todos se sientan en el salón, con una atmósfera que, aunque tranquila, está cargada de la importancia de lo que está en juego. Hikaru toma la iniciativa, sabiendo que deben abordar la situación de manera estructurada. 
 
    —Gracias a todos por estar aquí —comienza, mirando a cada uno de ellos—. Estos últimos días han sido muy difíciles, creo que ha llegado el momento de analizar lo que sabemos y decidir qué hacer a continuación. 
 
    Akane baja la cabeza, aun luchando con la culpa de haber sido utilizada en la trampa contra ellos, pero Yoko la tranquiliza con una suave palmada en la mano. 
 
    —Akane —continúa Hikaru—, quiero que sepas que no te culpamos por nada. Lo que necesitamos ahora es tu ayuda. Sabemos que has estado en contacto con ellos, y cualquier detalle que puedas darnos será crucial. Tenemos que recuperar a Haruko, sea como sea. 
 
    —Haré lo que pueda para ayudar —responde—. Creo que conozco a uno de ellos. 
 
    —Eso es muy útil, Akane —responde Yuma, animándola a seguir—. ¿Podrías darnos más detalles sobre ese hombre? 
 
    —El último día vinieron dos hombres —empieza Akane, recordando los eventos—. Uno de ellos ya había estado más veces en Kabukicho, en el local donde trabajo. 
 
    —Sigue, por favor —le pide Yoko con suavidad. 
 
    —Es un hombre de unos 30 años —continúa Akane—, alto, delgado, siempre va vestido con traje. Sus modales no me gustan… no trata bien a las mujeres. Aunque siempre deja propina. 
 
    —¿Algún nombre? —pregunta Masashi, esperando obtener más pistas. 
 
    —No —responde Akane, frunciendo el ceño mientras intenta recordar—. Pero en una ocasión lo escuché hablar por teléfono con alguien. Creo que mencionó el nombre de Takahiro. Después de esa llamada, se puso muy violento y se marchó. 
 
    —¿Alguien conoce a algún Takahiro? —pregunta Hikaru, dirigiendo su mirada a los demás. 
 
    Todos guardan silencio, ninguno de ellos parece conocer a nadie con ese nombre que pudiera estar relacionado. 
 
    —Yuma, toma nota del nombre y trata de investigar si hay algún Takahiro en el entorno de Sota —le indica Hikaru—. Podría ser una pista valiosa que nos lleve a Haruko. 
 
    Luego, volviendo su atención a Akane, continúa. 
 
    —Akane, ¿recuerdas a dónde te llevaron antes de ir al Parque Yoyogi? 
 
    —Debió ser en algún lugar de Shinjuku, cerca de Kabukicho —responde Akane—, porque tardamos muy poco tiempo en coche. 
 
    —¿Recuerdas algún detalle del lugar? —pregunta Yuma—. ¿El edificio, algún comercio, algo que nos pueda dar una pista? 
 
    —Recuerdo que, en la entrada, a la derecha de la puerta, había un konbini, un Family Mart. Y enfrente, aunque era de noche y no me fijé bien, creo que había un restaurante de sushi. 
 
    —¿Era una calle grande? —pregunta Yoko—. ¿Cuántos carriles tenía? 
 
    —No —responde Akane—, no era una de esas calles grandes de Shinjuku. Era pequeña, con mucha gente, con edificios bajos, pero muy iluminada. 
 
    —Creo que sé qué zona dices —interviene Yuma interesado—. Incluso podríamos buscar ahora mismo en Google Maps y ver si encontramos ese Family Mart y el restaurante de sushi enfrente. ¿Puedo usar un PC, Masashi? 
 
    —Por supuesto, ven, te encenderé uno —responde Masashi, guiándolo hacia el ordenador. 
 
    Cinco minutos después, Yuma llama a los demás para que se acerquen a la pantalla. 
 
    —Mirad —dice Yuma, señalando el mapa—. No muy lejos de Kabukicho. Casas bajas. Justo este edificio, este portal tiene el konbini a la derecha y el sushi enfrente. ¿Lo reconoces, Akane? 
 
    Akane se queda mirando la pantalla por un momento, recorriendo con la vista las calles que aparecen en el mapa. Finalmente, asiente con firmeza. 
 
    —Fuimos ahí, sin ninguna duda —confirma—. Esas calles son muy reconocibles, el ambiente y las luces son inconfundibles. 
 
    —Entonces —dice Hikaru—, si tienen ahí el piso donde te llevaron, y puedes reconocer a uno de los hombres, tenemos que establecer un plan. 
 
    —¿Qué sugieres? —pregunta Yuma, intrigado. 
 
    —Sugiero que vigilemos esa entrada día y noche. Pero Akane debe estar con nosotros, es vital identificar al hombre que ella conoce. 
 
    —Bien —interviene Yuma—. Supongamos que aparece y logramos saber dónde vive o con quién se encuentra. ¿Cuál sería el siguiente paso? 
 
    —Estamos hablando de un hombre de Sota —responde Hikaru—. Con posibilidad de que esté implicado en lo de Haruko, tendríamos que actuar. 
 
    —¿Cómo? —pregunta Yoko, preocupada. 
 
    —Capturándolo, con la ayuda de Akane, —explica Hikaru—. Podríamos provocar que haya un encuentro fortuito, Akane y él. Luego podrían ir a un bar. Akane podría echar algo en su bebida, y nosotros estaríamos esperando para traerlo aquí. Es un plan sencillo, solo necesitamos que aparezca. Y si vive ahí, lo hará. 
 
    —No tenemos muchas opciones ahora mismo —interviene Masashi—. Haruko puede estar en peligro mortal. ¿Estarías dispuesta a ayudarnos, Akane? 
 
    Akane guarda silencio por unos segundos, mirando a cada uno de ellos, viendo en sus ojos una mezcla de preocupación y esperanza. 
 
    —Por supuesto que os ayudaré. Me habéis tratado mejor que nadie en toda mi vida, y esa gente que me drogó y que ha secuestrado a vuestra amiga se merece lo peor. 
 
    En ese momento, Masashi se dirige a Akane con una nueva pregunta. 
 
    —Akane, ¿dónde vives ahora mismo? 
 
    Akane duda por un instante, pero luego responde con sinceridad. 
 
    —A veces me quedo en un piso compartido con dos amigas. Es un lugar pequeño, y no estoy allí mucho tiempo. 
 
    —¿Crees que tus amigas te echarán en falta si no regresas? —pregunta Masashi. 
 
    Akane niega con la cabeza, esbozando una pequeña sonrisa amarga. 
 
    —No lo creo. De hecho, probablemente se alegrarán de tener más espacio. El piso es muy pequeño, y a veces es incómodo para las tres. 
 
    —En ese caso —dice Masashi, tomando una decisión—, no podemos seguir reuniéndonos aquí en mi piso. Es demasiado arriesgado. Si Sota y sus hombres han sido capaces de rastrearte y tendernos una trampa, podrían estar vigilando este lugar también. Y no podemos permitir que sepan nuestros próximos pasos. 
 
    Hikaru, Yoko y Yuma intercambian miradas, reconociendo la razón que puede tener Masashi. 
 
    —¿Qué sugieres? —pregunta Hikaru. 
 
    —Sugiero que alquilemos un piso discreto, sin revelar nuestra identidad, a nombre de Akane—responde Masashi—, alejado del centro de la ciudad. Un lugar donde Akane pueda quedarse, o cualquiera de nosotros si lo necesita y donde podamos realizar nuestras reuniones sin temor a ser observados.  
 
    Tras una breve pausa, añade: 
 
    —No podemos arriesgarnos a que nos sigan o escuchen. Incluso Hikaru, en el hotel, podría estar siendo vigilado. Es mejor tomar todas las precauciones necesarias hasta que resolvamos el secuestro de Haruko y el tema del dinero que Sota exige. 
 
    —Es una buena idea —dice Yuma—. Un lugar apartado y seguro nos dará más control sobre la situación. No debemos darles ninguna ventaja. 
 
    —Akane —dice Yoko—, ¿te parece buena idea?  
 
    —Sí —responde con determinación—. Pero ¿estará muy lejos de mi trabajo?  
 
    —Tu trabajo ahora es este —le dice Yoko cogiéndola una mano—, no necesitarás volver ahí. Créeme.  
 
    —Entonces, está decidido —dice Masashi—. Nos moveremos rápido. Mañana buscaré con Akane el lugar perfecto y os avisaremos a todos para nuestra primera reunión allí. 
 
    

  

 
   
    Nakano 
 
      
 
    El grupo no tarda en actuar. Siguiendo la decisión tomada durante la reunión, Masashi se pone en marcha para encontrar un lugar seguro y discreto donde puedan instalar a Akane y utilizar como centro de operaciones. 
 
    Después de una búsqueda intensiva, Masashi encuentra el lugar perfecto en Nakano, un barrio a solo 5 kilómetros de Shinjuku y a 10 kilómetros de Ginza. Nakano es conocido por su ambiente más tranquilo y residencial en comparación con el bullicio de Shinjuku, lo que lo convierte en una opción ideal. Está cerca para que puedan moverse rápido si es necesario, pero lo suficientemente apartado como para evitar miradas indiscretas. 
 
    El piso que elige Masashi es amplio y está bien equipado, listo para instalarse de inmediato. El edificio es discreto. El apartamento, situado en un ático del edificio, ofrece todas las comodidades que Akane podría necesitar para sentirse cómoda y segura, además de un gran salón para sus reuniones. 
 
    Cuando Masashi informa al grupo sobre el lugar, todos sienten un alivio palpable. Nakano es discreto y seguro para sus propósitos, y el piso ofrece el espacio y la tranquilidad que tanto necesitan. 
 
    —Es perfecto, Masashi —dice Hikaru al enterarse de la ubicación y las características del lugar—. Podremos movernos con más libertad y estar seguros mientras resolvemos todo esto. 
 
    Yuma asiente, impresionado por la rapidez y eficacia de Masashi. 
 
    —Nakano es un buen lugar. No es un barrio donde esperarían encontrarnos, y eso juega a nuestro favor. Además, la proximidad a Shinjuku nos permitirá actuar rápido si surge la necesidad. 
 
    La primera reunión en el piso de Nakano es tensa pero productiva. Sentados alrededor de la mesa en la sala de estar, los cuatro discuten el plan de acción con seriedad. Yuma no ha podido ir ese día. 
 
    El teléfono suena en el bolsillo de Hikaru, y él contesta con rapidez al ver que es Yuma. 
 
    —¿Qué pasa, Yuma?  
 
    —Hikaru, como no puedo estar hoy ahí en la reunión, creo que es importante que sepáis que he estado investigando a fondo sobre el nombre que mencionó Akane, Takahiro. Y creo que he encontrado algo muy importante. 
 
    Hikaru se endereza, prestando total atención. 
 
    —Espera, que voy a poner el altavoz para que lo escuchemos todos. Adelante. 
 
    —He encontrado a un tal Takahiro Yoshida —continúa Yuma—. Es hermano de Sota Yoshida, y está empadronado en Tokio. Lo que es más interesante es que es gerente de varios negocios que tienen una reputación bastante dudosa. Algunos son salones de apuestas y bares nocturnos, seguro que tapaderas para actividades más oscuras. 
 
    —Entonces —responde Hikaru—, este Takahiro podría estar más involucrado de lo que pensábamos. Si es el hermano de Sota, eso explicaría su posible presencia en todo esto. Es probable que esté involucrado en el secuestro de Haruko, lo cual le daría mucha más importancia a la captura del hombre que nos ha dicho Akane. 
 
    —Exacto —dice Yuma. 
 
    —Buen trabajo, Yuma. Esto cambia las cosas. Cuando vuelvas, vamos a usar esto en nuestro favor. Tal vez este hombre sepa más de lo que aparenta, y ahora tenemos un nombre que puede asustarlo para que hable. 
 
    Hikaru cuelga el teléfono, sabe que el hecho de que Takahiro Yoshida esté involucrado abre nuevas posibilidades. 
 
    —Ya lo habéis oído, el nombre Takahiro que mencionó Akane pertenece al hermano de Sota, Takahiro Yoshida. Si cogemos a ese hombre que conoce Akane y conseguimos que hable, podríamos dar con el paradero de Haruko y liberarla. 
 
    —Debemos empezar la vigilancia del piso en Shinjuku de inmediato —dice Masashi—. Es vital encontrar a ese hombre. 
 
    —Nos turnaremos —dice Hikaru—. Akane, necesitaré que estés presente cada vez. Eres la única que puede reconocerlo. 
 
    —Lo haré. 
 
    Ese mismo día, tras la reunión, Yuma y Akane se preparan para su primera vigilancia. Conducen hasta la zona de Shinjuku y logran encontrar un lugar discreto en una esquina desde la cual tienen una buena visión del portal. La espera es larga, pero Yuma y Akane se mantienen atentos, sabiendo que cualquier movimiento podría ser crucial. 
 
    Pasan las horas, pero Akane no reconoce a nadie. A pesar de la frustración, Yuma se mantiene positivo, sabiendo que este tipo de operaciones requieren paciencia. 
 
    Al día siguiente, Masashi toma su turno junto a Akane. El resultado es el mismo: ninguna señal del hombre que buscan. La tensión comienza a aumentar, pero el grupo sigue comprometido a continuar con la vigilancia. 
 
    En el tercer día, cuando Yoko y Akane están en su turno, algo sucede. Mientras observan desde su coche estacionado, Akane se inclina hacia adelante, sus ojos fijos en una figura que se acerca al edificio. 
 
    —Es él —susurra Akane—. Es el hombre. 
 
    Yoko sigue la mirada de Akane y ve al hombre, tal como lo describió: alto, delgado, vestido con un traje. Camina solo hacia el portal y entra al edificio sin notar que está siendo observado. 
 
    Con el corazón acelerado, Yoko toma su teléfono y llama rápidamente a Hikaru. 
 
    —Lo hemos encontrado. El hombre acaba de entrar en el portal. Estamos en posición. 
 
    —Perfecto —responde Hikaru, manteniendo la calma—. Escuchadme bien: esperad a que salga. Si lo hace, seguid el plan. Akane debe salir del coche, cruzarse con él e invitarlo a tomar algo. Si acepta, llamad a Yuma de inmediato para que se dirija allí. 
 
    Yoko cuelga, sintiendo la tensión en el aire. Sabe que lo que está a punto de suceder podría ser vital. 
 
    Pasan los minutos, cada uno se siente eterno mientras esperan a que el hombre salga del edificio. Finalmente, la puerta del portal se abre y el hombre aparece, caminando con una aparente despreocupación. Yoko y Akane intercambian una mirada rápida. 
 
    —Es ahora o nunca —dice Yoko, animando a Akane—. Recuerda, solo actúa con naturalidad. 
 
    Akane asiente, respirando hondo para calmarse antes de abrir la puerta del coche y salir. 
 
    Cruzando la calle, Akane se dirige hacia el hombre, fingiendo casualidad. Cuando se acerca lo suficiente, él levanta la mirada y la reconoce de inmediato. 
 
    —¡Ey, eres tú!   —dice sorprendido. 
 
    —¡Hola! —responde Akane—. ¿Qué tal? 
 
    —Eso digo yo, ¿qué tal te fue en el templo?  ¿Te soltaron rápido?  
 
    —No recuerdo bien, pero sí. Me llevaron a un hospital. Y al día siguiente me dieron de alta. 
 
    —¿Y qué te trae por aquí? 
 
    —Iba a hacer unas compras antes de trabajar. Si quieres tomar algo… 
 
    —Pues ya que lo dices, con este calor creo que una cerveza me vendría bien. Mira, hay un sitio aquí que está genial. 
 
    Mientras tanto, Yoko llama a Yuma. 
 
    —Voy ahora mismo —le dice Yuma—. Mantened la calma y seguid el plan. Estoy a diez minutos. No cortes la llamada y me vas informando del lugar y de lo que pasa. 
 
    Con la confirmación de Yuma, Yoko se permite respirar un poco más tranquila. 
 
    La operación está en marcha, y ahora depende de la habilidad de Akane y la rapidez de Yuma para ejecutar el plan. 
 
      
 
    Akane y el hombre entran al pequeño local, un bar acogedor con un ambiente relajado. A esa hora de la mañana, el lugar está tranquilo, con muy pocos clientes. 
 
    Se quedan en la barra del bar. El hombre, que parece relajado, toma asiento y llama al camarero. 
 
    —Una cerveza de caña, de importación —dice, luego se vuelve hacia Akane—. ¿Y tú? ¿Qué vas a tomar? 
 
    —Cerveza también. 
 
    —No esperaba verte por aquí —comenta, el hombre, intentando iniciar una conversación—. Hace tiempo que no paso por Kabukicho. ¿Estarás por ahí esta noche? 
 
    —Claro, ahí estaré. 
 
    El camarero regresa con las cervezas y las coloca en la barra frente a ellos. Akane toma la suya con calma, esperando el momento adecuado. El hombre levanta su vaso y la invita a brindar. 
 
    Justo en ese momento, y viendo Akane que el camarero está atendiendo una mesa, deja caer su bolso al suelo, sosteniendo en su otra mano el líquido. 
 
    En un acto instintivo, sin pensar, el hombre se agacha para coger su bolso. Akane aprovecha el momento y echa el líquido a su cerveza. 
 
    —¡Pero qué torpe, dios mío! —dice Akane cuando el hombre se levanta con su bolso—. Muchísimas gracias.  
 
    —Me debes una —contesta él bromeando. 
 
    Mientras tanto, Yoko sigue en línea con Yuma, informándole en detalle. Éste le dice que está a punto de llegar. 
 
    Un rato después, con la cerveza del hombre casi bebida de dos tragos, éste empieza a sentirse mareado. Su primera reacción es salir del bar lo antes posible. Apenas si puede llegar a la puerta, pero una mano lo ayuda a caminar, es Yuma. 
 
    Cuando se acercan al coche, el hombre casi se desploma, apenas consciente de lo que sucede a su alrededor. 
 
    —Vamos, entremos —dice Akane, mientras Yuma se apresura a ayudarla a meter al hombre en el asiento trasero. 
 
    El hombre apenas puede mantenerse consciente, y antes de que pueda reaccionar, Yuma lo asegura en el coche y arranca rápidamente, alejándose del lugar. 
 
      
 
    Cuando el hombre despierta, el entorno ha cambiado. Está en un lugar desconocido, rodeado por personas que no parecen tener intenciones amistosas. Hikaru, Masashi, Yoko, Yuma y Akane lo observan en silencio, la atmósfera es tensa. 
 
    El hombre se revuelve, dándose cuenta de que está atado. Su rostro se contorsiona en una mezcla de ira y desesperación. 
 
    —¿Qué demonios habéis hecho? —gruñe, luchando contra las cuerdas que lo sujetan. 
 
    Hikaru da un paso al frente, su mirada fija en el hombre. 
 
    —Muy buenas, Sr. Kazuki. 
 
    

  

 
   
    Kazuki 
 
      
 
      
 
    Masashi, después de recibir varias amenazas en los últimos días, ha tomado una decisión difícil pero necesaria. Sabe que su apartamento en Ginza ya no es un lugar seguro, especialmente con la presión creciente de Sota y sus hombres. Por eso, ha decidido trasladarse al piso en Nakano, donde podrá mantenerse protegido y estar cerca del resto del grupo. 
 
    Sentado en un pequeño restaurante de Nakano, Masashi está compartiendo una comida tranquila con Yoko. El lugar es sencillo pero acogedor, con mesas de madera y un ambiente relajado. Sin embargo, la conversación entre ellos está lejos de ser animada. Masashi, con una expresión sombría, le está contando a Yoko sobre las amenazas que ha estado recibiendo. 
 
    —No he querido preocupar a todos —comienza Masashi, mirando a Yoko con seriedad—, pero creo que debes saberlo. Las amenazas han aumentado. No son solo advertencias vagas; son detalles específicos sobre mi vida, mis rutinas… incluso sobre mi familia. No puedo ignorarlo más. 
 
    Yoko frunce el ceño, preocupada por lo que está escuchando. 
 
    —¿Qué tipo de amenazas? —pregunta, queriendo entender mejor la gravedad de la situación. 
 
    —Llamadas anónimas, mensajes —explica Masashi—. Saben dónde vivo, cuando salgo, y han mencionado cosas que solo alguien que me sigue de cerca podría saber. No puedo quedarme en Ginza. Es demasiado arriesgado. Por eso he decidido mudarme aquí, a Nakano. Estaré más seguro, y podremos mantenernos juntos. 
 
    —Es lo mejor. Pero, Masashi, si esto sigue así, no podremos mantener nuestra posición por mucho tiempo. Tarde o temprano, tendremos que soltar a Kazuki, y eso nos coloca en una situación aún más peligrosa. 
 
    —Lo sé. Kazuki es solo una pieza en este juego, y no podremos retenerlo mucho. Pero si lo soltamos sin más, Sota sabrá que estamos desesperados. 
 
    —Tal vez deberíamos considerar la opción de pagarle a Sota. No me gusta decirlo, pero… Haruko sigue en peligro, y si Sota se siente acorralado, podría hacer algo irreversible. 
 
      
 
    En ese momento, a 16 kilómetros de distancia de Nakano, en Minato, Takahiro Yoshida sentado en su lujosa oficina, observa su teléfono con una expresión de impaciencia creciente. Ha estado intentando contactar con Kazuki durante las últimas horas sin éxito, y su intuición le dice que algo no está bien. Finalmente, decide hacer una llamada a Hayato. 
 
    El teléfono suena y Hayato responde. 
 
    —Hayato —dice Takahiro, sin perder tiempo en formalidades—. ¿Has estado en contacto con Kazuki últimamente? No contesta al teléfono y necesito hablar con él. 
 
    Hayato, al otro lado de la línea, frunce el ceño al escuchar la pregunta. 
 
    —No, no he estado en contacto. Hace dos días que no sé nada de él. De hecho, también lo llamé ayer, pero no me cogió. Es raro, nunca desaparece sin avisar. 
 
    —Eso no me gusta nada. Kazuki siempre ha sido puntual y fiable. Si no está respondiendo, algo debe haber pasado. 
 
    —Es muy raro que no conteste. Voy a empezar a buscarlo. Si alguien lo tiene retenido o si algo le ha pasado, lo encontraré. 
 
    —Hazlo, y rápido. Quiero que me llames en cuanto sepas algo. Si está en problemas, tenemos que resolverlo antes de que se convierta en un problema mayor. 
 
    —Entendido. Me pondré en ello de inmediato. 
 
      
 
    En la tranquila cafetería junto a la recepción del Hyatt Regency, Hikaru se sienta en una mesa. Acaba de regresar del trabajo y ha quedado con Yuma para evaluar la situación en la que se encuentran. Mientras espera, no puede dejar de pensar en los últimos eventos y en Kazuki, el hombre que tienen retenido en Nakano. 
 
    Yuma llega poco después, saludando a Hikaru antes de sentarse frente a él. Ambos piden una cerveza. 
 
    —¿Cómo ha ido el día? —pregunta Yuma. 
 
    —Lo de siempre, parece que se van resolviendo los problemas. No creo que la empresa me retenga mucho tiempo ya en Tokio. Pero vayamos al tema que nos ocupa. Kazuki y Haruko. 
 
    —Hasta ahora, todo lo que Kazuki nos ha dicho es algo que ya sabíamos —dice Yuma—. Apenas ha dado nueva información, y eso empieza a preocuparme. Si no nos dice lo que necesitamos saber, todo esto habrá sido en vano. 
 
    —Lo que me inquieta —comenta Hikaru—, es que Kazuki ha negado cualquier implicación en el secuestro de Haruko. Pero sabemos que miente. Lo hemos pillado en contradicciones, pero sigue sin soltar nada que nos lleve directamente a ella. Me pregunto si, al final, nos dirá lo que queremos saber, o si estamos perdiendo el tiempo. 
 
    —Si Kazuki no habla, podríamos estar ante un problema mayor. No solo porque no consigamos la información, sino por cómo reaccionarán Sota y su hermano Takahiro cuando se den cuenta de que no está. Si aún no lo han notado, lo harán pronto, y entonces estaremos en una situación aún más peligrosa. 
 
    —Exacto. Sota no es alguien que se quede de brazos cruzados. Si descubre que hemos capturado a uno de sus hombres, no tardará en contraatacar. Y Takahiro, según lo que hemos visto recientemente, podría ser incluso más implacable.  
 
    Yuma toma un sorbo de su cerveza, sintiendo la gravedad de la situación. 
 
    —¿Qué propones que hagamos? —pregunta, sabiendo que deben tomar una decisión pronto. 
 
    —Tenemos que hacer que Kazuki hable. Está en juego la vida de Haruko. Si no lo conseguimos, estaremos a merced de lo que Sota y Takahiro decidan hacer. Podríamos considerar soltar a Kazuki como una táctica, pero solo si estamos seguros de que nos dará lo que necesitamos antes de hacerlo. 
 
    —Podríamos usar la amenaza de entregarlo a la policía —sugiere Yuma—. Sabemos que está involucrado en actividades ilegales, y podría enfrentarse a una larga condena si lo denunciamos. Tal vez eso lo haga hablar. 
 
    —Es una posibilidad. Aunque también debemos tener cuidado. Sin el teléfono del policía, el que entregamos en el intercambio, podrían manipularlo y volverse todo contra nosotros. 
 
    Mientras terminan sus cervezas, Hikaru tiene una idea. 
 
    —Tal vez debamos amenazar a Kazuki diciéndole que estamos en contacto con su jefe para negociar la liberación de Haruko, a cambio de él.  
 
    —Podemos probar. No es mala idea. 
 
    —Pues vamos a ello. 
 
      
 
    Después de su conversación en la cafetería del hotel, Hikaru y Yuma deciden no perder tiempo. Saben que cada segundo cuenta, y que Kazuki podría ser la clave para descubrir el paradero de Haruko. Toman un taxi en la entrada del Hyatt Regency y se dirigen hacia Nakano, donde Kazuki está retenido.  
 
    Media hora después, el taxi se detiene frente al lugar indicado en Nakano. Suben al piso. Cuando entran, notan que no hay nadie más en el apartamento; parece que todos han salido. El lugar está en silencio. 
 
    Se dirigen a la habitación donde Kazuki está atado a una silla, su rostro muestra signos de agotamiento y estrés, pero sus ojos aún brillan con una mezcla de desafío y desprecio. Se sientan frente a él, sin perder tiempo en formalidades. 
 
    —Vamos a ser directos, Kazuki —comienza Hikaru—. Estamos en contacto con Sota y su hermano. Están dispuestos a negociar la liberación de Haruko a cambio de ti. 
 
    Kazuki, que había mantenido un rostro imperturbable hasta ese momento, de repente se echa a reír. La risa es seca y sarcástica, casi como si hubiera escuchado el chiste más gracioso de su vida. Su reacción es inesperada y desconcertante. 
 
    —¿Te hace gracia? —pregunta Yuma. 
 
    Kazuki sigue riendo, como si no pudiera contenerse, como si la situación fuera absurda desde su punto de vista. 
 
    Hikaru, finalmente explota. Se levanta de la silla y, con un movimiento rápido y decidido, le da una bofetada a Kazuki, con la fuerza suficiente como para hacer que su cabeza se gire hacia un lado. La risa de Kazuki se corta de inmediato, reemplazada por un silencio mortal. 
 
    —¡Deja de reírte! ¡Esto no es un juego! 
 
    Kazuki se queda quieto por un momento con sus ojos volviendo hacia Hikaru. Su expresión cambia, pasando del desprecio a una calma inquietante. Luego, con una voz fría y carente de emoción, pronuncia unas palabras que hacen que la sangre de Hikaru y Yuma se hiele. 
 
    —Haruko está muerta. 
 
    El silencio que sigue a esa declaración es abrumador. Hikaru y Yuma se quedan petrificados. El mundo parece detenerse por un instante, y el aire en la habitación se vuelve denso, opresivo. 
 
    —¿Qué dijiste? —susurra Yuma, como si esperara que Kazuki se retractara, que dijera que solo estaba bromeando. 
 
    Pero Kazuki no retrocede. Su mirada, ahora más sombría, no deja lugar a dudas. 
 
    —Lo que has oído —repite con frialdad—. Haruko está muerta. No hay nada que negociar. Todo esto... es en vano. 
 
    La realidad de la situación golpea a ambos como una ola fría. Todo lo que han hecho, todo por lo que han luchado, podría haber sido inútil. Si Kazuki está diciendo la verdad, si Haruko realmente está muerta, entonces han estado persiguiendo una esperanza que ya no existe. 
 
    Pero en el fondo, ambos saben que no pueden aceptar esta verdad sin más. Necesitan confirmarlo, necesitan saber con certeza si Kazuki está diciendo la verdad o si es solo otro intento desesperado de manipularlos. 
 
    Hikaru, con la voz temblorosa, pero firme, se inclina hacia Kazuki. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —pregunta—. ¿Cómo puedes estar tan seguro? 
 
    Kazuki lo mira, sin mostrar ningún signo de arrepentimiento o remordimiento. 
 
    —Porque yo estuve allí. Sota solo buscaba información, tras la enorme deuda que Kaori, el marido de Haruko le dejó, y también quería presionaros, pero Haruko intentó escapar, casi me mata en el intento. Fue en defensa propia. 
 
    Las palabras de Kazuki caen como una sentencia final, y el peso de su significado los aplasta. Hikaru y Yuma saben que han cruzado una línea de la que no pueden regresar.

  

 
   
    La situación se complica 
 
      
 
      
 
    Después de escuchar la impactante declaración de Kazuki sobre la muerte de Haruko, Hikaru siente que el aire en la habitación se vuelve irrespirable. Necesita alejarse, pensar con claridad, y asimilar lo que acaba de oír. 
 
    —Necesito salir de aquí —le dice a Yuma—. Vamos a tomar algo, necesito despejarme un poco. 
 
    Yuma asiente, entendiendo perfectamente la necesidad de cambiar de ambiente. Ambos se levantan y se dirigen hacia la puerta, dejando a Kazuki atado en la habitación. 
 
    Al bajar a la calle, se encuentran con Akane, que viene de hacer algunas compras para el piso. Lleva un par de bolsas con víveres y otros artículos esenciales. 
 
    —¡Hola! —saluda Akane con una sonrisa—. Masashi y Yoko volverán enseguida. Han ido a comprar algo más para el piso. 
 
    Hikaru y Yuma, tratando de mantener la calma, le devuelven la sonrisa. 
 
    —Perfecto —dice Hikaru—. Nosotros vamos a tomar algo rápido. Estaremos de vuelta en un rato. 
 
    Akane asiente, sin notar la tensión en los rostros de ellos, y continúa su camino hacia el piso. 
 
    Una vez dentro del apartamento, Akane se dirige a la cocina para guardar las cosas que ha comprado. Coloca las bolsas en la encimera y comienza a ordenar los víveres, guardando algunos en los armarios y metiendo otros en el frigorífico. El ambiente es tranquilo, casi silencioso, mientras realiza estas tareas rutinarias. 
 
    De repente, sin previo aviso, Kazuki, que ha logrado soltarse de sus ataduras, aparece en la cocina. Antes de que Akane pueda reaccionar, él la ataca por detrás, agarrándola con fuerza. El miedo se apodera de Akane mientras siente el peso del cuerpo de Kazuki sobre ella. 
 
    En el forcejeo, Akane lucha por liberarse, pero Kazuki la supera en fuerza. Sin embargo, su instinto de supervivencia se activa. Desesperada, estira el brazo hacia la encimera y agarra un cuchillo de cocina que había dejado allí. Con un último esfuerzo, gira su cuerpo con dificultad y clava el cuchillo en el costado de Kazuki. 
 
    Kazuki lanza un grito de dolor, sus manos pierden fuerza y se retira tambaleándose, mirando con incredulidad la herida que sangra profusamente. Su rostro, antes lleno de furia, ahora se transforma en una mueca de dolor y sorpresa. 
 
    Akane, temblando y asustada, deja caer el cuchillo al suelo. Sus manos están manchadas de sangre, pero el shock y el miedo la mantienen inmóvil por un momento, observando a Kazuki retroceder. Él intenta mantenerse de pie, apoyándose en la encimera, pero la herida es demasiado profunda. Finalmente, Kazuki se desploma en el suelo, su respiración se vuelve agónica. 
 
    Akane retrocede, aterrada y confundida. Apenas puede creer lo que acaba de hacer. La adrenalina aún corre por su cuerpo mientras contempla la escena, incapaz de entender lo sucedido. El silencio en la cocina es ensordecedor, roto solo por los jadeos de Kazuki mientras la vida se le escapa. 
 
    En ese momento, la puerta del apartamento se abre y Masashi y Yoko entran, hablando sobre las compras que acaban de hacer. Sus voces se detienen de inmediato cuando ven a Akane en la cocina, temblando y cubierta de sangre, y a Kazuki tirado en el suelo. 
 
    —¡Dios mío, Akane! —grita Yoko, corriendo hacia ella, mientras Masashi se queda paralizado por la sorpresa, observando la gravedad de la situación. 
 
    Yoko la sostiene, tratando de calmarla, mientras Masashi se arrodilla junto a Kazuki, revisando la herida y confirmando lo que ya es evidente: Kazuki ha muerto desangrado. 
 
    —Tenemos que llamar a Hikaru y Yuma —dice Masashi con voz firme, aunque afectado por la situación—. Esto ha pasado de ser una simple operación a una crisis. Y ahora, estamos en un terreno muy peligroso. 
 
    Yoko asiente, todavía sosteniendo a Akane, que comienza a sollozar, abrumada por lo que ha hecho. Sabe que han cruzado una línea, y que las consecuencias de este acto cambiarán todo lo que está por venir. 
 
    Tanto ella como Masashi saben que la opción de ir la policía ya no existe. 
 
    Mientras el pánico y la tensión llenan la habitación, Masashi toma su teléfono, sabiendo que Hikaru y Yuma deben regresar de inmediato.  
 
    El teléfono de Hikaru suena mientras él y Yuma están todavía en la calle, hablando sobre la impactante revelación de Kazuki.  
 
    —Es Yoko —le dice a Yuma al ver la pantalla del móvil. 
 
    —¡Subid! Algo terrible ha pasado —dice Yoko. 
 
    Hikaru y Yuma intercambian miradas, y sin perder un segundo, corren hacia el edificio, subiendo las escaleras a toda prisa. Cuando entran en el apartamento, la escena que encuentran los deja helados. Akane, visiblemente alterada, está temblando y cubierta de sangre, mientras Yoko intenta calmarla. Kazuki yace en el suelo, desangrado. 
 
    —¿Qué demonios ha pasado? —pregunta Hikaru. 
 
    Akane, con lágrimas en los ojos, apenas puede articular las palabras. 
 
    —Él... él se soltó. Me atacó por la espalda. Yo... yo solo intenté defenderme. 
 
    —¿Cómo ha podido soltarse? —murmura Yuma—. Si hemos estado con él hace un momento, no entiendo cómo ha podido hacerlo... 
 
    Hikaru, aunque afectado por la situación, se da cuenta de que hay algo más que necesita ser discutido, algo que no puede esperar. 
 
    —Yoko, Masashi —comienza, con voz grave—. Hay algo que tengo que deciros. Antes de que saliéramos, Kazuki nos dijo algo... algo que no queríamos creer. 
 
    Yoko y Masashi lo miran, esperando lo peor, mientras él intenta encontrar las palabras adecuadas. 
 
    —Kazuki nos dijo que Haruko está muerta. 
 
    El silencio en la habitación es ensordecedor. Yoko lleva una mano a la boca, horrorizada, mientras Masashi cierra los ojos, tratando de asimilar la noticia. 
 
    —¿Habrá dicho la verdad? —pregunta Masashi con un tono de esperanza. 
 
    —No lo sabemos —responde Hikaru—. No sabemos si ha dicho la verdad o si solo estaba intentando jugar con nosotros. Pero ahora... tenemos que averiguarlo. No podemos quedarnos con la duda. 
 
    —¿Cómo vamos a averiguarlo? —pregunta Yoko. 
 
    —Primero, necesitamos saber más. Si Kazuki estaba mintiendo, tal vez haya algo que podamos descubrir entre sus pertenencias o sus contactos. Si estaba diciendo la verdad... entonces necesitaremos confirmar dónde y cómo sucedió. 
 
    Tras el primer impacto por lo ocurrido el grupo se pone en marcha. Limpian la cocina de sangre, cubren el cadáver y se plantean cómo deshacerse de él. Con la posibilidad de ir a la policía esfumada, opción que ya habían tanteado antes, necesitan ahora moverse con rapidez. 
 
    —¿Alguna idea de qué vamos a hacer con el cadáver? —pregunta Masashi. 
 
    —Nos os preocupéis —dice Yuma—. Ahora mismo llamo a un contacto que tengo en un hospital de Tokio.  
 
    —Nadie hace preguntas. 
 
    —Necesitamos que nos de el aire —dice Hikaru— Vamos a cenar fuera. Estar aquí ahora solo nos pondrá más nerviosos. 
 
      
 
    Sentados en un restaurante cercano, la distracción parece relajarlos un poco, pero el tema de fondo sigue ahí. 
 
    —¿Cómo podemos saberlo con certeza? —pregunta Yoko. 
 
    —¿Saber qué? —le responde Masashi. 
 
    —Saber si Haruko está muerta o no. 
 
    En ese momento interviene Yuma. 
 
    —Tenemos que hablar con el hermano de Sota. Si le decimos que estamos dispuestos a pagar, pero que necesitamos una prueba de que Haruko está viva, y que la necesitamos de inmediato, podría ser nuestra mejor oportunidad. 
 
    Hikaru lo mira, intrigado, pero también escéptico. 
 
    —¿Y cómo vamos a acceder a Takahiro?  No podemos llamarlo, sin más y esperar que conteste y hable con nosotros. 
 
    Yuma saca el teléfono de Kazuki de su bolsillo. 
 
    —Aquí está la clave —dice, sosteniendo el dispositivo para que todos lo vean—. Este es el teléfono de Kazuki. Debe tener el número de Takahiro guardado. Si lo llamamos desde este teléfono, Takahiro va a coger creyendo que le llama su hombre. Pero primero, necesitamos saltar la contraseña. 
 
    —¿Alguna idea de cómo desbloquearlo? —pregunta Hikaru. 
 
    —Conozco a alguien que puede hacerlo —dice Yuma. 
 
    —Entonces hazlo —dice Yoko. 
 
    —Le llamaré en cuanto acabemos la cena. Y si os parece quedamos aquí mañana por la mañana. 
 
    Después de la cena, Yuma se va rápido. 
 
    —Manteneos alerta —dice Yuma antes de salir—. Si Takahiro o Sota sospechan algo, podríamos estar en mayor peligro. 
 
    Cuando Yuma sale del restaurante, el resto del grupo se queda en silencio durante un rato. 
 
    —Si conseguimos hablar con Takahiro —dice Hikaru, rompiendo el silencio—, no podemos mostrar debilidad. Tenemos que estar preparados para negociar, y, sobre todo, para obtener esa prueba de vida. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, el grupo se reúne temprano en el apartamento de Nakano. Yuma llega con el teléfono de Kazuki en la mano. 
 
    —Lo hemos desbloqueado —anuncia, colocando el teléfono en la mesa—. Aquí está, listo para que hagamos la llamada. 
 
    Tras unos momentos para decidir quién y cómo hará la llamada y qué dirá exactamente, es Hikaru el elegido. 
 
    Toma el teléfono, sintiendo el peso de lo que está a punto de hacer. El número de Takahiro aparece en la lista de contactos acompañado de varias llamadas perdidas. Sin dudarlo, Hikaru presiona el botón y espera. 
 
    Apenas pasan unos segundos antes de que la llamada sea contestada, y la voz de Takahiro suena fuerte y exigente al otro lado. 
 
    —¡Kazuki! —ruge Takahiro—, ¿dónde andas? ¿Por qué no has contestado a mis llamadas? 
 
    Hikaru toma aire y se lanza antes de que Takahiro tenga la oportunidad de colgar. 
 
    —Soy Hikaru —dice con firmeza—. No corte la llamada, tengo algo muy importante que decirle. 
 
    El silencio en la línea es casi ensordecedor, y Hikaru siente el peligro de la situación en cada segundo que pasa. Takahiro, sorprendido, no responde de inmediato. 
 
    —Vamos a pagar —continúa Hikaru, sin darle tiempo a Takahiro para reaccionar—, pero necesitamos una prueba de que Haruko está bien, y la necesitamos ya. 
 
    La voz de Takahiro se endurece cuando finalmente responde. 
 
    —Pásame con Kazuki. 
 
    Hikaru no titubea. 
 
    —No —responde con calma—. Cerremos este asunto de una vez. Danos una prueba sólida de que Haruko está bien, y reuniremos de inmediato el dinero a cambio de su libertad. 
 
    Se hace un silencio pesado en la línea, como si Takahiro estuviera evaluando la situación. El grupo en el apartamento espera con la respiración contenida, cada uno consciente de lo que está en juego. 
 
    A continuación, la voz de Takahiro regresa, más fría y calculadora. 
 
    —Volveré a llamar a este mismo número —dice con un tono que no deja lugar a discusión—. Espera mi llamada. 
 
    Y con eso, la línea se corta. 
 
    Yoko y Masashi intercambian miradas nerviosas, conscientes de que la respuesta de Takahiro puede cambiarlo todo. 
 
    —¿Crees que lo hará? —pregunta Yoko con voz temblorosa—. ¿Crees que nos dará esa prueba? 
 
    Hikaru deja el teléfono en la mesa. 
 
    —No lo sé —responde con sinceridad—. Pero si lo hace, tendremos una oportunidad. Si no… tendremos que prepararnos para lo peor. 
 
    Yuma se inclina hacia adelante. 
 
    —No podemos bajar la guardia. Incluso si Takahiro nos da esa prueba, podría ser una trampa. Debemos estar preparados para cualquier cosa. 
 
      
 
      
 
    Sota Yoshida se encuentra en su lujosa residencia en Kioto, disfrutando de un raro momento de tranquilidad cuando su teléfono comienza a sonar. Al ver el nombre de su hermano, Takahiro, en la pantalla, se prepara para lo que probablemente será una conversación importante. Sin dudarlo, contesta la llamada. 
 
    —¿Qué sucede, Takahiro? —pregunta Sota con su habitual tono de autoridad. 
 
    Takahiro, al otro lado de la línea, suena agitado, casi furioso. 
 
    —Sota, tenemos un problema —dice sin rodeos—. Acabo de recibir una llamada desde el teléfono de Kazuki. 
 
    Sota se queda en silencio por un momento, pensando en lo que acaba de escuchar. 
 
    —¿Qué me estás diciendo? —responde—. No puedo creerlo… ¿Desde el teléfono de Kazuki? Eso quiere decir que lo han cogido. ¡Por Dios! ¡Dije que no quería errores! 
 
    Takahiro, aunque también enfurecido, intenta mantener la calma mientras explica la situación. 
 
    —Lo sé. Pero eso no es todo. Me han dicho que están dispuestos a entregar el dinero, pero quieren una prueba inmediata de que Haruko está viva. 
 
    Sota siente un nudo en el estómago, comprendiendo de inmediato la gravedad de la situación. Camina hacia la ventana, mirando sin ver el paisaje exterior mientras su mente piensa frenéticamente. 
 
    —¿Cómo demonios vamos a darles una prueba de algo imposible? —murmura, más para sí mismo que para su hermano. 
 
    Takahiro permanece en silencio, esperando que Sota termine de murmurar. 
 
    —Ya les engañamos una vez en el templo —continúa Sota—. Pero ahora serán mucho más exigentes con la prueba. Es casi imposible volver a engañarles de la misma manera. 
 
    El silencio de Takahiro al otro lado de la línea es pesado. 
 
    —Si les decimos que está muerta —dice Sota—, solo los enfureceremos. No solo perderemos cualquier oportunidad de obtener el dinero, sino que también podríamos desatar una venganza o un intento de venganza. 
 
    Takahiro, comprendiendo la delicadeza de la situación, responde con cautela. 
 
    —Entonces, ¿qué hacemos? No podemos ignorar su demanda. Si no les damos algo convincente, todo este juego se vendrá abajo. 
 
    Sota se queda callado, pensando en una salida, una forma de salvar la situación sin perder el control. 
 
    —Necesitamos tiempo. Tiempo para idear una respuesta que los mantenga en la línea. Algo que sea convincente para que crean que Haruko está viva, al menos por ahora. Mientras tanto, debemos reforzar nuestra seguridad y asegurarnos de que nadie más se escape de nuestro control. 
 
    Takahiro, aún en la línea, siente la tensión aumentar a medida que piensa en la gravedad de la situación. Sabe que cualquier error podría desatar una cadena de eventos desastrosos. 
 
    —¿Cómo quieres proceder? ¿Llamo al teléfono de Kazuki o no? Y si lo hago, ¿qué les digo? Están esperando una respuesta. 
 
    Sota, siempre meticuloso y calculador, ya tiene una estrategia preparada. 
 
    —Escucha bien. Te va a llamar Yoshio. Es un experto en inteligencia artificial, trabaja en una empresa puntera y nadie sabe más que él sobre cómo manipular imágenes y vídeos. Lo que necesitamos es que monte un vídeo en el que aparezca Haruko diciendo que está bien. Hoy en día, eso es posible con la tecnología adecuada. 
 
    Takahiro se queda en silencio por un momento. 
 
    —¿Un vídeo falso? ¿Y cómo lo vamos a hacer? 
 
    Sota continúa. 
 
    —Le facilitaremos a Yoshio todas las fotos y cualquier vídeo de Haruko que tengamos en su móvil. Con eso, podrá crear una secuencia convincente para engañar a Hikaru y a los suyos. El vídeo debe ser perfecto, sin errores. Una vez que esté listo, se lo enviarás a Hikaru. 
 
    Takahiro asiente, comenzando a ver la lógica detrás del plan. 
 
    —Y después, ¿qué le digo cuando le envíe el vídeo? 
 
    —Le dices que tienen una semana para resolver esta situación. La transacción se hará de forma que parezca legal. Les venderemos una propiedad ficticia por 7 millones de dólares. Servirá para justificar la transferencia de dinero sin levantar sospechas. 
 
    —Entendido. Pero Sota, si algo sale mal con este vídeo, si lo descubren... 
 
    —Nada va a salir mal. Yoshio es un genio con estos temas. Ellos no tendrán motivos para sospechar. Pero debemos actuar rápido y con precisión. 
 
    —De acuerdo. Espero la llamada de Yoshio y pondré todo en marcha. Les enviaré el vídeo en cuanto esté listo. 
 
      
 
    

  

 
 
    El vídeo de Haruko 
 
      
 
      
 
    En tan solo un día, Yoshio, el experto en inteligencia artificial, logra crear un vídeo capaz de engañar a cualquiera. Utilizando imágenes, la voz y otros vídeos de Haruko que estaban en su móvil, Yoshio recreó la escena perfecta. Optó por un ambiente poco iluminado y una grabación de baja calidad, lo suficiente como para evitar que pequeños detalles delataran el montaje ante un observador agudo. 
 
    Cuando Takahiro llama de nuevo al teléfono de Kazuki, Hikaru está en su oficina, inmerso en su trabajo. Al ver la llamada, responde de inmediato. 
 
    Takahiro saluda, intentando mantener la compostura.  
 
    —Estoy ocupado, pero dime, ¿qué tienes? 
 
    —Te voy a enviar un vídeo ahora —dice Takahiro sin rodeos—. Es la prueba que pediste. Haruko está bien. Tienen una semana para reunir el dinero. Resolveremos esto de una vez. Ahí lo tienes. 
 
    Hikaru, con el corazón latiendo con fuerza, recibe el archivo de vídeo y lo abre de inmediato. En la pantalla aparece Haruko, su imagen algo oscura, con una voz tenue pero clara. Las imágenes son convincentes; incluso la fecha de grabación muestra que el vídeo es reciente. 
 
    Sin mostrar dudas, Hikaru responde a Takahiro. 
 
    —Recibido. Estaremos en contacto. Te llamaré. 
 
    Cuelga la llamada y se queda mirando la pantalla por un momento, intentando analizar cada detalle.  
 
      
 
    Esa tarde, el grupo se reúne de nuevo en el apartamento de Nakano. Hikaru muestra el vídeo a todos, observando sus reacciones mientras lo ven. 
 
    —No hay duda —dice Masashi, al ver la imagen—. Es ella. Y la fecha de grabación es reciente. 
 
    Yoko asiente, aunque su expresión sigue siendo preocupada. 
 
    —Parece que está bien. Se la ve… 
 
    Antes de que pueda continuar, Yuma interviene. 
 
    —No es suficiente. Ya hemos pasado por esto antes en el parque Yoyogui. Un vídeo podría ser un montaje o una grabación antigua. La tecnología hoy en día puede hacer cosas increíbles, y debemos asumir que Sota y Takahiro tienen acceso a lo mejor. Necesitamos hablar con Haruko en directo, una videollamada en tiempo real, no podemos confiar en esto. 
 
    El grupo se queda en silencio, considerando las palabras de Yuma. La realidad de la situación golpea con fuerza: aunque el vídeo parece convincente, no pueden permitirse ser engañados otra vez. 
 
    —Tienes razón —dice Hikaru—. Un vídeo no es suficiente. Tienen que demostrar que Haruko está viva en tiempo real. Y si se niegan... sabremos que hay algo más detrás de esto. 
 
    —Contactaré con Takahiro ahora mismo —añade Hikaru—. Le pediré una videollamada. Si Haruko está viva, deben poder demostrarlo en tiempo real. Si no, sabremos que están intentando engañarnos de nuevo. 
 
      
 
    Takahiro, después de la conversación con Hikaru, marca el número de su hermano Sota. La tensión es palpable mientras espera a que Sota responda. Cuando finalmente escucha la voz de su hermano al otro lado, va directo al grano. 
 
    —Sota —dice Takahiro con gravedad—, han respondido. Quieren más que el vídeo. Piden una videollamada en tiempo real con Haruko. No se han dejado engañar esta vez. 
 
    Sota, al otro lado de la línea, se queda en silencio. Sabe que esto complica las cosas. 
 
    —Lo sabía, —murmura, más para sí mismo que para Takahiro—. Sabía que esta vez no sería tan fácil. 
 
    Takahiro espera, sabiendo que Sota está calculando su próximo movimiento. 
 
    —Escucha —dice Sota después de una pausa—. Mañana iré a Tokio. Tenemos que vernos en persona para decidir cómo proceder. Esto ya no es solo un juego de engaños, tenemos que estar un paso adelante en todo momento. 
 
    —De acuerdo. ¿Aviso a Hayato? Podríamos reunirnos los tres y discutir los detalles. 
 
    —Sí —responde Sota—. Que esté presente. Comeremos juntos y veremos cómo manejamos esto. No podemos permitirnos más errores. 
 
   

 

 Kabukicho 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, Yoko, Masashi y Akane están sentados en la mesa del comedor en el apartamento de Nakano, disfrutando de un desayuno sencillo. El ambiente es relajado, pero la tensión subyacente de los últimos días sigue presente en el aire. Akane, aunque más tranquila, no deja de mostrar señales de nerviosismo. 
 
    —Tengo que ir a Kabukicho —dice Akane de repente, rompiendo el silencio—. Necesito recoger mis cosas, y, además, podría ser interesante saber quién era el otro hombre que solía ir con Kazuki. Quizás mis dos compañeras de piso puedan decirme algo. 
 
    Masashi, siempre cauteloso, asiente, viendo el valor de la propuesta. 
 
    —Es una gran idea —responde—. Pero no deberías ir sola. Te acompañaré. 
 
    Akane sacude la cabeza. 
 
    —No es necesario. Además, no quiero que nadie más se exponga. Iré, recogeré mis cosas y hablaré con ellas. No será peligroso. 
 
    Pero Masashi no está convencido. Hay algo en la situación que no le cuadra del todo. 
 
    —Entiendo que quieras ir sola —dice Masashi—, pero no estoy dispuesto a dejar que te pongas en riesgo. No es solo por ti, Akane. Después de todo lo que ha pasado, no podemos permitirnos perder el contacto contigo. Iré contigo y esperaré fuera. Si surge algo, estaré ahí. 
 
    Akane se queda en silencio, incómoda con la insistencia de Masashi, pero al final cede. 
 
    —De acuerdo. Pero en serio, no es necesario que subas. Solo será un momento. 
 
    Después del desayuno, ambos se preparan y cogen un taxi hacia Kabukicho. El trayecto es silencioso, con Masashi observando las calles de Tokio mientras reflexiona sobre la situación. Al llegar al edificio, Akane se despide y sube por las escaleras, dejándolo a él esperando en la calle. 
 
    Masashi espera con paciencia, observando a los transeúntes y manteniendo la vigilancia. Los minutos pasan, convirtiéndose en media hora. La preocupación comienza a asentarse. Es obvio que algo no va bien. Akane no ha vuelto. 
 
    Masashi comienza a sospechar que Akane nunca tuvo intención de regresar. Sube las escaleras y llama a la puerta del supuesto piso, pero no obtiene respuesta. Incluso pregunta a algunos vecinos si conocen a Akane o a las compañeras de piso que mencionó, pero nadie parece saber nada. La realidad es evidente: Akane lo ha engañado. 
 
    Baja las escaleras y vuelve a tomar un taxi hacia el apartamento de Nakano. Cuando llega, Yoko lo recibe en la entrada, notando de inmediato la expresión en su rostro. 
 
    —¿Qué ha pasado?  
 
    —Se ha ido. Me ha engañado. Nunca tuvo intención de regresar. Dudo siquiera que viviera en ese piso donde me dejó. Esperé y esperé, pero está claro que no volverá. 
 
    —No podemos hacer nada —le dice Yoko—. Era cuestión de tiempo. Estaba claro que no se sentía segura aquí y que tenía sus propios planes. Simplemente… se ha ido. Y tampoco sabemos en qué club trabajaba. 
 
    —De todas formas —añade Masashi—, no podemos detenernos ahora. Tenemos que seguir adelante con lo que sabemos. Akane tomó su decisión, y no podemos quedarnos esperando. Hay cosas más urgentes que resolver. 
 
    Yoko, aun pensando en lo sucedido, se cruza de brazos y mira a Masashi. 
 
    —Sabes, tenía sentido lo que dijo Akane sobre ese hombre que iba al club con Kazuki. Es una pena que se haya ido. Podría habernos dado más detalles. Quizás esa pista hubiera sido interesante. 
 
    Masashi asiente, compartiendo la frustración. 
 
    —Sí. Ella parecía tener información valiosa. Pero ahora que ha desaparecido, es otro cabo suelto que no podemos atar. 
 
    En ese preciso momento, el teléfono de Masashi suena. Al ver el número desconocido en la pantalla, Masashi frunce el ceño antes de contestar. 
 
    —¿Diga? 
 
    La voz al otro lado de la línea es inconfundible. Es Akane. 
 
    —Logré averiguar algo. El otro hombre que solía ir al club con Kazuki se llama Hayato. Ayer mismo estuvo en el club, sin duda buscando a su amigo. Ten cuidado. 
 
     Y sin dar tiempo a que Masashi le responda, Akane cuelga la llamada. 
 
    Masashi, sorprendido, intenta llamarla de inmediato, pero al marcar el número, recibe el mensaje de que el teléfono está apagado. 
 
    Frustrado, baja el teléfono, mientras Yoko lo observa con curiosidad. 
 
    —¿Qué ha pasado?  
 
    —Era Akane. Me ha llamado para decirme que el otro hombre que iba con Kazuki se llama Hayato. Y me aseguró que ayer estuvo en el club, tal vez buscando a su amigo. 
 
    —¿Hayato? —repite Yoko con preocupación—. ¿Será el mismo Hayato que ambos sabemos? 
 
    —Sin duda —responde con firmeza—. Es el hombre de confianza de Sota. Es un tipo peligroso y leal. Si está buscando a Kazuki, estamos en más problemas. 
 
    —Y ahora Akane ha desaparecido—. ¿Crees que volverá al club? 
 
    —Ojalá que no. Si aparece Hayato, es seguro que irá a por ella para sacarla información sobre Kazuki. Y quién sabe si bajo presión no hablará Akane. Creo que tendríamos que encontrarla para evitar ese riesgo. Hablaremos de todo esto con Hikaru y Yuma. 
 
      
 
    Esa misma tarde, el grupo se reúne en el piso de Nakano. Yoko y Masashi relatan con preocupación lo ocurrido a Hikaru y Yuma. La información sobre Hayato y la posibilidad de que Akane esté en peligro si regresa al club es motivo de alerta para todos. 
 
    —Si Akane vuelve al club y se encuentra con Hayato —dice Yoko con evidente inquietud—, podría meterse en un lío muy serio. Hayato no dudaría en hacerle daño si sospecha que ella tiene información. 
 
    Hikaru asiente. 
 
    —Debemos adelantarnos. Pero la pregunta es cómo. Kabukicho tiene muchos clubs y no tenemos ni idea de cuál podría ser. 
 
    Masashi, sin perder tiempo, intenta llamar otra vez al número de Akane, pero como temía, no hay señal. El silencio en la habitación refleja la creciente tensión. 
 
    De repente, Yuma levanta la mirada con una chispa de inspiración. 
 
    —Esperad —dice—. Tenemos el teléfono desbloqueado de Kazuki. Es posible que alguna vez haya llamado a ese club desde su móvil. Si encontramos ese número, podríamos llamarles y pedir la dirección. 
 
    El grupo se pone manos a la obra. Hikaru y Masashi revisan las llamadas en el teléfono de Kazuki, mientras Yoko y Yuma se encargan de marcar los números uno por uno. La mayoría de las llamadas no son relevantes, y algunas respuestas son groseras o poco útiles, pero no se dan por vencidos. 
 
    Finalmente, una voz en la línea responde algo que podría ser interesante. 
 
    —Disculpe, ¿estoy hablando con un club en Kabukicho? 
 
    —Sí, así es. 
 
    Yuma intercambia una mirada rápida con Hikaru, sabiendo que han dado con algo. 
 
    —Quería pasarme por ahí —dice con naturalidad—. ¿Podrías confirmarme la dirección? 
 
    Yuma toma nota, Hikaru le observa, y sin perder un segundo, ambos se preparan para salir. 
 
    —Vamos ahora —dice Yuma mientras se coloca la chaqueta. 
 
      
 
    Son las 9 de la noche cuando los dos hombres salen del edificio y toman un taxi en dirección a Kabukicho. Las luces neón del distrito iluminan las calles abarrotadas, pero el club que buscan parece estar en una zona menos concurrida. A medida que se acercan al lugar, la cantidad de gente disminuye, dando paso a una atmósfera más sombría y discreta. 
 
    Al llegar al club, ven que, a esa hora, hay poca gente entrando. El local, aunque modesto, tiene un aire de misterio. Hikaru y Yuma intercambian una última mirada antes de entrar. 
 
    —Estemos atentos —susurra Hikaru—. No sabemos lo que podemos encontrar aquí. 
 
    El interior del club no es muy grande, con una iluminación tenue y una música suave de fondo. Un par de clientes están en la barra, pero la mayoría del lugar está vacío. El ambiente es pesado, como si algo oculto y peligroso acechara bajo la superficie. 
 
    Se acercan a la barra, piden bebidas para mezclarse con el ambiente. Mientras observan discretamente. El hombre de la barra les dice que si van a pasar dentro con alguna chica. 
 
    En ese momento, Hikaru, muy ingenioso, le contesta que hace un tiempo estuvo con una que no le importaría volver a estar.  
 
    —¿Cómo era, rubia, morena, alta, baja…?  
 
    Hikaru le describe a Akane. 
 
    —Ah, ya sé quién dices Por cierto hace días que no viene, aunque creo que hoy sí va a venir, pero no sé a qué hora.  
 
    —¿Cómo se llama? Para que pregunte por ella, si viene más tarde. 
 
    —Se llama Beniko. 
 
    —Bien, tomaremos algo con calma y si no aparece, volveré más tarde. ¿Qué hora crees que sería buena? 
 
    —A partir de las 12 de la noche. Estamos hasta las 6 de la mañana. 
 
    Ahora Yuma y Hikaru se cuestionan qué hacer. Esperar, volver, irse… 
 
    —Creo que lo más oportuno —dice Hikaru— es que vayamos a cenar algo y volvamos sobre las 12 o un poco más tarde. Si esa tal Beniko es Akane, hay que sacarla de aquí cuanto antes. Y si aparece Hayato, creo que le reconocería, del vídeo de la casa de Isamu, ¿recuerdas? 
 
    —Sí, creo que yo también le reconocería. Y suerte que él no nos ha visto nunca, pero ojo, a ti fijo que te ha visto en fotos muchas veces. Eras el objetivo por lo de la carta. Yo creo que podría ser arriesgado. Unas gafas de sol y un sombrero no te vendrían nada mal.  
 
   

 

 Beniko, la niña de rojo. 
 
      
 
      
 
    Después de hablar con el hombre de la barra, Hikaru y Yuma deciden seguir su consejo y regresar al club después de medianoche, cuando la actividad en Kabukicho alcanza su punto álgido. El ambiente en Kabukicho a esas horas es una mezcla vibrante y caótica de luces, sonidos y energía. 
 
    Las calles están iluminadas por enormes carteles de neón, proyectando destellos de colores brillantes que bañan los rostros de los transeúntes. Multitud de personas se mueven por las aceras, algunos buscando entretenimiento, otros disfrutando de la atmósfera nocturna. El bullicio es constante, con gente entrando y saliendo de clubes, bares y restaurantes, mientras chicas vestidas con minifaldas junto a los locales invitan a los clientes, con sonrisas y gestos, a pasar. 
 
    El contraste de Kabukicho es evidente: en un rincón, parejas y amigos ríen a carcajadas, mientras en otro, figuras sombrías negocian en los bordes de la legalidad. La mezcla de glamour y peligro se siente en cada esquina, donde el lujo y la decadencia se entrelazan. Las estrechas calles están abarrotadas de gente, y el aire está impregnado de aromas de comida callejera, alcohol y tabaco. 
 
    Buscando un lugar para hacer tiempo, caminan entre la multitud, buscando algo más tranquilo. Después de un rato, encuentran un izakaya pequeño, alejado de las calles principales, pero cerca del club como para poder regresar a la hora. 
 
    El izakaya, con sus puertas corredizas de madera y linternas de papel colgando en la entrada, ofrece un ambiente acogedor. A diferencia del bullicio exterior, el interior es más relajado. Las mesas bajas están ocupadas en su mayoría por grupos que disfrutan de la comida y la bebida, compartiendo conversaciones en voz alta. 
 
    Se sientan en una esquina. El camarero se acerca y, después de ojear el menú, deciden pedir algunos platos tradicionales: yakitori, sashimi y gyozas. Acompañan la comida con una botella de sake, buscando relajarse mientras charlan. 
 
    La conversación entre ambos es trivial al principio, hablando de cosas cotidianas y dejando de lado por un momento la tensión de la misión. Sin embargo, el asunto que los ha llevado ahí no tarda en colarse en su charla. 
 
    —Este lugar está más tranquilo de lo que esperaba —dice Hikaru, mirando a su alrededor mientras toma un sorbo de sake—. Al menos podemos pensar con claridad antes de volver. 
 
    Yuma asiente, pero su mirada sigue enfocada en la situación. 
 
    —No podemos subestimar a Hayato. Si está buscando a Kazuki, es cuestión de tiempo antes de que se dé cuenta de todo. Esta noche podríamos encontrar algo, pero también podríamos estar caminando hacia un peligro. 
 
    —Lo sé. Pero si Akane tiene razón y él está rondando ese club, tenemos que arriesgarnos. Quizás podamos sacarla de ahí antes de que sea demasiado tarde. Eso suponiendo que Beniko sea ella. Por cierto, conocí a una chica que se llamaba así, cuando era joven. ¿Sabes lo que significa ese nombre? 
 
    —Ni idea, ¿qué significa? 
 
    —La niña de rojo. Así que ya sabes, en el club hay que buscar a una chica de rojo, jaja. 
 
    La comida llega, y ambos comen en silencio por un rato, disfrutando del sabor y el ambiente del izakaya. El sake frio relaja la tensión. 
 
    La conversación vuelve a ser más trivial por un rato, con ambos recordando anécdotas pasadas. Sin embargo, el reloj avanza, y cuando se acercan las doce, deciden pagar la cuenta y prepararse para regresar al club. 
 
    —Es hora —dice Yuma mientras se levanta de la mesa—. Vamos a ver si esta noche podemos encontrar lo que estamos buscando. 
 
    Ambos salen del izakaya y vuelven a sumergirse en las calles llenas de vida de Kabukicho. El ambiente, aunque con menos gente, se ha intensificado, y la noche se ha transformado en una escena aún más electrizante. Caminan hacia el club. No sin antes parar en un konbini y probarse Hikaru unas gafas de sol con las que pueda ver de noche y una gorra. 
 
      
 
    Son ya casi las 12 de la noche cuando regresan al club. Ahora, el ambiente es muy distinto al que encontraron antes; el lugar está lleno de gente y el volumen de la música ha subido. Varias chicas provocativas se sientan junto a los clientes, riendo y coqueteando, mientras los hombres las entretienen con copas y conversaciones animadas. 
 
    Hikaru y Yuma, nerviosos y en alerta, se abren paso hacia la barra. Piden dos whiskies japoneses, intentando disimular su tensión. El hombre de la barra, el mismo con el que hablaron antes, los reconoce y se acerca con una sonrisa. 
 
    —Disculpe —dice Yuma, inclinándose hacia él—. ¿Ha vuelto Beniko? 
 
    El hombre asiente, sin perder su aire despreocupado. 
 
    —Sí, ha vuelto hace ya un rato —responde—. Pero ahora mismo está en una habitación con un cliente. 
 
    Un escalofrío les recorre el cuerpo. El pensamiento de que ese cliente pueda ser Hayato les preocupa. Ambos intercambian miradas, sabiendo que la situación es delicada. No pueden olvidar que llamaron al hermano de Sota desde el teléfono de Kazuki; seguramente están furiosos y dispuestos a cualquier cosa. 
 
    Yuma tiene una idea. 
 
    —Voy a entrar en una habitación con una chica —dice en voz baja, casi susurrando—. Puedo simular que me equivoco de puerta y abrir algunas para ver si encuentro a Hayato con Akane. No creo que haya muchas habitaciones. Espero. 
 
    —Es arriesgado —dice Hikaru, negando con la cabeza—. Si te topas con Hayato, podrías desatar una confrontación que no estamos preparados para manejar. Quizás sea mejor esperar y ver si Akane sale por su cuenta. No precipitemos las cosas. 
 
    La espera se hace larga, y con cada minuto que pasa, la ansiedad en ambos aumenta. Yuma, inquieto, siente que no pueden quedarse ahí sin hacer nada, viendo cómo el tiempo se les escapa. Finalmente, toma una decisión. 
 
    —No podemos quedarnos de brazos cruzados —dice con determinación—. Se levanta y se dirige a una de las chicas que pasea entre las mesas, una joven con un vestido rojo ajustado. 
 
    —Quiero pasar dentro —le dice Yuma. 
 
    La chica sonríe coquetamente y asiente, llevándolo hacia una de las puertas en la parte trasera del club. Hikaru observa desde la barra, con el corazón latiéndole con fuerza. Sabe que esto es un juego peligroso, pero no tienen otra opción. 
 
    Yuma entra en la zona privada del club, donde varias puertas conducen a habitaciones pequeñas e íntimas. La chica lo guía hacia una, Yuma le pregunta por el baño. La chica le hace un gesto señalando al fondo del pasillo. Yuma le dice que vaya entrando que ahora vuelve. 
 
    Con el pulso acelerado y los sentidos alerta, Yuma simula que va al baño. La chica, despreocupada, entra en la habitación que le había indicado, sin notar el cambio en la actitud de Yuma. En cuanto la puerta se cierra detrás de ella, Yuma se dirige a una de las puertas cercanas, abriéndola. La habitación está vacía, sin rastro de nadie. 
 
    Justo cuando cierra la puerta, escucha algo que lo pone en tensión. Unos gritos, claramente provenientes de una de las puertas a su derecha. El tono de voz es agresivo, y Yuma se acerca con cuidado. A medida que se aproxima, distingue con claridad la voz de un hombre que habla con furia. 
 
    “¡Dime lo que quiero saber o no saldrás viva de aquí! “, escucha Yuma, seguido por el sonido de un objeto cayendo al suelo y, luego, el inconfundible ruido de una bofetada. 
 
    Yuma no puede esperar más. Sabe que no tiene tiempo para idear un plan. Intenta abrir la puerta, pero está cerrada por dentro. La puerta, aunque resistente, no es muy robusta como para soportar un golpe fuerte. Yuma retrocede un paso y, con toda su fuerza, lanza una patada contra la cerradura. 
 
    La puerta cede y se abre de golpe. 
 
    Dentro de la habitación, la escena que encuentra es estremecedora. Akane está en el suelo, con la cara enrojecida por la bofetada. Hayato, el hombre de confianza de Sota se gira rápidamente hacia la chaqueta que había dejado en la silla, sacando una pistola. 
 
    En un instante, Yuma actúa por puro instinto. Corre hacia Hayato y agarra su brazo antes de que pueda apuntar. En el forcejeo, ambos luchan por el control del arma. La tensión es palpable, y en ese caos, se oye el estruendo de un disparo. 
 
    El sonido es ensordecedor en la pequeña habitación, pero afuera, en el club, la música está tan alta que nadie parece haberlo oído. 
 
    Por un segundo, todo parece congelarse. Yuma mira hacia Akane y ve cómo ella se desploma hacia atrás, con la mano en el pecho. El impacto del disparo la ha alcanzado, y un charco de sangre comienza a extenderse bajo ella. Hayato, aprovechando la sorpresa de Yuma, intenta recuperar el control del arma, pero Yuma, lleno de rabia y desesperación, lo empuja con fuerza contra la pared, desarmándolo. 
 
    Hayato, acorralado, trata de lanzar un golpe, pero Yuma lo esquiva con agilidad y lo golpea en la cara con un puñetazo contundente, dejándolo aturdido. 
 
    La respiración de Yuma es agitada, y sus manos tiemblan mientras gira la cabeza hacia Akane. La herida es grave, y la vida parece escaparse de sus ojos. Akane intenta decir algo, pero solo logra balbucear unas palabras incoherentes antes de cerrar los ojos lentamente. 
 
    El silencio en la habitación es aterrador. Yuma, con la adrenalina aun corriendo por su cuerpo, se da cuenta de que las cosas han ido demasiado lejos. La vida de Akane pende de un hilo, Hayato está inconsciente en el suelo, y hay una chica esperándole en una habitación, que con seguridad ha oído el ruido de un disparo. 
 
    Yuma saca su teléfono para llamar a Hikaru y en ese instante Hayato se levanta y le rodea el cuello con sus brazos. La presión es tan fuerte que Yuma no puede respirar. Siente que se está ahogando. Y en un desesperado intento por librarse de Hayato lo empuja con mucha violencia hacia la ventana y ambos caen al vacío desde el séptimo piso.  
 
      
 
    Hikaru sigue en la barra del club, intentando aparentar calma mientras espera noticias de Yuma. El ambiente bullicioso del lugar sigue su curso, pero de repente nota un cambio en el ambiente. Ve que varias personas empiezan a correr hacia el interior del local, y escucha fragmentos de conversación que lo ponen en alerta. 
 
    —¡Alguien debería llamar a la policía! —grita una voz desde el fondo. 
 
    El instinto de peligro se activa en Hikaru de inmediato. Sabe que algo grave ha sucedido y que podría estar relacionado con Yuma. Su mirada se cruza con la del hombre detrás de la barra, quien señala en su dirección y murmura algo a dos hombres corpulentos que están de pie junto a él, sin duda vigilantes del lugar. 
 
    El corazón le late con fuerza. No sabe qué ha pasado dentro, pero lo que sí tiene claro es que no puede quedarse allí ni un segundo más. Está en peligro, y lo único que importa ahora es salir de allí antes de que sea demasiado tarde. 
 
    Se levanta de la barra, intentando no llamar la atención, pero sabe que los dos hombres lo han identificado. En cuanto se mueve hacia la salida, escucha pasos rápidos detrás de él. Los hombres corpulentos lo están siguiendo. 
 
    Sin pensarlo dos veces echa a correr, esquivando a los clientes y sorteando las mesas mientras se dirige a la puerta principal. El club, lleno de luces parpadeantes y música ensordecedora, se convierte en un laberinto confuso, pero Hikaru mantiene su enfoque en la salida. 
 
    Los vigilantes no se quedan atrás, empujando a quienes se cruzan en su camino mientras intentan alcanzarlo. Hikaru siente la presión, mientras busca una salida rápida y segura. 
 
    Finalmente, ve la puerta principal frente a él. Baja las escaleras como si estuviera poseído y siente el aire fresco de la noche de Kabukicho. Con un último impulso, se lanza hacia la salida, justo cuando uno de los hombres intenta agarrarlo. 
 
    Logra escapar, pero sabe que no está fuera de peligro. Los hombres corpulentos salen corriendo tras él, y las calles de Kabukicho, ahora llenas de gente, se convierten en su único refugio. 
 
    Hikaru se mezcla entre la multitud, zigzagueando entre los peatones y tratando de perder a sus perseguidores. Los carteles de neón iluminan las aceras, y el ruido de la noche oculta los pasos apresurados de sus perseguidores. Sabe que no puede bajar la guardia. 
 
    Dobla una esquina, buscando un callejón o algún lugar donde ocultarse. Al girar una calle estrecha, encuentra un callejón oscuro y se desliza rápidamente dentro, escondiéndose detrás de un contenedor de basura. Los pasos pesados de los hombres se escuchan a lo lejos, pero parecen perder el rastro cuando pasan de largo, maldiciendo entre dientes. 
 
    

  

 
   
    La noticia 
 
      
 
      
 
    En la televisión, la imagen de un presentador aparece en pantalla mientras un titular en la parte inferior muestra: "Tragedia en Kabukicho: Tres muertos en extrañas circunstancias." A continuación, el tono serio del presentador refleja la gravedad de la noticia. 
 
    “Alrededor de la medianoche, en un club del famoso distrito de Kabukicho, tres personas resultaron muertas en lo que parece ser una extraña situación que ha dejado más preguntas que respuestas”. 
 
    La imagen cambia a un vídeo del club, con luces de neón parpadeantes y una cinta policial rodeando la entrada. Varios agentes de policía y curiosos se ven alrededor, mientras los reporteros intentan obtener información. 
 
    “Entre las víctimas, —continúa el presentador—, se encuentra una mujer que murió a causa de un disparo y dos hombres que, según informes preliminares, cayeron desde un séptimo piso. Las autoridades han señalado que el incidente está rodeado de misterio, y de momento se desconocen los motivos detrás de estas muertes”. 
 
    La pantalla muestra un gráfico de la escena, destacando el edificio y el punto desde donde los dos hombres habrían caído. El reportero de la calle toma la palabra: 
 
    “La policía de Tokio ha desplegado un operativo especial en la zona, pero hasta ahora no se ha revelado la identidad de las víctimas ni se ha hecho pública ninguna declaración oficial sobre los posibles responsables. Testigos afirman haber escuchado gritos y una posible discusión momentos antes de la tragedia, pero los detalles siguen siendo confusos”. 
 
    La imagen regresa al presentador en el estudio, quien cierra la noticia con un aire de suspenso. 
 
    “La policía continúa investigando los hechos, y no se descarta que esté relacionado con actividades delictivas en la zona. Seguiremos informando a medida que se revelen nuevos datos sobre este trágico suceso en Kabukicho”. 
 
      
 
    Yoko apaga el televisor. Hikaru, Masashi y ella permanecen inmóviles, sus rostros sombríos, pensando en la noticia que acaban de ver. La pantalla negra del TV apagado refleja sus figuras, mientras la tensión flota en el aire. 
 
    El silencio es abrumador, y ninguno de los tres parece tener el ánimo para hablar. La noticia de las tres muertes en Kabukicho ha dejado una marca profunda en cada uno de ellos. El peso de la situación, la culpa, el miedo y la incertidumbre, se manifiestan en ese momento cargado de emociones. 
 
    Finalmente, Hikaru rompe el silencio. 
 
    —¿Qué vamos a hacer ahora? 
 
    Nadie responde. La pregunta queda flotando en el aire. Masashi y Yoko evitan mirarse. El agotamiento emocional de los últimos días se refleja en sus rostros; han cruzado límites que nunca pensaron que cruzarían, y ahora se encuentran en una encrucijada. 
 
    Masashi, con la mirada fija en el suelo, parece estar perdido en sus propios pensamientos. Yoko, con los brazos cruzados, cierra los ojos un momento, intentando contener las lágrimas que amenazan con salir. La sensación de fracaso es abrumadora. 
 
    —Todo lo que hemos hecho… —murmura Yoko, apenas audible—. ¿Para qué? 
 
    —Tenemos que seguir —dice Hikaru—. Tenemos que saber si Haruko sigue con vida. 
 
      
 
    En la lujosa residencia de Takahiro, él y su hermano Sota se encuentran en el jardín, sentados en cómodos sillones de mimbre, disfrutando de la fresca brisa de la tarde. El sol empieza a bajar en el horizonte, bañando el paisaje de un dorado mágico. Frente a ellos, sobre una mesa baja, descansan dos botellas de cerveza fría. El ambiente, aunque agradable en apariencia, está cargado de tensión. 
 
    Ambos hombres beben en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos mientras esperan a Hayato para la reunión. El tiempo pasa, y la ausencia de su hombre de confianza comienza a preocuparlos. 
 
    —¿Por qué tarda tanto? —murmura Takahiro. 
 
    Llaman a Hayato varias veces, pero cada intento termina en el mismo resultado: el teléfono está apagado. La impaciencia empieza a calar en los hermanos, especialmente después de la desaparición de Kazuki, que sigue sin resolverse. 
 
    —No me gusta nada esto —dice Sota, entrecerrando los ojos mientras observa el jardín—. Primero Kazuki y ahora Hayato… Esto huele mal. 
 
    El silencio regresa, y ambos hombres intercambian miradas cargadas de preocupación. Esperan un par de horas más, tratando de convencerse de que tal vez Hayato aparecerá con alguna explicación, pero el tiempo sigue corriendo sin señales de su llegada. 
 
    Sota deja su cerveza sobre la mesa y se inclina hacia su hermano, con una expresión sombría. 
 
    —Takahiro, creo que ha llegado el momento de llamar a Hideaki, dice con voz firme. 
 
    Takahiro se tensa al escuchar el nombre, sabiendo lo que significa esa decisión. Hideaki es alguien a quien recurren solo en situaciones extremas, cuando la situación está a punto de descontrolarse, casi podría decirse que es un asesino a sueldo. Su especialidad es limpiar los problemas sin dejar rastro, pero su presencia también indica que el nivel de amenaza ha escalado a un punto crítico. 
 
    —¿Estás seguro? —pregunta Takahiro, aunque ya sabe la respuesta. 
 
    —Si Kazuki y Hayato están desaparecidos —responde Sota, apretando la mandíbula—, entonces la situación se nos está yendo de las manos. No podemos permitir más fallos. No con Hikaru y su gente detrás de esto. Necesitamos a Hideaki ahora, antes de que sea demasiado tarde. 
 
    Takahiro asiente, consciente de que no les queda otra opción. Toma su teléfono y busca el contacto de Hideaki en su lista. Las luces del jardín comienzan a encenderse, creando sombras alargadas mientras la oscuridad se va apoderando del lugar. 
 
    El teléfono suena solo una vez antes de que Hideaki conteste. 
 
    —Te necesitamos —dice Takahiro, sin necesidad de más explicaciones. 
 
    —Entendido —responde Hideaki al otro lado con una voz fría y profesional—. Llegaré esta noche. Nos vemos en su casa. 
 
    Takahiro cuelga y mira a su hermano, quien le devuelve una mirada decidida. 
 
    —Ahora veremos si esos idiotas de Hikaru y sus amigos pueden seguir jugando. 
 
      
 
    

  

 
   
    Hidekai 
 
      
 
      
 
    Hideaki es un hombre que impone con su mera presencia. De complexión atlética, su altura y postura recta proyectan una figura que parece esculpida en piedra. Su rostro, curtido por años de violencia, lleva las cicatrices de un pasado turbulento, con una mirada que refleja una mezcla de frialdad y cálculo. Sus ojos, oscuros y sin brillo, son como abismos, incapaces de mostrar emoción. El cabello corto y peinado hacia atrás añade un toque de orden en contraste con su naturaleza despiadada. Siempre viste de manera discreta, con trajes oscuros bien ajustados, pero sin ningún elemento que lo haga destacar en una multitud. Su elegancia es funcional, diseñada para camuflar su verdadero propósito. 
 
    Hideaki es un asesino a sueldo, conocido por su precisión y su falta absoluta de compasión. A lo largo de los años, ha ejecutado trabajos para las figuras más poderosas de Japón, moviéndose en la sombra y eliminando a sus objetivos sin dejar rastro. Su reputación es temida en los círculos del crimen organizado, y cualquiera que escucha su nombre sabe que es sinónimo de muerte segura. 
 
    Esa misma noche, bajo la oscuridad que cubre Tokio, Hideaki llega a la casa de Takahiro en Minato. La residencia, rodeada por altos muros y jardines bien cuidados, ofrece un ambiente de lujo y discreción, perfecto para una reunión secreta. 
 
    Takahiro y Sota, sentados en el salón, esperan. Cuando Hideaki cruza la puerta, no hay necesidad de presentaciones. Los tres hombres saben por qué están allí. 
 
    El ambiente es tenso pero controlado. Después de los saludos formales, Hideaki toma asiento, y Takahiro sirve tres vasos de whisky japonés. El cristal fino de los vasos tintinea mientras los colocan sobre la mesa baja de madera lacada. El aroma del whisky, madurado en barricas de roble, llena el aire. 
 
    —Necesitamos un trabajo limpio —dice Takahiro, yendo directo al grano—. Hikaru ha cruzado la línea, y es hora de eliminarlo. Masashi y Yoko también deben pagar por lo que han hecho. 
 
    Hideaki, imperturbable, toma un sorbo de su whisky antes de asentir. 
 
    —Entendido —responde con una voz tan fría como su mirada—. Hikaru será eliminado, pero necesitamos que todo parezca un accidente o un ajuste de cuentas ordinario. ¿Qué hay de los otros dos? 
 
    Sota se inclina hacia adelante, su rostro iluminado solo por la tenue luz de las lámparas del salón. 
 
    —Masashi y Yoko no deben morir —dice con una sonrisa cruel—. Quiero que paguen lo que me deben. Necesitamos un mensaje claro para cualquiera que piense en traicionarnos en el futuro. Algo que no olviden. 
 
    Hideaki asiente, analizando cada palabra. 
 
    —Hikaru es el principal obstáculo ahora —continúa Sota—. Si lo eliminamos primero, los otros dos quedarán vulnerables. Masashi no es un luchador, es un hombre de negocios. Yoko, aunque tenaz, no será un problema sin Hikaru a su lado. 
 
    Takahiro sirve más whisky, manteniendo la calma mientras deja que Hideaki piense en los detalles. 
 
    —El plan es simple, dice Hideaki—. Primero, me aseguraré de que Hikaru desaparezca sin dejar rastro. Para Masashi y Yoko, haremos que su muerte sea el aviso final para que paguen. 
 
    El salón se sumerge en un silencio calculado, interrumpido solo por el sonido del whisky al deslizarse en los vasos. El plan ha sido trazado, y todos en la habitación saben que no hay vuelta atrás. 
 
    —Cuando termines, quiero que nos envíes un mensaje, una foto. Algo que nos asegure que el trabajo se ha hecho correctamente. Te daremos todos los datos que necesitas sobre Hikaru y los demás.  
 
    Hideaki asiente, sin necesidad de más palabras. Termina su whisky, dejando el vaso sobre la mesa con un leve tintineo. 
 
    —Lo recibirán —asegura antes de levantarse. 
 
    —Sobre tus honorarios no debes preocuparte, seremos muy generosos —dice Sota extendiendo un sobre abultado con dinero hacia él—. Esto es solo un anticipo.  
 
    Los hermanos Yoshida observan en silencio mientras Hideaki se va, conscientes de que el trabajo ya ha comenzado. En la penumbra del jardín, la brisa nocturna mueve un poco las ramas de los árboles, pero el ambiente sigue cargado de tensión. Saben que han activado a su recurso más letal, y ahora solo queda esperar los resultados. 
 
    La sombra de Hideaki se aleja en la oscuridad, con un solo propósito en su mente: ejecutar su misión con la precisión implacable por la que es conocido. 
 
    

  

 
   
    Las dudas 
 
      
 
      
 
    Hikaru se despierta en su habitación del Hyatt Regency cuando el despertador marca las 7 de la mañana. Aún aturdido por los recientes acontecimientos, intenta despejarse mientras observa la luz tenue que se cuela a través de las cortinas. Con un suspiro, se incorpora y toma su teléfono, donde un mensaje de Ana María le espera. 
 
    Es un mensaje lleno de cariño y preocupación, como siempre. Hikaru lo lee. A pesar de todo lo que está ocurriendo, no quiere que ella se preocupe más de la cuenta. Teclea rápido y le responde con un tono tranquilizador. 
 
    “Todo va bien. No tardaré mucho en volver. Te echo de menos”. 
 
    Después de enviar la respuesta, deja el teléfono a un lado y se dirige al baño. Llena la bañera con agua caliente y sales aromáticas, llenando el ambiente con un olor agradable y humeante. El vapor envuelve la habitación mientras se sumerge en el agua, cerrando los ojos por un momento, intentando disfrutar de la tranquilidad que sabe que no durará mucho. 
 
    Tras unos minutos, sale del baño, se coloca el yukata del hotel y se dirige al armario. Elige con precisión un traje oscuro, una camisa blanca y una corbata. Cada movimiento es meticuloso, una rutina que lo ayuda a enfocarse en medio del caos. Se viste con calma, ajustando cada detalle con cuidado. 
 
    Baja al restaurante del hotel, donde el ambiente es sereno y elegante. Aunque no tiene hambre, se obliga a sentarse en una mesa y pide un desayuno ligero. Mastica despacio, más por hábito que por necesidad, mientras por dentro sigue repasando los problemas que lo rodean. 
 
    Al salir del restaurante, toma un taxi en la entrada del hotel y se dirige a la oficina. Mientras el coche avanza por las calles de Tokio, Hikaru intenta organizar sus pensamientos, aunque la incertidumbre lo sigue persiguiendo. De repente, su teléfono vibra. Es una llamada de Masashi. 
 
    El tono de Masashi es alterado, y las palabras salen de su boca con rapidez. 
 
    —Aacabo de recibir un mensaje ahora mismo en el teléfono de Kazuki —dice con voz temblorosa—. Han dicho que Haruko está muerta. 
 
    El impacto de las palabras golpea a Hikaru, dejándolo un instante sin habla. El tráfico de Tokio sigue su curso afuera, pero en su mente, todo se detiene. 
 
    —¿Y por qué ahora envían ese mensaje? Justo después de lo de Hayato.  
 
    —Después de recibir el mensaje, intenté llamar varias veces al número de Takahiro, pero no da señal. Esto se está poniendo peor. No sé qué hacer. 
 
    —Escucha, Masashi —le dice, intentando sonar firme—. Ahora voy al trabajo. Tengo que resolver unas cosas allí primero. Paso por el piso en cuanto termine y hablamos en persona, ¿de acuerdo? 
 
    —Está bien, pero no tardes. Esto se está saliendo de control. 
 
    Hikaru cuelga la llamada y se queda mirando su reflejo en la ventana del taxi. La ciudad sigue moviéndose alrededor de él, indiferente a la tormenta interna que lo consume.  
 
    El taxi se detiene frente a su oficina, paga y se baja de él, ajustándose la corbata mientras se prepara para un día que promete ser más complicado de lo que esperaba. 
 
      
 
    Después de ordenar un par de asuntos en la oficina, sale y toma un taxi hacia Shinjuku, donde ha quedado con Yoko y Masashi para comer. La reserva es en un restaurante italiano, discreto y alejado del bullicio del centro, un lugar donde pueden hablar sin preocuparse por ser escuchados. 
 
    El restaurante es ideal para evitar llamar la atención. Hikaru llega primero, seguido por Yoko y Masashi, quienes entran con expresiones sombrías. 
 
    Se sientan en una mesa en un rincón apartado, y después de pedir la comida —pasta para Masashi, risotto para Yoko y una ensalada para Hikaru—, el silencio pesa sobre ellos. 
 
    Masashi, muy preocupado, es el primero en hablar tras dar un sorbo a su copa de vino tinto. 
 
    —¿Por qué justo ahora deciden decirnos que Haruko está muerta? ¿Qué están tramando? 
 
    —Es extraño —admite Yoko—. Todo este tiempo parecían desesperados por el dinero. Pero ahora, nos sueltan esto como si ya no les importara la transacción. ¿Ya no quieren el dinero? 
 
    Hikaru, apoyado contra el respaldo de la silla, se toma un momento antes de responder. 
 
    —Eso es lo que me desconcierta. Si Haruko está muerta, ¿cuál es su nuevo objetivo? ¿Quieren mantener la presión sobre nosotros sin la necesidad de la transacción? Tal vez algo cambió cuando Hayato y Kazuki desaparecieron. 
 
    —¿Crees que esas desapariciones han influido en esto? —pregunta Masashi—. Podría ser que están reorganizando sus estrategias o incluso buscando venganza. 
 
    —Pero si eso es así —dice Yoko—, ¿qué quieren ahora de nosotros? ¿Podría ser que quieran algo más de nosotros? ¿O están buscando acabar con todo y sacarnos del camino para siempre? 
 
    Hikaru toma un poco más de vino, y se queda pensativo. 
 
    —Podría ser. Pero lo que más me preocupa es lo impredecible que se han vuelto. Si ya no quieren el dinero... 
 
    El camarero llega con la comida, interrumpiendo la conversación por un momento. La mesa se llena de platos aromáticos, pero ninguno de ellos tiene verdadero apetito. 
 
    Masashi, removiendo su pasta sin mucho entusiasmo, continúa pensando en voz alta. 
 
    —Si Hayato y Kazuki eran piezas clave para ellos, es posible que ahora estén reconsiderando su enfoque. 
 
    —De cualquier manera —dice Hikaru muy serio—, debemos prepararnos para lo peor. Si ya no están interesados en el dinero, podría ser todo peor para nosotros. 
 
    El ambiente en la mesa se vuelve más tenso. 
 
    —Entonces, ¿qué hacemos ahora? —pregunta Yoko. 
 
    —Debemos confirmar lo que está pasando. No podemos dejarnos llevar por lo que nos han dicho sin pruebas. Yo sigo teniendo esperanzas de que Haruko está viva. 
 
    Se produce un silencio tenso. 
 
    —Y le he estado dando vueltas al vídeo de la casa de Isamu, del que todavía tengo una copia. Yo creo que ha llegado el momento de visitar a Akira Nakamura. Ir a la policía es imposible. Pero Nakamura tiene un gran equipo de profesionales y nosotros tenemos mucha información sobre Sota y su hermano. Incluso la muerte de sus dos hombres, Hayato y Kazuki, se podría utilizar a nuestro favor. 
 
    —¿Y qué me dices del teléfono del policía que les entregamos? —dice Masashi—. ¿No podría ir contra ti Sota, con esa prueba en la mano?  
 
    —Dejemos eso en manos de Akira. Estoy decidido a arriesgarme si con ello conseguimos llevar a juicio a los hermanos Yoshida. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    La casualidad 
 
      
 
      
 
    En el apartamento de Nakano, Hikaru, Yoko y Masashi se sientan alrededor de la mesa del comedor, la cual ahora está cubierta de documentos, notas y capturas de pantalla. El ambiente es tenso, pero hay una sensación de determinación en el aire mientras trabajan a fondo para organizar toda la información que necesitan presentar ante Akira Nakamura, el abogado que logró llevar a juicio a Isamu y Kaori unos meses atrás. 
 
    El plan es claro: reunir todos los datos posibles para facilitar el trabajo del abogado y ver si se puede presentar un caso sólido. La cinta de vídeo, que podría incriminar a Sota, es el tema central, pero saben que deben incluir todos los detalles relevantes. Cada pieza de información, cada amenaza recibida y cada carta enviada, debe formar parte del expediente. 
 
    Masashi toma la iniciativa y comienza a anotar los puntos clave que deben presentarle a Nakamura: 
 
    —Primero, la cinta de vídeo que encontramos en la casa de Isamu y que muestra a Sota en una situación comprometida. Esa es nuestra prueba más fuerte. 
 
    Yoko asiente, mientras ordena algunas capturas de pantalla de los mensajes y llamadas recibidas. 
 
    —Luego —continúa—, están los hechos recientes: la desaparición de Kazuki y Hayato, la confesión de Kazuki, donde admitió haber formado parte del secuestro de Haruko diciendo que estaba muerta. Eso confirma que hay más personas involucradas y que esto no es un simple caso de extorsión. 
 
    Hikaru, revisando un documento, añade: 
 
    —También debemos incluir las llamadas al hermano de Sota, los mensajes donde se afirma que Haruko está muerta y la trampa que nos tendieron en el parque Yoyogui. Todo esto forma un patrón de manipulación y violencia que Akira debe analizar en detalle. 
 
    El grupo sigue trabajando durante horas, revisando cada prueba, desde la primera carta amenazante que Hikaru recibió antes de dejar Japón, hasta las cartas enviadas a Haruko, Yoko y Masashi. Cada elemento se clasifica y se organiza para que el abogado pueda tener una visión completa de la situación. 
 
    Masashi, con el expediente completo en la mano, se dispone a hacer la llamada. 
 
    Voy a contactar a Akira ahora mismo, dice mientras marca el número del abogado en su teléfono. 
 
    La llamada no tarda en conectarse, y la voz grave y serena de Akira Nakamura se escucha al otro lado. 
 
    —Hola Akira, soy Masashi. ¿Te acuerdas de mí? 
 
    —Hola Masashi —saluda el abogado—. ¿Cómo no me voy a acordar? ¿Qué tal, cómo va todo? 
 
    Masashi le dice que está en ese momento con Hikaru y le explica la situación. 
 
    —Akira, necesitamos verte cuanto antes. Hemos reunido pruebas contundentes, y necesitamos que las evalúes. 
 
    Akira escucha atentamente, y tras un breve silencio, responde con firmeza. 
 
    —Entiendo la gravedad. Puedo verlos mañana a primera hora. Vengan a mi despacho y traigan todo lo que tengan.  
 
    Masashi cuelga la llamada y mira a Hikaru y a Yoko. 
 
    —Tenemos cita mañana a primera hora. 
 
      
 
    Hikaru, después de revisar una vez más toda la documentación y notas con Yoko y Masashi, decide que es hora de regresar a su hotel. Son las 11 de la noche cuando se despide de sus amigos y sale del apartamento de Nakano. Toma un taxi, y el trayecto hasta Shinjuku transcurre en un silencio inquietante, con la ciudad ya empezando a apagarse, aunque nunca del todo. 
 
    Cuando el taxi llega frente al Hyatt Regency, la calle está casi vacía. El bullicio de Tokio ha cedido, dejando solo algunos transeúntes y los destellos de luces en los rascacielos. Hikaru paga al taxista, baja del coche y comienza a caminar hacia la entrada del hotel. 
 
    En ese instante, mientras se acerca a la puerta giratoria del hotel, un joven pasa corriendo a toda velocidad junto a él, casi tiene que apartarse para que no tropezarse. El chico, vestido con ropa deportiva, parece estar haciendo footing, algo habitual a esas horas en Tokio. Hikaru apenas le presta atención, concentrado en llegar a su habitación y dejar atrás el largo día. 
 
    Pero de repente, escucha un ruido seco detrás de él. El corredor se ha desplomado en el suelo, cayendo pesadamente. 
 
    Sin pensarlo, se gira al instante y se agacha hacia él. Su primer pensamiento es que el chico se ha tropezado. Pero cuando va a ayudarlo, la situación cambia. 
 
    El chico no se ha tropezado. En la penumbra, Hikaru nota algo alarmante: una mancha oscura que empieza a extenderse por la camiseta del joven. Es sangre que brota de su cabeza. Y no tarda en darse cuenta de que le han disparado. 
 
    Entra corriendo a la recepción del hotel, respirando con dificultad y con la adrenalina a tope. A esas horas, el amplio vestíbulo está casi vacío, solo hay un recepcionista tras el mostrador y un portero junto a la entrada, ambos con expresiones de sorpresa ante la repentina aparición de Hikaru. 
 
    —¡Hay un chico tirado en la acera, está herido! —grita Hikaru con urgencia, casi sin aliento—. ¡Llamen una ambulancia ahora! 
 
    El recepcionista, que al principio parece aturdido, reacciona con rapidez y toma el teléfono para marcar el número de emergencias. El portero, sale de inmediato para comprobar la situación afuera. 
 
    Hikaru, sin esperar más, gira sobre sus talones y corre hacia los ascensores. Se da cuenta de que han querido matarlo, no hay otra explicación. Quedarse en el hotel no es ya una opción segura después de lo que acaba de ocurrir. 
 
    Sin perder tiempo, abre las maletas y empieza a meter su ropa y pertenencias con rapidez. Sus manos tiemblan, tiene que irse, y tiene que hacerlo ahora. 
 
    Cada segundo cuenta. Mientras empaca, revisa su teléfono esperando alguna señal de Yoko o Masashi, pero no hay nuevos mensajes. La sensación de estar siendo observado, de que algo o alguien está a punto de alcanzarlo, lo acelera aún más. 
 
    Una vez que todo está empacado, cierra las maletas con un clic decidido y toma un último vistazo a la habitación. El ambiente, que antes le había ofrecido cierta seguridad, ahora se siente amenazante, como si las sombras se hubieran alargado. 
 
    Con las maletas listas, sale de la habitación y camina hacia el ascensor.  
 
    Cuando llega al vestíbulo, el personal sigue al teléfono, gestionando la situación de emergencia. Sin detenerse, se dirige hacia la salida, mirando de reojo a la calle, ha llegado una ambulancia, todavía no ha llegado la policía. Confía en que quien quiera que sea el que ha disparado, no seguirá ahí justo antes de que llegue la policía. 
 
    Se aleja andando unos metros del hotel y para un taxi. 
 
    Tras poner las maletas en el maletero, sube sin mirar atrás. 
 
    —A Nakano, por favor. 
 
      
 
    

  

 
   
    El abogado 
 
      
 
      
 
    Hikaru llega a Nakano a las 11:45 de la noche. La calle está tranquila. Siente un leve alivio al llegar, sabiendo que estará más seguro junto a Yoko y Masashi que solo en el hotel donde podría ser fácilmente localizado. 
 
    Dentro del apartamento, Yoko y Masashi están en el salón, a punto de retirarse a dormir. Todavía están repasando las pruebas y notas que planean llevar al abogado al día siguiente. Ambos parecen agotados, pero saben que cada detalle es crucial para la reunión. 
 
    La puerta de la calle se abre, y la tensión en el ambiente aumenta cuando Hikaru entra con dos maletas. Yoko y Masashi lo miran sorprendidos, no esperaban que volviera esa noche y menos con ese equipaje. 
 
    —¿Qué ha pasado? —pregunta Masashi. 
 
    Hikaru cierra la puerta detrás de él y deja las maletas junto a la entrada. Se pasa una mano por el cabello, tratando de calmarse antes de explicar lo ocurrido. 
 
    —No puedo seguir en el hotel. Han querido matarme.  
 
    —¿Quéeee? —pregunta Yoko asustada. 
 
    Hikaru respira hondo antes de comenzar a relatar lo sucedido. Les cuenta lo del chico que hacía footing y que cayó frente a él en la acera, salvándole la vida y cómo en un principio pensó que se había tropezado, pero luego descubrió que sangraba de la cabeza, le habían disparado. 
 
    —De no ser por esa coincidencia del chico cruzándose en ese instante conmigo, ahora estaría muerto. 
 
    —Hiciste bien en venir —dice Masashi—. Esto solo confirma que la amenaza es real y que pueden atacarnos en cualquier momento. Es mejor que estemos juntos para poder reaccionar rápido. 
 
    —Tenemos que aguantar —dice Yoko—. Mañana veremos a Nakamura, y él podrá decirnos si se puede proceder legalmente. Pero si lo que ha pasado esta noche es una advertencia, necesitamos ser muy cuidadosos. 
 
    —No es solo una advertencia —dice Hikaru en voz baja—. Quieren resolver esto cuanto antes y sin reparar ya en formas. Después de matarme a mí, tendrían pensado ir a por vosotros. 
 
    —Vamos a descansar —sugiere Masashi—. Mañana será un día largo. Y tú, Hikaru, vete ocupando la habitación, si quieres te ayudamos con las maletas. 
 
    —¿Tenéis algo fuerte para beber? Creo que lo necesito. 
 
    —Solo tenemos cerveza. Pero si quieres bajo en un momento al conbini de aquí al lado.  
 
    —Te lo agradecería. Creo que me va a costar conciliar el sueño esta noche. Un poco de wiski ayudará. 
 
      
 
    A las 9 de la mañana, Hikaru, Yoko y Masashi salen del apartamento en Nakano y toman un taxi.  
 
    El trayecto es corto y silencioso. A las 9:15 en punto, el taxi se detiene frente a un elegante edificio de oficinas en Shinjuku. Los tres bajan, pagan al conductor y entran en el edificio. La reunión es en 15 minutos, y no quieren llegar tarde. El ambiente del lugar es sofisticado, con suelos de mármol pulido y una decoración moderna donde se respira un aire profesional. 
 
    En la recepción, una secretaria les indica el camino al despacho de Akira Nakamura y les dice que les está esperando. Suben por un ascensor de cristal, observando cómo las plantas pasan rápidamente hasta que llegan al piso donde está el despacho del abogado. 
 
    Al entrar en la oficina de Akira, son recibidos por el propio abogado, un hombre de mediana edad con cabello bien peinado, vestido con un traje oscuro de corte impecable. Su expresión es serena, y su tono, como siempre, educado y atento. 
 
    —Hikaru, Yoko, Masashi —los saluda con una ligera inclinación de cabeza—. Me alegra veros, aunque desearía que fuera en circunstancias más favorables. Por favor, tomad asiento. 
 
    Los tres se acomodan en cómodos sillones frente al amplio escritorio de Akira. La oficina está decorada con libros de leyes, diplomas enmarcados y algunas piezas de arte minimalista que reflejan el buen gusto del abogado. 
 
    —Sé que el tiempo es esencial —continúa Akira—, así que os pido que vayamos directos al asunto. Tengo una hora para ver lo que me habéis traído y entender cómo puedo ayudaros. Contadme todo con claridad. 
 
    Hikaru toma la iniciativa, sacando una carpeta gruesa con toda la documentación y pruebas que han recopilado. 
 
    —Akira, estamos enfrentando una situación muy peligrosa. Los hermanos Yoshida están detrás de todo esto. Hemos reunido pruebas que incluyen desde amenazas hasta secuestros y, posiblemente cuatro asesinatos o más. Queremos que evalúes la viabilidad de llevar este caso a la justicia y cómo podríamos protegernos legalmente mientras esto se desarrolla. 
 
    Yoko y Masashi asienten mientras Hikaru comienza a exponer los detalles. Le habla al abogado de la cinta de vídeo, la misma del caso de Isamu y Kaori, encontrada en la casa de Isamu, que incrimina, aunque no de forma directa, a Sota Yoshida, y cómo han sido perseguidos desde entonces. Describe la desaparición de Kazuki y Hayato, las confesiones de kazuki sobre el secuestro de Haruko y el mensaje que recibieron asegurando que Haruko está muerta. Además de la muerte de Yuma y Akane. Y añade que ayer noche trataron de matarle a él.  
 
    Akira escucha en silencio, tomando notas y analizando cada palabra con la mirada concentrada. Cuando mencionan la trampa en el parque Yoyogui y las amenazas recibidas por Masashi y Yoko antes de que éste regresara a Tokio y los asesinatos, el abogado frunce el ceño. 
 
    —Esto es más complejo de lo que imaginaba —dice Akira mientras hojea las pruebas—. Si todo lo que decís es cierto, estamos ante una red bien organizada que utiliza métodos tanto legales como ilegales para silenciar y manipular. ¿Tenéis la cinta de vídeo y los mensajes que mencionáis? 
 
    Masashi asiente y saca una unidad USB. 
 
    —Aquí está todo —responde mientras se la entrega a Akira—. También incluimos capturas de pantalla, copias de las cartas y transcripciones de las llamadas. 
 
    Akira inserta la unidad en su ordenador portátil y comienza a revisar los archivos. La tensión en la sala aumenta mientras el abogado analiza la información con mirada crítica. 
 
    Después de unos minutos de silencio, Akira cierra el portátil y mira a los tres con seriedad. 
 
    —Una pregunta, ¿por qué no habéis ido a la policía? 
 
    —Por varias razones —le dice hikaru—, una de ellas, porque Akane, en defensa propia mató a Kazuki. Otra razón de mucho peso es que Sota nos engañó y ha recuperado el teléfono del policía que Sato mató en defensa propia hace 4 meses. Y por último está el hecho de que Sota tiene contactos importantes en la policía. 
 
    —Bien, dejemos eso por ahora. 
 
    —Tal vez tenéis suficiente material para presentar una denuncia formal. Pero incluso si eso fuera cierto, este caso no sería sencillo. Los Yoshida tienen recursos y contactos poderosos. Si esto sale a la luz, no se quedarán de brazos cruzados. Debemos asegurarnos de que todo esté blindado antes de dar un paso en falso. 
 
    Yoko, con la voz temblorosa, interviene. 
 
    —¿Crees que tenemos una oportunidad real?  
 
    Akira piensa un momento antes de contestar. 
 
    —Con lo que tenéis, podemos estudiar si hay un caso sólido, pero todavía no puedo prometeros nada. Y hay que tener mucho cuidado. Si decidimos avanzar, debemos hacerlo de forma estratégica para minimizar las represalias. Lo primero será obtener protección legal para todos vosotros mientras el proceso se desarrolla.  
 
    Hikaru respira hondo, sabiendo que esta es la decisión más peligrosa que han tomado hasta ahora. 
 
    —Estamos dispuestos a seguir adelante —dice, mirando a Yoko y Masashi, quienes asienten en silencio. 
 
    Akira se levanta de su silla, dando por concluida la reunión. 
 
    —Reunámonos mañana con la documentación adicional que os pediré. Si nos movemos rápido, podré tener una valoración ya en firme en unos días.  
 
    Al salir del despacho, la tensión persiste, pero también sienten una chispa de esperanza. 
 
      
 
    

  

 
   
    De vuelta a Nakano 
 
      
 
      
 
    En el taxi de vuelta al piso de Nakano, Hikaru, Yoko y Masashi se sienten más tranquilos después de la reunión con Akira, pero la tensión sigue latente. Mientras el vehículo avanza por las calles de Tokio, Hikaru rompe el silencio. 
 
    —No pienso volver a la oficina —dice con firmeza—. Es un riesgo innecesario en este momento. Además, los días que la empresa me necesita aquí ya están contados. No vale la pena arriesgarme. 
 
    Yoko y Masashi asienten. 
 
    —Es lo mejor —dice Masashi—. Así podrás centrarte en la denuncia y en preparar todo con Akira. La empresa no es tu prioridad ahora. 
 
    Masashi añade: 
 
    —Además, con la situación como está, exponerte en lugares predecibles solo facilita que te encuentren. Debemos ser cautelosos y movernos con discreción. 
 
    El taxi continúa su recorrido, acercándose al edificio de Nakano donde se están quedando. De repente, cuando están a punto de llegar, Hikaru ve algo que lo inquieta. Sus ojos se fijan en un hombre elegante, vestido de negro, que sale del portal justo cuando el taxi está a punto de detenerse. 
 
    —¡No pares! —exclama Hikaru al taxista con urgencia—. Sigue adelante. 
 
    Yoko y Masashi lo miran sorprendidos, sin entender la razón de su reacción. El taxista, aunque desconcertado, acelera y sigue conduciendo por la calle. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunta Yoko, preocupada—. ¿Por qué no quisiste parar? 
 
    Hikaru no responde de inmediato, observando por la ventanilla para asegurarse de que no los están siguiendo. No quiere hablar delante del taxista, así que solo dice: 
 
    —Os lo explico cuando estemos fuera. 
 
    El taxista continúa conduciendo hasta que se le indica que se detenga junto a una cafetería a cierta distancia de su piso. Pagan el trayecto y bajan del coche.  
 
    El ambiente en la cafetería es acogedor, pero los tres están demasiado tensos para relajarse. 
 
    Después de pedir unos cafés, Hikaru se inclina hacia ellos y les habla en voz baja. 
 
    —Vi salir del portal a un hombre que no me dio muy buena espina —dice, con el ceño fruncido—. Estaba vestido de manera impecable, con un traje negro, y tenía esa mirada que no se olvida fácilmente… como si estuviera vigilando. No creo que viva en el edificio. 
 
    Masashi frunce el ceño, intentando entender lo que les está diciendo. 
 
    —¿Estás sugiriendo que podría haber estado esperándonos? 
 
    —Es muy posible —responde Hikaru, tomando un sorbo de su café—. Podría haberme seguido cuando volví al piso con las maletas. O peor aún, si Hayato antes de morir consiguió que Akane le revelara dónde nos estábamos viviendo, podría haber pasado esa información a su jefe. 
 
    Yoko se estremece al escuchar eso. 
 
    —Si ese hombre sabe nuestra dirección, entonces no estamos seguros en Nakano. Podrían estar vigilándonos o planeando algo para atraparnos. Esto cambia todo. 
 
    —No podemos volver al piso ahora —dice Hikaru—. Lo más prudente sería esperar y ver si vuelven a aparecer por allí. Si nos están vigilando, necesitamos encontrar otro lugar seguro. 
 
    —Menos mal que ya le hemos llevado todas las pruebas al abogado —dice Masashi—. Quizás hayan entrado en el piso. 
 
    —Y si nos vamos ahora, ¿qué hacemos con todo lo que tenemos en Nakano? —advierte Yoko. 
 
    —Tendremos que ser estratégicos—dice Hikaru—. Primero, asegurémonos de que no nos siguen. Luego, si todo está en calma, podemos volver al piso, pero solo para recoger lo esencial y salir de allí lo antes posible. No podemos arriesgarnos más de lo necesario. 
 
      
 
    Después de pasar un tiempo en la cafetería, vigilando los alrededores para asegurarse de que no ha aparecido el extraño hombre otra vez, los tres deciden volver al piso, pero solo para recoger sus cosas. 
 
    Cuando llegan al edificio, el ambiente está silencioso y no parece haber nadie alrededor. Aun así, la sensación de peligro no desaparece. Ninguno de los tres se siente a gusto después de lo que ha ocurrido, y la incertidumbre pesa sobre ellos. Hikaru lo sabe bien: no importa si el hombre era enviado por Sota o no, ante la duda, lo más prudente es irse. 
 
    Suben al piso, con una tensión palpable en el ambiente. Cada uno se dirige a su habitación y comienza a empacar lo esencial. No hay tiempo para revisar todo, solo recogen lo más importante. 
 
    En cuestión de minutos, están listos para salir. No intercambian muchas palabras, pero la preocupación es evidente en sus rostros.  
 
    —Da igual si era o no un hombre de Sota —dice Hikaru mientras cierra la puerta del piso por última vez—. No podemos permitirnos correr riesgos ahora. 
 
    —Tampoco podemos ir a mi casa —añade Yoko—. Podrían estar vigilando, ni al apartamento de Masashi. 
 
    Deciden no complicarse, y tras una breve búsqueda, encuentran un hotel modesto y apartado del centro de Tokio, en una zona tranquila y discreta. Reservan tres habitaciones. 
 
      
 
    Al día siguiente, con las primeras luces de la mañana, Hikaru, Yoko y Masashi vuelven a tomar un taxi hacia el despacho de Akira Nakamura.  
 
    Cuando llegan al despacho, Akira los recibe con la misma cortesía de siempre. 
 
    —Buenos días —saluda—. Me alegra que hayáis podido venir sin contratiempos. Pasad, por favor. 
 
    Akira observa sus rostros y nota que hay algo diferente. 
 
    —¿Todo bien? —pregunta, percibiendo la tensión en el aire. 
 
    —Ayer tuvimos que cambiar de piso. Creemos que podrían estar vigilándonos. No podemos confirmarlo, pero es mejor no correr riesgos. Ahora estamos en un hotel fuera del centro. 
 
    Akira asiente, comprendiendo la precaución. 
 
    —Hicisteis lo correcto, dice con seriedad—. La situación no se puede tomar a la ligera.  
 
    La reunión avanza, Akira les pregunta por muchos detalles, fechas, personas… No puede dejar nada al azar en un caso tan complejo. 
 
    —De momento —concluye Akira—, no os mováis mucho. Si podéis evitar lugares públicos y manteneros en contacto entre vosotros, será lo mejor. Yo me encargaré de dar el siguiente paso. Pero primero tengo que estudiar a fondo con mi equipo si tenemos caso o no. Con gente como los Yoshida no podemos dar un paso en falso, o vamos a por todas y tenemos pruebas para ello, o mejor no hacer nada. Os avisaré en unos días. 
 
    

  

 
   
    El olvido 
 
      
 
      
 
    Después de salir del despacho de Akira, Hikaru, Yoko y Masashi regresan al pequeño hotel a las afueras de Tokio, donde se están quedando. La tensión sigue en el ambiente, pero saben que han tomado las decisiones correctas hasta ahora. Mientras están en el vestíbulo, Hikaru les dice a Masashi y Yoko que tiene que volver a Nakano. 
 
    —Dejé unos informes importantes de la empresa en el piso de Nakano. Me los están pidiendo para cerrar mi intervención en el proyecto. Si no los entrego, no podré finalizar oficialmente mi trabajo aquí en Tokio. Es importante que los coja. Será solo ir y volver, nada más. 
 
    Masashi lo mira con preocupación. El recuerdo del hombre extraño que vieron en el portal sigue fresco en su mente. 
 
    —No deberías ir solo. Déjame acompañarte. No podemos arriesgarnos ahora. 
 
    Pero Hikaru se mantiene firme. 
 
    —No, Masashi —dice con convicción—. Es mejor que te quedes aquí con Yoko. Ella te necesita más en este momento. Es solo un viaje rápido, entro, recojo los informes y vuelvo. 
 
    Masashi vacila, pero finalmente asiente, aunque con cierta duda en su mirada. 
 
    —Está bien, pero por favor ten mucho cuidado. No te arriesgues. Si ves algo raro, sal de inmediato. 
 
    —Lo haré —promete Hikaru—. No me tomaré más tiempo del necesario. 
 
    Toma un taxi desde el hotel, dándole la dirección de Nakano al conductor. Sabe que regresar al piso podría ser un riesgo, pero también sabe que necesita esos informes para cerrar ese capítulo con la empresa. 
 
    El trayecto hacia Nakano es tranquilo, pero Hikaru no deja de observar cada esquina, cada coche que pasa. El peso de la incertidumbre hace que cada minuto en el taxi se sienta más largo de lo habitual. 
 
    El taxi se detiene frente al edificio en Nakano. Paga y baja del coche, observando con discreción los alrededores antes de dirigirse al portal. Todo parece en calma, pero su instinto le dice que se mantenga alerta. 
 
    Al llegar al piso, abre la puerta y entra sin perder tiempo. 
 
    El lugar está tal como lo dejaron, con algunas cajas y papeles dispersos. Se dirige a su habitación y encuentra los informes en el escritorio. Los recoge y los guarda en su maletín, listo para irse cuanto antes. 
 
    Pero justo cuando está a punto de salir, escucha un sonido en el pasillo. Se detiene en seco, con el corazón acelerado. Aguza el oído, intentando discernir si ha sido solo su imaginación o si realmente hay alguien más allí. 
 
    Con una mezcla de cautela y rapidez, se dirige a la puerta y la entreabre para observar el pasillo. No ve a nadie, pero el aire está cargado de tensión. Decide no arriesgarse más, cierra la puerta detrás de él y baja las escaleras lo más rápido posible. 
 
    De vuelta en la calle, respira aliviado cuando ve que el taxi sigue esperándolo. Sube al coche, sin dejar de mirar alrededor mientras se alejan del edificio. Y se dirige al taxista. 
 
    —Volvamos al mismo lugar donde me ha recogido. 
 
    El taxista sin decir nada arranca y se van. 
 
    Por un momento Hikaru se siente un poco ridículo por desconfiar de todo, seguramente ni el hombre que vio en el portal tendría nada que ver con Sota. Algo más tranquilo se pone a revisar los documentos que ha cogido. Sí, están todos en orden. Mañana mismo se los enviará firmados a la empresa. 
 
    Sentado en el asiento trasero del taxi, mira por la ventana contemplando las calles de Tokio. Respira hondo, intentando relajarse después del tenso viaje al piso. De repente, algo en el paisaje a través de la ventanilla le hace fruncir el ceño. Las calles no le resultan familiares. El taxi está tomando una ruta que no reconoce. 
 
    —¿Seguro que vamos bien? —pregunta al taxista, manteniendo la voz lo más calmada posible. 
 
    El conductor no responde. La tensión en el coche aumenta mientras Hikaru repite la pregunta, esta vez con un tono más firme: 
 
    —¡Oiga! ¿Está seguro de que este es el camino correcto? 
 
    El taxista sigue en silencio, concentrado en la carretera, sus manos apretadas con fuerza en el volante. Hikaru siente un escalofrío recorrerle la espalda. Algo no está bien. 
 
    Es en ese momento cuando Hikaru se da cuenta: este no es el mismo taxista que lo llevó a Nakano. La camisa es diferente, y ahora que lo observa con más atención, nota que la complexión del hombre también ha cambiado. El sudor empieza a acumularse en su frente mientras piensa en lo que está ocurriendo. 
 
    Lentamente, sin querer levantar sospechas, comienza a tantear en su bolsillo buscando su teléfono, con la esperanza de poder enviar un mensaje o hacer una llamada sin que el taxista se dé cuenta. 
 
    Pero antes de que pueda actuar, el coche da un giro brusco hacia una calle lateral, más estrecha y sin apenas tráfico. Las luces de la ciudad se van desvaneciendo mientras entran en una zona más oscura y desolada. 
 
    —¿A dónde me está llevando? —grita Hikaru, con su voz ahora cargada de urgencia. 
 
    El taxista sigue en silencio, con una expresión impasible en el rostro. El aire dentro del coche se vuelve sofocante, y Hikaru sabe que tiene que actuar rápido si quiere salir de esta situación. 
 
    Con un movimiento rápido, desbloquea su teléfono y trata de enviar un mensaje a Masashi. 
 
    El taxista, notando el movimiento de Hikaru, echa un vistazo por el retrovisor y ve lo que está haciendo. Sin decir una palabra, acelera de repente, lanzando a Hikaru hacia atrás en el asiento. 
 
    La velocidad aumenta, y el coche sigue avanzando por calles desiertas, alejándose más y más de las zonas concurridas. Hikaru siente cómo su corazón late con fuerza. 
 
    Mira la puerta del taxi, evaluando sus opciones. Si intenta saltar en marcha, podría acabar herido. Pero quedarse en el coche no es una opción. 
 
    Decide que no puede esperar más. Con un movimiento rápido y decidido, agarra la manija de la puerta y la empuja con todas sus fuerzas. La puerta se abre de golpe, y el aire frío de la noche entra de repente en el coche. 
 
    —¡Alto! —grita el taxista al darse cuenta de lo que Hikaru está intentando hacer. 
 
    En un acto desesperado, se lanza hacia la puerta abierta y rueda fuera del coche. El impacto contra el asfalto es fuerte, pero consigue proteger su cabeza con los brazos mientras rueda varias veces por la calle. 
 
    El taxi frena en seco unos metros más adelante. Hikaru, con el cuerpo dolorido, se levanta lo más rápido que puede y corre hacia un callejón cercano, buscando un refugio donde esconderse. Sabe que el taxista irá tras él. 
 
    Desde su escondite, escucha el sonido de la puerta del taxi al abrirse. El conductor baja, saca una pistola de su bolsillo y empieza a buscarlo, mirando con cautela a su alrededor. 
 
    Hikaru, con la respiración entrecortada, se oculta detrás de unos cubos de basura, esperando que el hombre pase de largo. Su teléfono vibra en su bolsillo, pero no se atreve a sacarlo por miedo a que el sonido lo delate. 
 
    El taxista camina despacio, mirando cada rincón. Sabe que no puede estar muy lejos de ahí, quizás tan sólo a unos metros. Y la calle está desierta. 
 
    Escondido entre unos cubos de basura, Hikaru siente la adrenalina correr por sus venas. El hombre está cada vez más cerca, sus pasos resonando en la calle silenciosa. El corazón de Hikaru late con fuerza, y sabe que, si el hombre lo descubre, está perdido. No puede dejar que eso ocurra. 
 
    A pocos metros de él, el hombre se detiene, mirando cada rincón con una mirada fría y calculadora. Hikaru respira lentamente, intentando mantener el control, pero sabe que va a ser imposible que no lo vea. 
 
    En un acto reflejo decide hacer lo único que se le ocurre en ese momento. Con un rápido movimiento, agarra un pequeño objeto metálico de entre la basura y lo lanza hacia el lado opuesto de la calle. El objeto rebota con un sonido seco, atrayendo la atención del hombre. 
 
    El hombre gira la cabeza de inmediato, enfocado en el lugar desde donde proviene el ruido. Ese instante es todo lo que Hikaru necesita. Sin dudarlo, agarra un trozo de madera sucia y astillada que encuentra en la basura y, con el pulso firme, se lanza sobre el hombre. 
 
    El ataque es rápido y decidido. Golpea al hombre en la nuca con la madera, poniendo toda su fuerza en el golpe. El impacto es contundente, y el hombre cae al suelo, aturdido, intentando recuperar el equilibrio. Pero Hikaru no le da tiempo. 
 
    Se abalanza sobre él y le arrebata la pistola de la mano. La lucha es breve pero intensa, con ambos forcejeando en el suelo. Hikaru usa su ventaja momentánea, empujando al hombre contra el pavimento con todas sus fuerzas. 
 
    El hombre, aunque sorprendido, es fuerte y recupera algo de su compostura. Intenta levantarse, pero Hikaru lo golpea de nuevo, esta vez con el mango de la pistola, dejándolo semiinconsciente.  
 
    El hombre queda tendido en el suelo, su cuerpo inmóvil. Hikaru sabe que no tiene tiempo para dudar. Mira a su alrededor, asegurándose de que no haya nadie más, y toma una decisión: necesita salir de ahí antes de que el hombre recupere la conciencia o alguien más aparezca. Pero no sin antes quitarle la documentación. Es imprescindible saber quién le quiere matar y con quién está relacionado. 
 
    Después, guarda la pistola en el bolsillo interior de su chaqueta y se aleja rápidamente del lugar cojeando y con mucho dolor en la espalda. Siente el sudor correr por su frente, pero mantiene el control mientras busca una salida segura. 
 
    Busca un taxi y se dirige al hotel 
 
      
 
    Al llegar al hotel y verle Yoko y Masashi en ese estado se asustan. 
 
    —¿Qué demonios ha pasado? —pregunta Masashi alarmado. 
 
    —Ese hombre estaba buscándome —dice Hikaru, tratando de calmarse—. Estaba armado. Tuve suerte de salir con vida. 
 
    —Esto se está volviendo cada vez más peligroso —dice Masashi en voz baja—. Tenemos que movernos con más cuidado. No podemos permitirnos que nos atrapen. 
 
    —Lo sé. Pero esto solo confirma lo que ya sospechábamos. Están vigilándonos, y no se van a detener. 
 
    Hikaru toma asiento, respira hondo y empieza a contarles lo ocurrido, tratando de mantener la calma a pesar de la gravedad de la situación. 
 
    —Llegué al piso en Nakano sin problemas. Recogí los documentos y dejé al taxi esperándome en la puerta, por precaución. Todo parecía tranquilo. Pero cuando volví a subir al taxi, no me di cuenta de que el conductor había cambiado. No era el mismo hombre que me llevó a Nakano. Me di cuenta demasiado tarde, ya estábamos lejos de allí, en una zona que no conocía. 
 
    Masashi y Yoko escuchan atentos, sin interrumpirlo. 
 
    —Intenté preguntarle al conductor si íbamos en la dirección correcta, pero no contestó. Fue entonces cuando lo supe: estaba en una trampa. Me llevó a un callejón desierto, y tuve que actuar rápido. Abrí la puerta y salté del taxi en marcha. El impacto fue duro, pero logré rodar y esconderme en la basura antes de que pudiera atraparme. 
 
    Yoko se lleva una mano a la boca, asustada. 
 
    —¿Cómo saliste de ahí?  
 
    —Me di cuenta de que, si no actuaba, estaba acabado —continúa Hikaru—. Cuando el hombre empezó a buscarme, tiré un objeto al otro lado de la calle para distraerlo, y mientras estaba distraído, encontré una tabla entre la basura. Me lancé sobre él y lo golpeé. Logré desarmarlo y también le cogí la documentación. Tenía que saber quién era y qué relación tiene con Sota. 
 
    —Entonces, ¿tienes su documentación? —pregunta Masashi—, dándose cuenta de la importancia de ese detalle de cara a las pruebas del abogado. 
 
    Hikaru asiente y saca una billetera y un sobre que también cogió del interior de su chaqueta, poniéndolos sobre la mesa. 
 
    —Aquí están, dice mientras los tres se inclinan para examinar lo que encontró. —Si logramos identificarlo, podría ser la prueba definitiva que necesita Akira para demostrar la conexión entre este hombre y Sota. 
 
    —Hidekai Tanaka —dice Yoko al mira su documentación. 
 
    Masashi, que estaba mirando en ese momento el sobre que también había cogido Hikaru de la chaqueta de ese hombre, lanza un gesto de alegría y les dice: 
 
    —¡Sí! ¡Lo tenemos! 
 
    —¿Qué es lo que tenemos? —pregunta Yoko sorprendida. 
 
    —Tenemos la prueba. Mirad lo que pone en este sobre: “Sota Yoshida”, escrito a mano.  
 
    —Eso es algo realmente importante. A ver qué opina el abogado. Y también necesitamos saber la identidad de este hombre. 
 
    —Conozco a alguien que podría ayudarnos a saber eso, —dice Masashi—. Un contacto en la policía que podría hacerlo de manera discreta. Si este tipo tiene antecedentes o está vinculado a alguna organización, lo sabremos pronto. 
 
    —No podemos esperar mucho —añade Hikaru—. Necesitamos confirmar su identidad y entregar esta información a Akira cuanto antes. Si podemos demostrar que este hombre está vinculado a Sota, podríamos tener una oportunidad real de exponerlos. 
 
    —Ahora mismo le llamo. 
 
      
 
    Mientras esperan la respuesta del contacto de Masashi en la policía, Hikaru decide tomarse un respiro. Las magulladuras de la caída del taxi comienzan a dolerle, y la tensión acumulada le pesa en cada músculo. Se dirige al baño de su habitación, cierra la puerta y llena la bañera con agua caliente. El vapor pronto envuelve la habitación, creando un ambiente que alivia la tensión. 
 
    Se sumerge en el agua, dejando que el calor calme su cuerpo. El cansancio lo invade, pero sus pensamientos siguen activos, repasando los eventos recientes. Sabe que la situación se está volviendo cada vez más peligrosa, y que el enfrentamiento con el hombre en el callejón podría haber sido solo el principio. Mientras el agua cubre su cuerpo, trata de despejar su mente, aunque los pensamientos sombríos persisten. 
 
    Después de casi una hora en la bañera, decide salir y vestirse. Vuelve a la habitación de Masashi y justo en ese momento, el teléfono suena. Masashi contesta la llamada. Su rostro se endurece mientras escucha a su contacto en la policía. 
 
    —Entendido. Gracias por la información. 
 
    Yoko y Hikaru lo miran expectantes. 
 
    —Hidekai Tanaka —dice Masashi con un tono sombrío—. Según mi contacto, es un asesino a sueldo. Lleva años operando, pero siempre ha esquivado la justicia. La policía lo tiene bajo sospecha en múltiples casos, pero nunca han logrado reunir pruebas suficientes para arrestarlo. 
 
    Hikaru siente un nudo en el estómago. El hecho de haber estado tan cerca de alguien tan peligroso le confirma que están lidiando con un nivel de amenaza mucho mayor de lo que todos habían imaginado. 
 
    —Pero hay algo más, —continúa Masashi—. Mi contacto dice que este tipo no trabaja para cualquiera. Solo es contratado por personas de muy alto nivel, en asuntos tan delicados que a veces ni la policía puede entrar. Habla de operaciones encubiertas, negocios turbios y ajustes de cuentas que involucran a gente poderosa. 
 
    Yoko se lleva una mano al pecho, visiblemente preocupada. 
 
    —Entonces estamos hablando de alguien que no se detendrá hasta cumplir su misión —dice en voz baja—. Si lo contrataron para matarte, no va a descansar hasta hacerlo.  
 
    —No podemos subestimarlo —dice Hikaru con firmeza—. Este tipo sabe lo que hace, y si ya intentó matarme dos veces, lo intentará de nuevo. El problema es que ahora sabemos quien es, y él sabe que lo sabemos. Quizás eso lo cambie todo. 
 
    —Tenemos que usar esta información rápidamente —dice Masashi—. Si Akira tiene pruebas de la conexión de este tipo con Sota o su hermano, podríamos estar ante la prueba definitiva que necesitamos para llevarlos a jucio. Pero tenemos que movernos rápido. Este hombre no va a esperar. 
 
    Yoko asiente, aunque la preocupación sigue en su rostro. 
 
    —Habría que llamar al abogado de inmediato —dice Yoko—. Si es hoy, mejor que mañana. 
 
    —Ahora mismo le llamo —le contesta Masashi. 
 
      
 
    

  

 
   
    La prueba definitiva 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, Hikaru, Yoko y Masashi se dirigen al despacho de Akira Nakamura para una reunión urgente. La tensión es palpable mientras suben en el ascensor hacia la oficina del abogado. Saben que lo que tienen para mostrarle podría cambiarlo todo. 
 
    Al entrar, Akira los recibe con su habitual compostura, pero en cuanto ve las expresiones decididas en sus rostros, su semblante se torna más confiado. 
 
    —Buenos días —saluda Akira, indicándoles que tomen asiento—. Por vuestras caras, puedo deducir que algo importante ha ocurrido. Contadme todo. 
 
    Hikaru toma la palabra, sacando de su maletín la documentación que recogió de Hidekai, junto con la pistola que logró arrebatarle. Akira observa atentamente, con una mezcla de interés y cautela. 
 
    —Este hombre, Hidekai Tanaka —comienza Hikaru mientras coloca los documentos y la pistola sobre la mesa—, intentó matarme ayer. Logré desarmarlo y escapar, pero lo más relevante es lo que encontramos entre sus pertenencias. 
 
    Akira, intrigado, frunce el ceño. Masashi se adelanta y añade: 
 
    —Mi contacto en la policía confirmó que es un asesino a sueldo. Un hombre muy peligroso, al que se vincula con personas de alto nivel. Siempre ha logrado evitar la justicia, nunca han podido atraparlo con pruebas. Lo han contratado para silenciarnos, y tenemos la certeza de que Sota Yoshida está detrás de todo esto. 
 
    El abogado escucha con mucha atención. 
 
    —Eso ya es bastante grave, pero lo que más me interesa es ese sobre que mencionasteis por teléfono. 
 
    Masashi saca un sobre arrugado de su chaqueta y lo coloca frente a Akira. En la parte delantera, escrito a mano, se lee claramente: "Sota Yoshida". 
 
    Akira toma el sobre con una expresión pensativa.  
 
    —Si esto es auténtico —dice en voz baja—, podríamos estar ante una pieza clave. La contratación de un asesino a sueldo para eliminar a Hikaru no solo es un crimen grave, sino que vincula directamente a Sota Yoshida con actos criminales de los que podría ser difícil salir. Además, el intento fallido en el hotel y la muerte del joven son elementos que podrían agravar la situación para Sota. 
 
    Yoko interviene, con el ceño fruncido. 
 
    —¿Y qué crees que pasó con el taxista original? —pregunta—. Hidekai ocupó su lugar, pero el taxista desapareció sin dejar rastro. ¿Crees que pudo haber corrido la misma suerte que ese joven frente al hotel? 
 
    Akira asiente. 
 
    —Es muy posible —responde—. Si Hidekai eliminó al taxista para ocupar su puesto y montar la emboscada, tendríamos un patrón claro de cómo opera. Sota no se detendrá ante nada para conseguir lo que quiere. Habrá que escuchar las noticias para ver si hay algo sobre un taxista. 
 
    Después de unos momentos de silencio, Akira añade: 
 
    —Si sumamos todos los eventos, desde la muerte de Sato en la casa de Isamu hasta hoy, podríamos estar hablando de seis asesinatos. 
 
    Hikaru, que había estado en silencio mientras Akira revisaba los documentos, añade: 
 
    —Sabemos que esto es un golpe directo contra mí, pero también es una advertencia a todos. Si han llegado tan lejos, no se detendrán hasta conseguir lo que buscan. Necesitamos actuar con rapidez y usar esto para llevarlos a juicio antes de que hagan su próximo movimiento. 
 
    Akira asiente, visiblemente tenso. 
 
    —Voy a moverme rápido —les dice convencido—. Con esta carta y la documentación, podemos abrir un nuevo frente en la investigación. La clave será conectar todo esto con Sota Yoshida y demostrar que él fue quien ordenó este intento de asesinato. Es un caso complicado, pero si todo encaja, podríamos exponerlo y llevarlo a juicio. 
 
    —Por ahora —añade Akira—, no salgáis mucho. Seguiré trabajando en esto y os mantendré informados de cualquier avance. No podemos permitir que se enteren de que estamos reuniendo pruebas hasta que sea el momento adecuado para exponerlas. 
 
    Los tres se despiden del abogado, conscientes de que las cosas se están poniendo cada vez más intensas. Mientras salen del despacho, el peso de la situación sigue sobre sus hombros, pero también sienten que por primera vez tienen una verdadera oportunidad de luchar contra Sota y sus aliados. 
 
      
 
      
 
    Un mes después de presentar todas las pruebas al abogado Akira, la situación finalmente toma un giro decisivo. La policía, tras ver todas las pruebas incriminatorias, lleva a cabo una operación coordinada para detener a los hermanos Yoshida en sus lujosas residencias de Tokio y Kioto. La noticia se difunde con rapidez, generando un gran impacto mediático. 
 
    Sota y Takahiro Yoshida, dos de los hombres más poderosos y temidos del bajo mundo japonés, son detenidos bajo cargos de múltiples delitos graves, incluyendo asesinato, conspiración para cometer asesinato, extorsión, secuestro, soborno, y la contratación de un asesino profesional. La caída de los hermanos Yoshida es noticia de primera plana en todos los medios, sacudiendo tanto a los círculos legales como al oscuro mundo de la mafia. 
 
    En las imágenes que transmiten los noticieros, se ve a los hermanos siendo escoltados por la policía con las manos esposadas, rodeados de fuertes dispositivos policiales mientras son llevados a los vehículos oficiales. El rostro de Sota Yoshida, casi siempre imperturbable, ahora refleja rabia contenida, mientras que Takahiro mantiene una expresión de frialdad, aunque sus ojos dejan ver la gravedad de su situación. 
 
    Akira, satisfecho con el resultado del caso, les comunica a Hikaru, Yoko y Masashi que el peso de las pruebas presentadas ha sido decisivo para las órdenes de arresto. Las pruebas que aportaron, incluidas la carta de Hidekai Tanaka y la pistola con la que intentó asesinar a Hikaru, resultaron ser determinantes para vincular a los Yoshida con sus crímenes y acciones anteriores. 
 
    —Los hermanos Yoshida se enfrentan a cargos muy graves —les explica Akira durante una reunión en su despacho—. Si son declarados culpables, podrían recibir penas de cadena perpetua. El sistema judicial no tomará a la ligera el hecho de que contrataron a un asesino profesional para eliminar a testigos y enemigos. 
 
    Sin embargo, hay una sombra que aún persiste: Hidekai Tanaka, el asesino a sueldo, está prófugo. La policía ha emitido una orden de búsqueda internacional, y su rostro ya circula en todas las agencias de seguridad. El hombre que fue capaz de evadir la justicia durante años ahora es el más buscado, pero sigue siendo un peligro latente. 
 
    —Aunque los Yoshida estén bajo custodia —advierte Akira—, no podemos bajar la guardia hasta que Hidekai sea capturado. Este tipo es un verdadero profesional, y si sigue libre, siempre será una amenaza. 
 
    —Lo sabemos —responde Hikaru—. Pero al menos, hemos logrado lo que parecía imposible: llevar a estos dos criminales ante la justicia. 
 
      
 
    En los días siguientes, los noticieros siguen cubriendo el caso, detallando los crímenes de los Yoshida y especulando sobre la suerte que correrán en los tribunales. Los hermanos podrían pasar el resto de sus vidas en prisión, alejados del poder y la influencia que una vez tuvieron. 
 
      
 
    

  

 
   
    El regreso 
 
      
 
      
 
    El lujoso apartamento de Masashi se ha convertido en el lugar perfecto para la despedida de Hikaru. La atmósfera es acogedora y relajada, muy diferente a los tensos momentos que vivieron semanas atrás. Las luces tenues, el suave murmullo de la música de fondo y las amplias ventanas que ofrecen una vista impresionante de la ciudad de Tokio crean el ambiente ideal para una noche de tranquilidad y celebración. 
 
    Sentados en el elegante salón, con copas de vino en la mano, Yoko se vuelve hacia Hikaru, con una mezcla de alegría y melancolía en su expresión. 
 
    —¿En serio te vas mañana? —pregunta, intentando ocultar su tristeza con una sonrisa. 
 
    —Sí, me voy, pero tranquilos, volveré muy pronto. Ya sabéis cómo es esto, jaja… —bromea mientras levanta su copa—. Tokio siempre me necesita. 
 
    Todos se ríen, aliviados de poder compartir un momento de alegría después de todo lo que han pasado. 
 
    Masashi, con una expresión de satisfacción, se levanta de su asiento y les pide que lo sigan hasta el comedor. 
 
      
 
    —Bueno, esta noche es especial —anuncia con orgullo—. Así que he preparado algo digno de la ocasión. Os prometo que esta será una cena de lujo que no olvidaréis. 
 
    El comedor, decorado con elegancia y buen gusto, está iluminado por la suave luz de una araña de cristal. La mesa está dispuesta de forma impecable, con copas relucientes, cubertería de plata y servilletas perfectamente dobladas. El aroma de los platos recién preparados llena el aire, despertando el apetito de todos. 
 
    El menú es una combinación exquisita de lo mejor de la cocina japonesa y occidental. 
 
    Para empezar, Masashi sirve un delicado carpaccio de wagyu, marinado con aceite de trufa blanca y decorado con finas láminas de trufa negra. Acompañado de ensalada de rúcula, nueces caramelizadas y parmesano rallado, un entrante que refleja la sofisticación de la velada. 
 
    El siguiente plato es un sashimi de atún, cortado con precisión, servido en una bandeja de hielo con finas rodajas de jengibre encurtido y wasabi fresco. Los cortes perfectos y el sabor fresco del pescado son un recordatorio de la alta calidad de la cocina japonesa. 
 
    El plato principal es un suculento filete de Kobe a la parrilla, cocinado al punto exacto y acompañado de puré de patatas con mantequilla de yuzu y espárragos tiernos. El contraste de sabores, entre la riqueza de la carne y el toque cítrico del yuzu, es un deleite para los sentidos. 
 
    Para acompañar la cena, Masashi ha seleccionado un vino tinto francés de alta gama, con un bouquet complejo que complementa a la perfección los sabores de los platos. 
 
    Y para finalizar, un postre tradicional japonés con un toque moderno: un delicado mochi relleno de mousse de chocolate blanco y matcha, acompañado de fresas frescas y una suave crema de sake. 
 
    El grupo disfruta cada bocado, compartiendo risas y recordando tanto los buenos momentos como los desafíos que han superado juntos. 
 
    —No puedo creer que estemos aquí, tan tranquilos después de todo lo que pasamos —comenta Yoko, levantando su copa para brindar—. Pero si algo hemos demostrado, es que juntos podemos con todo. 
 
    En medio de la cena, cuando la conversación fluye con naturalidad entre risas y brindis, Masashi mira a Hikaru con una sonrisa cómplice. Sabe que hay un momento especial por venir, y decide no esperar más. 
 
    —Creo que es hora de que Yoko te dé una noticia importante. 
 
    Yoko, que hasta ese momento ha estado disfrutando tranquilamente de la cena, levanta la mirada y se encuentra con los ojos curiosos de Hikaru. La emoción brilla en su expresión, y con una mezcla de alegría y nerviosismo, finalmente dice: 
 
    —Hikaru, Masashi y yo… vamos a casarnos. 
 
    El anuncio queda suspendido en el aire por un instante, mientras Hikaru piensa en la noticia. La sorpresa se convierte en una inmensa alegría. Con un movimiento impulsivo, Hikaru se levanta de la mesa y abraza a ambos, sin poder contener la emoción. 
 
    —¡Felicidades! —exclama con una gran sonrisa y un abrazo—. ¡No puedo estar más feliz por vosotros! Sabía que algo especial había entre los dos, pero esto… ¡es maravilloso! 
 
    Yoko y Masashi corresponden al abrazo, riendo y compartiendo la felicidad del momento. La atmósfera se llena de un calor especial, un sentimiento de renovación y esperanza después de todo lo ocurrido en los últimos meses. 
 
    —Sabes que tienes que venir a la boda, sí o sí —dice Masashi entre serio y bromista—. ¡No aceptamos un no por respuesta! 
 
    Hikaru asiente. 
 
    —Por supuesto que vendré —responde con entusiasmo—. Y esta vez no vendré solo. Ana María está deseando volver a Tokio. No ha dejado de hablar de lo mucho que quiere conocer más la ciudad. Esta boda será la ocasión perfecta. 
 
    Yoko sonríe, emocionada por la idea. 
 
    —Será un honor teneros a los dos aquí —dice con sinceridad—. Queremos que estéis con nosotros en este día tan importante. Después de todo lo que hemos vivido, no podríamos imaginarlo de otra manera. 
 
    —Haremos la ceremonia de la boda en el santuario Meiji, en el Parque Yoyogi. En honor a Haruko. 
 
    La noche, que ya era especial, se vuelve inolvidable con la noticia del compromiso. La felicidad que ahora comparten los tres es el reflejo de la fuerza de los lazos que han forjado durante su lucha conjunta. 
 
    Mientras la cena continúa, la conversación gira en torno a los detalles de la boda, los planes de futuro y las nuevas etapas que están por venir. Hikaru, con la copa de vino en la mano, observa a sus amigos y siente una profunda satisfacción por haber llegado hasta este punto, rodeado de personas que realmente importan. 
 
    —A veces la vida nos sorprende —dice Hikaru con una sonrisa—. Pensar que todo comenzó en medio de tanto caos y ahora estamos aquí, planeando una boda. Es una señal de que, a pesar de todo, siempre hay luz al final del túnel. 
 
    Yoko y Masashi asienten, con los ojos brillando de felicidad. 
 
      
 
    Hikaru se encuentra en la sala de espera del aeropuerto internacional de Haneda, listo para su vuelo de regreso a Lima. El bullicio del aeropuerto lo rodea, pero está tranquilo y enfocado en un solo pensamiento: volver a casa. Con su equipaje de mano a su lado y un café en la mesa, decide enviarle un mensaje a Ana María. 
 
    Hikaru sonríe mientras escribe: 
 
    “Pronto llegaré, estoy deseando verte”. 
 
    La respuesta llega casi al instante, haciendo vibrar su teléfono: 
 
    “Yo estoy contando las horas para verte. ¡Te he echado tanto de menos!”. 
 
    “Tengo algo que contarte —escribe Hikaru—. Dos buenos amigos se van a casar y nos han invitado a la boda. Es el momento perfecto para que vuelvas conmigo a Tokio”. 
 
    Unos segundos después, el teléfono de vibra de nuevo. La respuesta de Ana María está llena de entusiasmo: 
 
    “¡Qué maravilla! ¡Por supuesto que quiero ir! Tokio, una boda, y además con tus amigos”. 
 
    Con el embarque ya cerca, Hikaru se despide de su mujer y apaga el móvil. 
 
      
 
    El avión comienza a rodar por la pista, ganando velocidad mientras se prepara para despegar. Hikaru siente el familiar tirón hacia atrás mientras la aeronave se eleva y, en cuestión de segundos, se encuentra flotando en el cielo de Tokio. Desde su asiento junto a la ventanilla, observa cómo en el amanecer la imponente ciudad de Tokio se extiende debajo de él, iluminada como un tapiz de luces brillantes que se pierden en el horizonte. 
 
    La vista desde arriba es impresionante, y mientras el avión sigue ascendiendo, Hikaru se pierde en sus pensamientos. Ve los rascacielos, los puentes iluminados y las calles bulliciosas que ahora parecen líneas silenciosas desde la altura. Todo lo vivido en esa ciudad pasa ante sus ojos. 
 
    Recuerda a su prima Haruko, a Yuma, los momentos difíciles, las amenazas, los enfrentamientos y las decisiones que lo llevaron a poner en peligro su vida. Piensa en Yoko y Masashi, sus amigos, quienes pasaron de ser simples conocidos a personas esenciales en su vida. Sonríe al pensar en la noticia de su boda en el Santuario Meiji del parque Yoyogi.  
 
      
 
      
 
    En la distancia, oculto entre los antiguos árboles del santuario Meiji, los kami siguen observando, testigos silenciosos de las luchas y los anhelos humanos. Entre los rezos susurrados y el incienso que se eleva, queda la promesa de protección y renovación, un recordatorio eterno de que incluso en los momentos más oscuros, la esperanza siempre encuentra su camino. 
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